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Introducción
El tema de la Seguridad es hoy centro de discusión en el mundo y un concepto aceptado por la comunidad internacional. En su utilización generalmente se relacionan tres elementos: el bien a preservar, los medios a utilizar y la definición de las amenazas y, por consiguiente, del “enemigo”; tiene un contenido clasista, vinculado al surgimiento del Estado cuya proyección de seguridad se ha basado en el cumplimiento de los intereses de la clase dominante. Por tanto, seguridad nacional es un concepto de naturaleza política pues busca asegurar la supervivencia de la nación, que es el bien más preciado.

“Vivimos en un mundo interesante, excepcional, […] un mundo en plena fase de globalización que trae problemas tremendos y desafíos inmensos […]”, afirmó el Comandante en Jefe, “[…] nuestro mayor interés es que nuestro pueblo, en sus conocimientos, en su cultura y, sobre todo, en su conciencia política y científica, se encuentre preparado para ese mundo que se nos viene encima y que marcha a pasos de gigantes”.

Teniendo en cuenta lo anterior y que las relaciones internacionales han venido sufriendo constantes e importantes cambios, más acentuados aún a partir del 11 de septiembre del 2001 y de la propia Estrategia de Seguridad Nacional de los Estados Unidos, que argumenta los ataques preventivos, articulada sobre el pretexto de la “lucha contra el terrorismo”, al que agregan “la lucha contra las tiranías” y el llamado “cambio de régimen”, resulta conveniente dar  tratamiento y utilización al término de seguridad nacional, acorde con las realidades y circunstancias que impone el mundo globalizado de  hoy. 

La seguridad nacional de cada Estado es indivisible de la seguridad internacional, lo que implica que debe conjugarse con la de los otros, sobre la base del respeto a los principios de la Carta de las Naciones Unidas. Tanto la seguridad nacional como la internacional deben ser consideradas como cuestiones de grado; cada vez es más frecuente la necesidad de enfrentar amenazas que se salen fuera del control directo de una nación. Se trata entonces de un estado cuya plenitud resulta difícil de lograr. 

Indudablemente, la realidad cubana tiene un impacto en ese mundo. Cuba es un pequeño país estable políticamente, con conciencia política, con resultados palpables en todas las esferas, con garantías sociales para sus ciudadanos, con un sistema social justo y equitativo, libre en su acción internacional, solidario, internacionalista, que se esfuerza por elevar la cultura general integral como expresión de soberanía y libertad, que se mantiene por la fuerza de sus ideas y la convicción martiana de que “perdura, lo que un pueblo quiere”.
 

Constituye por tanto una necesidad fundamentar teóricamente la concepción de Seguridad Nacional de Cuba, basada  en su  historia y práctica revolucionaria ante la agresividad de su principal enemigo, empleando códigos y terminologías reconocidas internacionalmente. Esto es útil para ofrecer un nuevo enfoque de seguridad nacional como variante opuesta y alternativa al enfoque de seguridad nacional visto desde el Primer Mundo y especialmente desde Estados Unidos, que le pueda servir a los países del Sur y a todos aquellos que pretendan mantener su soberanía y no ser aplastados por el imperialismo neoliberal. 
Seguridad: (según Diccionario Enciclopédico, 1998). Significa garantía que se da a alguien sobre el cumplimiento de un acuerdo; sentirse a salvo ante el azar; certeza plena; certidumbre; confianza; protección contra amenazas; a cubierto de cualquier peligro; garantizado, sin riesgo…  
Seguridad: Es un concepto relativo a la protección de la integridad física de los ciudadanos de un Estado, protección contra una amenaza, fundamentalmente externa, e incluye la preservación de las fronteras, integridad territorial, preservación de la propiedad de los entes individuales o colectivos. En una palabra, el área de la seguridad de una nación incluye la protección frente a peligros mayores para la supervivencia humana y su bienestar. (González Gómez. F).

Seguridad: (Según la declaración de los derechos del hombre y el ciudadano, aprobada por la Revolución Francesa, 1789). Art.2: “La seguridad es un derecho natural e imprescriptible del hombre y se asigna a la sociedad política la conservación del mismo”.

Seguridad: (Según el Libertador Simón Bolívar). “Seguridad es la garantía y protección que la sociedad concede a cada uno de sus miembros para la conservación de sus personas, derechos y propiedades. La libertad pública e individual que nace de este principio está protegida por la Ley”.

Concepto de Seguridad Internacional.

En 1985, La Asamblea General de las Naciones Unidas emitió el documento A/40/553 sobre los diferentes conceptos de seguridad, donde se define: “La Seguridad es una condición en la que los Estados consideran que no existe peligro de un ataque militar, presión política ni coerción económica por lo que pueden proseguir libremente su desarrollo y progresos propios” y  a continuación añade: “La Seguridad Internacional es el resultado y la suma de la seguridad de todos y cada uno de los Estados miembros de la comunidad internacional, lo que exige la plena cooperación internacional”.

El dilema de seguridad se produce cuando muchos de los medios por los cuales un Estado trata de aumentar su seguridad, disminuye la seguridad de otros. En particular la búsqueda de la seguridad en el plano exclusivamente militar alimenta, en un proceso de espiral, la competencia en ese terreno y las tensiones políticas.

Durante las décadas de la “Guerra Fría” predominó, por supuesto, la seguridad centrada en lo militar y en particular en la competencia nuclear entre las dos superpotencias. Toda la problemática de seguridad en el mundo quedó subordinada al dilema de seguridad que se desarrollaba entre los dos grandes EE.UU y La URSS.

Con el colapso del bloque socialista europeo y de la propia Unión Soviética, entramos en una nueva etapa de la historia del mundo y de las relaciones internacionales en la cual la problemática de seguridad se transforma sustancialmente con la desaparición de uno de los adversarios tradicionales de la gran confrontación global de 4 décadas. Ahora la problemática de seguridad se desplaza hacia los conflictos regionales.

1-LA SEGURIDAD INTERNACIONAL Y REGIONAL Y SU INFLUENCIA EN LA SEGURIDAD NACIONAL.
1.1-La seguridad internacional y su influencia en la seguridad nacional de Cuba.
Caracterización del mundo actual.
Un análisis de los componentes del diseño de la dominación planetaria considera:

En el Plano Económico, el mundo se “economiza”, las leyes del mercado al servicio de las transnacionales deben ser apreciadas como la supuesta solución a los problemas. Todo se somete a la ley de la oferta y la demanda en la búsqueda de maximizar las ganancias. Proliferan las privatizaciones, se abren los mercados nacionales a los flujos de comercio e inversiones extrajeras, se desregulan las economías domésticas. Las instituciones crediticias internacionales (FMI y BM) ejercen una gran presión sobre los Estados, en particular aquellos que están aplastados por la deuda externa. Se trafica con acciones y bonos.

En el plano Ideológico y Cultural, se impone un pensamiento único sobre la diversidad cultural que conduce al conformismo, a la convicción de que el mejor de los mundos posibles es el Capitalismo, que no existen alternativas. La información se dirige a formar consumidores y no ciudadanos y circula bajo las leyes de la oferta y la demanda más que en función de las leyes de la verdad y la ética y su contenido es violencia, enfrentamiento y banalidad. La monocultura va de la mano de las transnacionales aniquilando fronteras, tradiciones, e identidades nacionales.

En el Plano Político, se reduce el papel de Estado para que sea instrumento que viabilice los procesos de desnacionalización y transnacionalización de las economías;  por ello la soberanía e independencia, pilares de la seguridad nacional, son cada vez más disminuidas. Violan impunemente el derecho internacional y los principios de la carta de la ONU tratando de convertir al Grupo de los 77 y al Consejo de Seguridad de la ONU en el “Gobierno Mundial” y van imponiendo sus puntos de vista bajo el pretexto de posibles amenazas a la paz y a la seguridad internacional. Se propagan concepciones sobre el derecho de “injerencias” cuando un Estado no se comporta en sus asuntos propios en consonancia con los parámetros elaborados por los centros de poder. Se esgrime la teoría de la “soberanía limitada” y bajo el disfraz de términos como “injerencia humanitaria” o “seguridad humana” de reciente acuñamiento entre otros, las grandes potencias justifican su irrespeto hacia la libre autodeterminación de los pueblos.

En el Plano Militar, el gobierno de los EE.UU encabeza la revisión de las prioridades acordadas por la comunidad internacional en materia de desarme, consolida sus superioridad en armas nucleares, desarrolla otros armamentos “inteligentes”, altamente sofisticados, mantiene sus bases y presencia militar en todo el planeta. Trata de controlar el incremento del arsenal bélico en países del 3er mundo que se resisten a su dominación. Se esfuerza por convertir a los ejércitos nacionales de los países en simple aparatos policiacos, intentando modificar sus roles tradicionales de defensa de la soberanía e integridad territorial. Su nueva doctrina fundamenta los ataques preventivos antes de que surjan las amenazas a la seguridad nacional.   

Principales problemas globales en la actualidad:

1-La riqueza y la pobreza. 

2-Las migraciones y conflictos.

3-El cambio climático (destrucción del medio ambiente).

4-La drogadicción y el narcotráfico.

5-Acelerado crecimiento demográfico.

6-La corrupción y el crimen organizado.

7-El terrorismo.

8-Las pandemias y epidemias.

9-La crisis económica mundial.

10-las guerras.

11-Los nuevos sistemas de armas.

Los problemas en el mundo se han agravado por la concentración de la riqueza y la multiplicación de la pobreza. Los países más ricos se apropian del 70% del producto global y tienen 74 veces el ingreso de las naciones más pobres. En el mundo existen 800 millones de hambrientos e igual cifra de analfabetos.
Somos aproximadamente 6400 millones de habitantes en el planeta con un crecimiento de 100 millones por año es un considerable factor de agudización de la pobreza. 4400 millones viven en el tercer mundo, donde hay 1300 millones de pobres. La población mundial seguirá creciendo de forma desigual y aumentará el desempleo y la marginación. La cantidad de desocupados en el mundo es de 1600 millones.
Las migraciones se incrementan. El flujo migratorio va de sur a norte fundamentalmente y a nivel mundial abarca a más de 150 millones de personas. La causa fundamental es económica, 20 millones de latinoamericanos son migrantes y 7 de cada 10 viven en los Estados Unidos. Un aproximado de 600 000 mujeres cada año se introducen de forma clandestina en los países de la Unión Europea para ejercer la prostitución. Cada año el Estrecho de Gibraltar tratan de cruzarlo 120 000 personas. Al final la mayoría se convierte en mano de obra barata y muchos son perseguidos por raza, religión y nacionalidad.

En el mundo suceden un sinnúmero de conflictos, étnicos, religiosos, fronterizos y otros que derivan en muchas ocasiones en conflictos armados. En nuestro hemisferio se registran actualmente cerca de 30. Las guerras y los conflictos generan una gran cantidad de refugiados y personas desplazadas hacia otros territorios. En el mundo hay cerca de 22 millones de refugiados.
En muchas ocasiones los conflictos tienen un origen de disputas por territorios ricos en recursos naturales. Hoy en día el control del petróleo es la clave para controlar la economía mundial. Si Estados Unidos controla los recursos energéticos de sus enemigos gana frente a Europa, Japón, China y otros que aspiran a ser más independientes. Medio Oriente tiene el 66% de las reservas mundiales de petróleo. No es por gusto que EU en su cruzada  antiterrorista centra sus principales objetivos en atacar importantes naciones petroleras. La seguridad energética es una prioridad de la política comercial y exterior de los EU, esto es el control absoluto del petróleo mundial. EU solo cuenta con el 2,7% de las reservas mundiales lo que le valdría para 10 años.

Asia Central es rica en reservas petroleras y gasíferas y también tiene una posición estratégica en cuanto a las rutas para transportar el petróleo y gas hacia las refinerías de occidente.

América Latina posee grandes reservas minerales, de petróleo, gas, agua y biodiversidad. En la producción de petróleo exporta el 15% mundial. EU importa el 30% del petróleo de América Latina (Venezuela, Colombia y México). América Latina posee también el 40% de las reservas de agua y la más grande biodiversidad del mundo. Por ello los intereses de EU y las transnacionales están muy ligadas al Plan Colombia, al Plan Puebla en Panamá y al ALCA. En el mundo hay cerca de 50 conflictos en estos momentos.    

La destrucción del medio ambiente va de la mano del capitalismo en su afán por incrementar sus ganancias. Se está utilizando cada año un 20% más de los recursos que pueden regenerarse. La capa de ozono abarca ya un área equivalente a 28 millones de Km2. Estados Unidos con solo el 4 % de la población mundial emite el 25 % de los gases contaminantes. El norte consume el 70 % de la energía que se produce en el mundo con solo el 25 % de la población mundial. Se destruyen los bosques, se contaminan las aguas y el aire, se degradan los suelos y crecen los desiertos, desaparecen especies. Se producen grandes desequilibrios en el ecosistema que garantiza la vida en el planeta. Esto es a largo plazo la peor amenaza que tiene planteada ante sí toda la humanidad pues se están destruyendo las condiciones de existencia de la especie humana. Cada año mueren cerca de 250 000 personas por desastres naturales.

Epidemias y pandemias. Surgen nuevas enfermedades y resurgen viejas que se propagan por todo el mundo. Se va imponiendo la globalización de las enfermedades. El SIDA puede hacer desaparecer continentes enteros. Hoy padecen esta enfermedad 42 millones de personas y se incremente cada año en 6 millones. 20 millones han muerto ya. Otras pandemias azotan a varios países como el AH1 N1, El ébola. Nuestra región es azotada por el cólera, el zika, chicungunya y otros. 11 millones de niños mueren cada año de enfermedades curables.

La drogadicción y el narcotráfico llevan al ser humano a la degradación y enajenación y tienen también un alto costo social y político. El narcotráfico es un negocio que mueve anualmente 400 000 millones de dólares y fortalecen las redes del crimen organizado, que genera conflictos y enfrentamientos armados en los territorios productores de estupefacientes, que desestabilizan gobiernos y propaga la corrupción. Además sirven de pretexto para el injerencismo. En el mundo hay aproximadamente 180 millones de personas prendida de las drogas. Estados Unidos es el principal mercado con 5 millones y Colombia el mayor productor. Son las ganancias que este mercado aporta las causantes de la extensión y poder del narcotráfico.
Delitos, crimen, corrupción y violencia crecen incesantemente en todo el mundo. Los delincuentes trafican con todo: armas, drogas, mujeres, niños, trabajadores emigrantes, órganos humanos, animales de especies en extinción, obras de arte, etc. El crimen organizado maneja la cifra de 1 millón de millones y logra invertir una parte de sus ganancias en los negocios legales, gracias al lavado de dinero a través de mecanismos cada vez más sofisticados.

Se desarrollan nuevos sistemas de armas basadas en tecnología de punta que le reportan importantes ganancias al Complejo Militar Industrial y la guerra es el mercado donde se realizan estas mercancías que son para matar. El sistema antibalístico que EU pretende imponer al mundo es una nueva demostración de su arrogancia unipolar y de sus planes de perpetuar su condición de gendarme mundial. El sistema de defensa antimisil podría costar 60 000 millones de dólares y desatará una carrera armamentista que podría abarcar el espacio extraterrestre. El gasto militar en armamento a nivel global es de 800 000 millones al año y el presupuesto militar de EU es de 400 000 millones.

El común denominador de todos estos problemas está en los efectos del nuevo orden mundial que engendra desigualdades abismales, lesiona valores, enajena, degrada, impone patrones culturales ajenos y crea incesantemente inseguridad e incertidumbre con respecto al futuro.

La globalización neoliberal, la pobreza e inequidad son los tres ingredientes más notorios del nuevo orden mundial. El terrorismo, la guerra y la crisis económica mundial sus tres problemas más graves. 
1.2-La Seguridad Regional y su influencia en la seguridad nacional de Cuba.
Los problemas de la seguridad hemisférica se presentan la particularidad de la presencia de los EE.UU. y su papel preponderante en el área, donde históricamente han rectorado las políticas de seguridad nacional de los diferentes países, bajo el mando de las cuales 80000 militares fueron entrenados y formados respondiendo a los planes norteamericanos y de apoyo a las dictaduras militares. Hoy EE.UU. atiende a la región para mantenerla lo más estable posible a fin de poder concentrarse en otras áreas geográficas percibidas tradicionalmente peligrosas dentro de su agenda global de seguridad.
La presencia militar de los EE.UU. con bases militares en la región, la realización de ejercicios y maniobras militares, la dislocación de fuerzas de los estados miembro de la OTAN y el nuevo concepto estratégico de la misma cuando reconoce la posibilidad de que dicho bloque militar intervenga en regiones fuera de su área de responsabilidad donde estuviesen afectados sus intereses, generan un peligro potencial para la región y para Cuba.

La región centra sus problemas en amenazas como el narcotráfico, el crimen organizado, el terrorismo, las migraciones ilegales y los desastres naturales. Después del 11 de septiembre del 2001 el tema del terrorismo pasó a ser el principal, en la actualidad se aplica estrategia de guerra no convencional y la concepción de “Poder Inteligente” combinando el poder duro (uso de la fuerza militar y la coerción económica) con el poder blando (subversión, golpe suave).
EE.UU. mantiene como prioridades de la seguridad continental la militarización de la lucha antidroga y el establecimiento de una estructura multinacional de enfrentamiento a este flagelo (DEA)

1.3-Los actuales procesos integracionistas y su influencia en la seguridad regional.

Los procesos integracionistas en nuestra región, han constituido siempre un obstáculo para la política exterior norteamericana.
A los años 80 y 90 se les llama “Las dos décadas perdidas” o “La gran noche neoliberal” por que realmente no existieron grandes avances en materia integracionista y se sobrepuso la implementación del neoliberalismo establecido en la década del 70.

En la década de los años 90 surgió el Mercado Común del Sur (Mercosur), el Sistema de Integración Centroamericano (SICA), y otras organizaciones sin gran transcendencia. El punto de giro fue en el año 2005, cuando se logra enterrar el ALCA (Área de Libre Comercio para las Américas), en la Cumbre de los Pueblos de Mar del Plata, Argentina.
Durante la administración de George W. Bush (hijo) su política hemisférica se convierte en un fracaso y esto es aprovechado por las fuerzas progresistas y de izquierda en la región. Surge la Unión de Naciones Suramericanas (Unasur), el ALBA-TCP (Alternativa Bolivariana para las Américas) y la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (Celac), que se considera el paso fundamental en estos procesos de integración. 

Ante esta situación el gobierno norteamericano se moviliza inmediatamente para frustrar dichos procesos de integración y es por eso que realiza intentos desestabilizadores hacia esos gobiernos progresistas que habían llegado al poder, sobre todos enfocados hacia Venezuela. Luego se produce el triunfo electoral de Evo Morales, de Rafael Correa con la Revolución Ciudadana, Luís I. Lula Da Silva en Brasil y Néstor Kirchner en Argentina. Fue un proceso que el propio fracaso de estos modelos neoliberales estimuló la cohesión de los movimientos de izquierda, aunque cambiar esa cultura hegemónica y dominante que se ha impuesto es un proceso largo.

Principales retos para alcanzar una mayor integración.

-Superar los conflictos existentes entre los países de nuestro hemisferio: entre Bolivia y Chile por la salida al mar o entre Venezuela y Colombia por cuestiones fronterizas.

-La institucionalidad para mantener y reforzar los temas que se discuten en las Cumbres

-La complementariedad económica entre los países del área.
-Cambiar el modelo económico basado en la exportación de materias primas.

-Concretar la idea del banco del sur y otras instituciones que permita un avance más acelerado de los planes y los proyectos.
Principal desafío: Tratar de consolidar la unidad dentro de la diversidad.

Principales bloques integracionistas: 

-Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC).

-Asociación de Estados del Caribe (AEC).

-Alianza Bolivariana para las Américas- Tratado de Comercio de los Pueblos (ALBA-TCP).

-Mercado Común del Sur (Mercosur).

-Unión de Naciones Suramericanas (Unasur).

-Comunidad de Estados del Caribe (Caricom).

-Sistema de Integración Centroamericana (SICA).

-Petróleos para el Caribe (Petrocaribe).

En la II Cumbre de la Celac celebrada en La Habana, enero del 2014, se proclamó la región de América Latina y el Caribe como zona de paz, los cual reafirma la voluntad de nuestros países de solucionar los conflictos de manera pacífica, constituyendo un aporte importante para mantener la seguridad regional. 
La Alianza Bolivariana para las Américas-Tratado de Comercio de los Pueblos. (ALBA -TCP).
El ALBA se crea en La Habana (Cuba) el 14 de diciembre de 2004 por el acuerdo de Venezuela y Cuba, con la implicación personal de los presidentes de ambos países, en Venezuela el presidente Hugo Chávez y el entonces presidente de Cuba Fidel Castro. Luego, El 29 de abril de 2006 se sumó Bolivia al acuerdo. En 2007 se incorporó al ALBA, Nicaragua y en 2008, Honduras, país que a raíz de el derrocamiento por la fuerza del gobierno legítimo de Manuel Zelaya, quedó fuera de este proyecto integracionista.

Además de los cinco países citados, a resultas de la suscripción del Memorando de Entendimiento de 2007 por los pequeños estados caribeños no hispanohablantes de Antigua y Barbuda, Dominica y San Vicente y las Granadinas, pertenecientes a la CARICOM (Comunidad Caribeña), Dominica pasó a ser miembro de pleno derecho en enero de 2008, en tanto que San Vicente y las Granadinas ingresa oficialmente en el ALBA en la cumbre extraordinaria de jefes de estado y de gobierno del ALBA celebrada en Cumaná en abril de 2009, pasando a ser el séptimo miembro de la organización. Mientras que Antigua y Barbuda, se incorporó plenamente poco después en junio de ese mismo año.

Ecuador se incorporó en junio de 2009. El presidente ecuatoriano, Rafael Correa, comunicó a su par venezolano, Hugo Chávez, la adhesión de su país a la Alternativa Bolivariana para las Américas (ALBA), información ratificada públicamente el 24 de junio de 2009 durante una cumbre extraordinaria que el grupo celebró en Maracay, estado Aragua, Venezuela.

Además se ha invitado al ALBA países como Jamaica por invitación del Presidente de Venezuela, Hugo Chávez,[4]

HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/M%C3%A9xico" \o "México"México por invitación del Presidente de Nicaragua, Daniel Ortega,[5] además Hugo Chávez invitó a países centroamericanos a unirse,[6] y también se invitó a Argentina a utilizar la moneda de este organismo.[7] También se invitó a Vietnam como miembro observador.
La Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños. (CELAC).
Sus orígenes datan de la Cumbre de la Unidad de América Latina y el Caribe en la Rivera Maya, en México, en el 2010. Comenzó sus funciones el 3 de diciembre del 2011 durante la Cumbre de Caracas.

Está integrada por 33 países de América Latina y el Caribe con excepción de Puerto Rico, con una extensión de 20 000 millones de Km2, desde el rio Bravo hasta la Patagonia y con una población de 600 millones de habitantes.

El PIB en conjunto es la tercera más grande y potente a nivel mundial con 5,6 billones de dólares en el 2015. En cuanto a riquezas naturales, la región de la CELAC es una de las de mayor riqueza étnico-cultural, posee la 5ta parte de las reservas mundiales de petróleo; alberga casi la mitad de los bosques tropicales del mundo, tiene el 23 % de las áreas forestadas del mundo, más del 30 % del agua dulce disponible y el 40 % del total de recursos hídricos renovables del planeta.

Asociación de Estados del Caribe. (AEC)
La Asociación de Estados del Caribe (AEC) nació de la firma del convenio constitutivo el 24 de julio de 1994 en Cartagena de Indias, Colombia, su filosofía fue proponer una alternativa a los poderes hegemónicos que intervinieron en la región, pero sobre todo propiciar un ambiente económico de integración y prosperidad.

La AEC es una organización para la consulta, la cooperación y la acción concertada entre sus 25 Estados miembros y 3 miembros asociados. Sus áreas focales son en la actualidad el comercio, el transporte, el turismo sustentable y los desastres naturales.
Los Estados caribeños abarcan una población de 42 millones de personas, de las cuales el 86% se concentran en las Antillas Mayores, con las economías mas fuertes en Puerto Rico, Cuba y Dominicana, que alcanzan el 76% del PIB de la región, el índice de desarrollo humano es relativamente alto, como la esperanza de vida, de 72 años.
Estructura de la AEC.

Consejo de ministros y secretaría general.

Cinco comités especiales: Desarrollo del comercio y las relaciones económicas externas, turismo sustentable, transporte, reducción de riesgos de desastres y presupuesto y administración.

Prioridades:

Trabajar en la zona turística sustentable del Caribe.

Facilitar el entrenamiento idiomático.

Trabajar en la iniciativa del Mar Caribe.

Defender los intereses y el trato para las pequeñas compañías.

Actualizar los códigos de construcción.

Fortalecer las agencias de desastres.

1.4-Relación entre la seguridad internacional y regional con la seguridad nacional de Cuba.

Entre la seguridad internacional y regional y la seguridad nacional de Cuba existe una interrelación dialéctica porque los problemas globales que amenazan la seguridad del mundo y del hemisferio, también constituyen peligros para la seguridad nacional de Cuba y a la vez cuando es afectada la seguridad nacional de Cuba esto influye en la paz de la región y del mundo.   
2. CONCEPTOS BÁSICOS DE LA SEGURIDAD NACIONAL DE CUBA.

Para Cuba el concepto de Seguridad Nacional, no incluye la defensa de objetivos hegemónicos, expansionistas ni extraterritoriales que sobrepasen sus fronteras naturales y afecten la Seguridad Nacional de otros países, y mucho menos de los EE.UU.
El contenido del concepto de Seguridad Nacional de Cuba está indisolublemente relacionado a su lucha por la independencia y soberanía nacional. El origen o los antecedentes de las intenciones norteamericanas sobre Cuba están presentes desde la etapa del nacimiento de la nación norteamericana que es anterior al surgimiento de la nación cubana. Estas intenciones, desde entonces, estaban asociadas a impedirnos llegar a ser una nación. La pretensión de dominar a Cuba se convirtió en doctrina y práctica de las diferentes administraciones norteamericanas.

El concepto de Seguridad Nacional, como muchos autores señalan, tiene un carácter clasista por representar los intereses de la clase que se encuentra en el poder. En el caso de Cuba la Seguridad Nacional refleja la defensa de los intereses de la mayoría y su base filosófica se sustenta en dos pilares fundamentales: el marxismo-leninismo y el pensamiento estratégico de la Revolución Cubana cuyos máximos exponentes son José Martí y el compañero Fidel.

José Martí sintetizó las ideas y valores políticos de la tradición revolucionaria cubana que le antecedió, como son: el independentismo, la unidad, el patriotismo, el antianexionismo, el antiimperialismo, la justicia social, el internacionalismo y la fusión de lo político con lo moral. Estos valores se constituyen en sustento para preservar la Seguridad Nacional de Cuba.

La siguiente frase expresada por el Comandante en Jefe en alusión a Martí, sintetiza la esencia del concepto de Seguridad Nacional de Cuba: “El mayor monumento de los cubanos a su memoria es haber sabido construir y defender esta trinchera, para que nadie pudiera caer con una fuerza más sobre los pueblos de América y del mundo”.

Existe un conjunto de ideas esenciales planteadas por el Comandante en Jefe en diferentes discursos y pronunciamientos que sientan las bases para abordar el concepto de Seguridad Nacional de Cuba, que además para los cubanos es equivalente al término seguridad del pueblo. Estas ideas son las siguientes:

a) “Nuestros objetivos y nuestros sueños: crear la sociedad más fraternal y humana que pueda concebirse, donde todas las fuerzas y todos los recursos sean puestos al servicio del hombre”.

b) “Tenemos que asegurar la supervivencia de nuestra Revolución contra cualquier desvío, contra cualquier peligro, externo o interno, hoy, mañana y siempre”.

c) “Lo primero que haré siempre cuando vea en peligro la Revolución será llamar al pueblo”.

d) “Las ideas pueden más que las armas por poderosas y sofisticadas que estas sean”.

e) “Mientras exista el imperialismo, el Partido, el Estado y el pueblo les prestarán a los servicios de la defensa la máxima atención. La guardia revolucionaria no se descuidará jamás. La historia enseña con demasiada elocuencia que los que olvidan este principio no sobreviven al error”.

La Seguridad Nacional de Cuba, tiene su fundamento en la Constitución de la República, los principios éticos que sustentaron el origen de la nación, el respeto al Derecho Internacional y los principios de la Carta de las Naciones Unidas y es garantizada por el Estado, con la participación activa del pueblo bajo la dirección del Partido Comunista de Cuba, a través del ejercicio de las funciones y atribuciones que les confiere la ley y otras disposiciones legales.

El concepto de Seguridad Nacional de Cuba se define como: la condición necesaria alcanzada por el país, en correspondencia con su poderío nacional, que le permite prever y acometer acciones, para el logro y la preservación de sus intereses y objetivos nacionales, pese a los riesgos, amenazas y agresiones de carácter interno y externo.

 Esta condición (estado) necesaria alcanzada por el país, es el resultado de las acciones que se realizan en el proceso de construcción y defensa de la sociedad socialista, en dos grandes direcciones: en interés del desarrollo sostenible y la defensa del país ante cada tipo de riesgo, amenaza y agresión. 
El Artículo 8 de la Ley No. 81 del Medio Ambiente de la República de Cuba define el desarrollo sostenible como: “El proceso de elevación sostenida y equitativa de la calidad de vida de las personas, mediante el cual se procura el crecimiento económico y el mejoramiento social, en una combinación armónica con la protección del medio ambiente, de modo que se satisfagan las necesidades de las actuales generaciones, sin poner en riesgo las de futuras generaciones”.

La defensa del país es el conjunto de acciones coordinadas que la nación opone, en todo momento, a cada tipo de riesgo, amenaza o agresión que se dirige contra sus intereses y objetivos nacionales. Es la respuesta de la sociedad agredida y amenazada en cualquiera de sus esferas de actuación: económica, política, social, militar, ideológica, cultural, medioambiental y otras. Es la categoría más abarcadora en lo que a defensa se refiere.

Los intereses nacionales están vinculados a la supervivencia misma de la nación, por lo que tienen un carácter vital, cuya preservación es un reto en este mundo unipolar, globalizado y específicamente en medio del conflicto EE.UU.-Cuba. Su definición es: todos aquellos valores, necesidades y aspiraciones nacionales en las diferentes esferas del país, de importancia prioritaria para la nación, con un largo plazo de permanencia y que determinan y se expresan en los objetivos nacionales y en las estrategias para alcanzarlos. 

La dinámica de los intereses en general viene dada porque ningún interés particular o especial puede estar nunca por encima de los intereses de la nación; también está muy presente la relación que estableció José Martí cuando expresó: “Patria es humanidad”.

Los objetivos nacionales constituyen metas a alcanzar en determinada fase de la evolución histórico-cultural de la nación y trazan las principales direcciones para alcanzar los intereses nacionales. Representan el punto referencial fundamental para la planificación del país y guían la vida de la sociedad.

Los objetivos nacionales están enunciados esencialmente en la Constitución de la República de Cuba y dirigidos a: 
1. Mantener el orden político, social y económico establecido en la Constitución.

2. Encauzar los esfuerzos de la nación en la construcción del socialismo.

3. Mantener y fortalecer la independencia, soberanía, integridad territorial y autodeterminación de la nación cubana; garantizar la libertad y la dignidad plena del hombre.

4. Lograr el desarrollo integral sostenible.

5. Impulsar la integración y colaboración con los pueblos, en particular de América Latina y del Caribe, entre otros. 
Los objetivos nacionales se alcanzan mediante el establecimiento de objetivos intermedios.

Luchar para que sea eliminado el terrorismo contra el país y toda manifestación de corrupción, también constituyen objetivos nacionales importantes.

En las condiciones de Cuba, resulta vital mantener la identidad nacional como mayor soporte político del país, definiéndose esta como: los rasgos más representativos de la cultura, sociedad e ideología que identifican al pueblo cubano, su idiosincrasia, y lo distinguen dentro de la comunidad de naciones, que se forjaron a lo largo del desarrollo de procesos como el surgimiento de la nación, la lucha por la independencia, la soberanía y la construcción del socialismo.

El poderío nacional, instrumento mediante el cual se realizan las acciones para garantizar la Seguridad Nacional, se constituye con la integración armónica de los recursos morales, intelectuales, ideológicos, materiales y financieros disponibles por la nación para emplearlos hacia la consecución de los intereses y objetivos nacionales. Está compuesto por los potenciales de la nación: político-moral, económico-social, científico-tecnológico, militar, de relaciones exteriores y otros. 

El Comandante en Jefe expresó:”La fuerza de un país pequeño como Cuba, no es militar, no es económica, es moral”,
 las propias tradiciones de lucha, las raíces históricas y étnicas que fundaron la nación y su cultura forman parte del poderío nacional el que, sin duda, tuvo sus oportunidades de desarrollo pleno a partir del triunfo de la Revolución. La unidad es la clave del poderío nacional.

Con este fin el país adopta y acomete acciones en los diferentes potenciales de la nación como son: político-moral, económico-social, científico-tecnológico, militar, interior, de relaciones exteriores, ambiental, cultural y otros, que conforman el poderío nacional. En la base está el capital humano, que pertrechado con la Ideología de la Revolución Cubana sirve a su pueblo y a la humanidad. 

“El secreto está -dijo el compañero Fidel- en el hecho real de que el capital humano puede más que el capital financiero” y lo define como: “Capital humano. Implica no solo conocimientos, sino también y muy especialmente, conciencia, ética, solidaridad, sentimientos verdaderamente humanos, espíritu de sacrificio, heroísmo y la capacidad de hacer mucho con muy poco”.
    

En su discurso en la Universidad de la Habana, el Comandante en Jefe expresó: “El capital humano no es producto no renovable; es renovable, pero además multiplicable. Cada año el capital humano crece y crece… el capital humano es, o avanza aceleradamente para ser el más importante recurso del país, muy por encima de casi todos los demás juntos […]   vale  mucho más que el petróleo”.

Todos estos potenciales se integran y desarrollan su actividad sobre la base de los principios de la democracia socialista. En lo interno la seguridad nacional también radica en una combinación armónica de un sistema político que garantiza una amplia democracia participativa, con un sistema económico y social que busca la más plena justicia y equidad, junto al compromiso de los dirigentes con el pueblo que los ha elegido.

Con el empleo de todos los potenciales de la nación, mediante la aplicación consecuente del desarrollo sostenible y la defensa del país ante cada tipo de riesgo, amenaza y agresión se garantiza la Seguridad Nacional de Cuba. Estos pilares están íntimamente relacionados, cada uno por si solo no garantiza la seguridad nacional, ya que ambos convergen hacia un mismo fin, alcanzar los intereses y objetivos nacionales. Esto requiere de un equilibrio entre objetivos, las vulnerabilidades que es preciso eliminar o atenuar, los recursos y las posibilidades existentes.

Para enfrentar una agresión militar externa, se prepara desde tiempo de paz la Defensa Nacional, que es parte componente de la defensa de la Revolución Cubana.

La seguridad nacional no es estática, evoluciona, porque continuamente el país se encuentra sometido a nuevos riesgos, amenazas y agresiones, por lo que se hace imprescindible acometer nuevas acciones para enfrentar los mismos y alcanzar grados superiores de seguridad nacional. 

En el centro de la concepción de la Seguridad Nacional de Cuba está el principio integrador de esta: construir unidos la Revolución, en medio de la batalla, forjando y desplegando para ello el capital humano. 

Mantener la Revolución y su carácter socialista es el principal objetivo y desafío que tiene la Seguridad Nacional de Cuba. 

En síntesis, la experiencia cubana demuestra que, en última instancia, la seguridad nacional de un pequeño Estado descansa en las propias fuerzas del pueblo, que ha elegido su sistema político, económico y social, en su unidad, cultura, en el consenso para alcanzar los intereses y objetivos nacionales y en la capacidad y voluntad de resistencia para desarrollarse, defenderse y vencer en las más difíciles circunstancias.

2.1. PRINCIPALES RIESGOS, AMENAZAS Y DESAFÍOS QUE ENFRENTA LA SEGURIDAD NACIONAL.

Se debe entender por riesgo, la posibilidad y proximidad de que suceda un daño; por amenaza, la percepción, insinuación o afirmación de que se va a hacer un daño (es sinónimo de peligro); constituye todo aquello que, directa o indirectamente, puede poner en peligro a una nación, a sus ciudadanos o a sus intereses, y por agresión, la acción hostil que causa un daño. 

Estos términos están asociados con la vulnerabilidad: calidad de vulnerable. Atributo de la nación o de sus potenciales que indica que se puede ser afectado de manera tal, ante una acción de cualquier tipo, que implique una disminución sensible de sus posibilidades de cumplir los intereses y objetivos nacionales y por tanto sufrir un daño de consideración. El riesgo es función de la amenaza y la vulnerabilidad; de ahí que el riesgo sea directamente proporcional a la vulnerabilidad e inversamente proporcional a la invulnerabilidad. La invulnerabilidad es un atributo de la nación o sus potenciales, que indica que la acción que pueda recibir no impide cumplir, en la esfera de que se trate, los intereses y objetivos nacionales. Está asociada a un elevado grado de irreversibilidad del proceso revolucionario en la esfera dada y expresa un alto nivel de seguridad nacional.

Los principales riesgos y amenazas a la Seguridad  Nacional de Cuba, se derivan de la agresiva y hostil política de los círculos de poder  de los Estados Unidos, que desde el propio triunfo de la Revolución, han promovido su destrucción por todas las vías posibles, que van desde la agresión militar, económica, psicológica, diplomática y biológica, hasta acciones de carácter terrorista, planes de eliminación física de los principales dirigentes, estimulación de la subversión interna, campañas de descrédito  y otras que son suficientemente conocidas por el pueblo y denunciadas reiteradamente ante los organismos internacionales.  

En el complejo escenario internacional, caracterizado por la hegemónica actuación unilateral de los Estados Unidos, con absoluto desconocimiento de las leyes y organismos internacionales, unido a la adopción de nuevas concepciones de seguridad y defensa, que incluyen las llamadas “acciones preventivas”, bajo la justificación del enfrentamiento al “terrorismo” y la inclusión de Cuba en su lista de países patrocinadores, se incrementan los riesgos y amenazas de una agresión militar directa contra el país, que intentarían legitimar bajo diferentes pretextos.  

Se integran a estos riesgos y amenazas, la acción de los grupos terroristas y mafiosos anticubanos y la influencia que estos ejercen en el gobierno norteamericano, la manipulación del conflicto y del potencial migratorio hacia los Estados Unidos (que promueve la asesina Ley de Ajuste Cubano), el accionar de sus servicios especiales y en particular las provocaciones desde la Oficina de Intereses de EE.UU. en La Habana.

Todo ello con el objetivo de:

-Promover la contrarrevolución interna, el surgimiento de incidentes y desórdenes internos.

-Las pretensiones de vincular a Cuba con el narcotráfico internacional, el tráfico humano.

-La tergiversación de la solidaria ayuda que ésta brinda a procesos democráticos en la región.

 Todo lo cual constituyen condiciones que, bajo determinadas circunstancias, pueden enrarecer el clima bilateral y generar incidentes que sirvan de pretextos para desencadenar escaladas agresivas, sin descartar la ejecución de golpes aéreos limitados y la agresión militar.

Aumenta la guerra psicológica por parte del enemigo, que concentra sus medios de propaganda contra Cuba, con decenas de miles de horas mensuales de transmisión radial y televisiva a través de numerosas emisoras enemigas. 

En lo interno y como efectos del Período Especial, se manifiestan un conjunto de fenómenos totalmente ajenos a los principios de la Revolución Cubana, que constituyen nuevos riesgos y amenazas para la seguridad nacional, entre los que resaltan: la corrupción, las ilegalidades, las indisciplinas sociales, las marcadas desigualdades, la delincuencia, el tráfico y el consumo de drogas. Tales fenómenos no pueden dejar de considerarse, por el juego que le hacen a las intenciones y planes del enemigo y por lo que exigen y exigirán merecedores de enérgicas medidas.

El Comandante en Jefe en su discurso en la Universidad de La Habana, el 17 de noviembre del 2005, reflexionó profundamente ante los errores cometidos, las desigualdades, el robo, el desvío de recursos, la corrupción que existen en el país y el peligro que corre la Revolución de que la destruyamos nosotros mismos, en lugar de ser destruida por el enemigo, el gobierno norteamericano.

La posición geográfica del archipiélago cubano en el Mar Caribe, condiciona los riesgos ante amenazas de origen naturales (hidrometeorológicos, geológicos), tecnológicos y sanitarios. La aparición de una amenaza no desemboca automáticamente en un desastre; solo cuando la población expuesta a un peligro se encuentra en una situación vulnerable, aparece un riesgo de desastre para la misma.

En medio de los riesgos y amenazas señalados, los principales desafíos que enfrenta actualmente la Seguridad Nacional de Cuba para el logro de sus intereses y objetivos  nacionales son: 

· Avanzar en la construcción socialista en el mundo globalizado de hoy, conviviendo con determinados valores de la sociedad de consumo, sin perder los principios y por lo tanto la esencia social de la Revolución.

· Lograr efectividad en la gestión económica, sin renunciar al objetivo políticamente estratégico de crear una conciencia comunista.

· Garantizar la preparación del país para la defensa ante una agresión militar por parte de un enemigo que cuenta con un superior poderío económico, tecnológico y militar.
· Garantizar la preparación del país en las medidas relacionadas con la reducción de los desastres (de origen natural, tecnológico o sanitario).

· Continuar la lucha decisiva en el campo diplomático por el rompimiento del aislamiento que se le impone a la Revolución Cubana y la eliminación del bloqueo.
· Luchar por la integración latinoamericana y la globalización de la solidaridad.
2.2. PRINCIPALES DIMENSIONES DE LA SEGURIDAD NACIONAL.

La materialización de la seguridad nacional se aprecia en varias dimensiones. Estas se clasifican de acuerdo al tipo de actividad en: seguridad político-moral, seguridad económico-social, seguridad militar, seguridad interior, seguridad exterior, seguridad jurídica, seguridad científico-tecnológica, seguridad de la información y seguridad ambiental.  Todas ellas tienen un componente material y otro espiritual. A continuación, se definen las más importantes.

· LA SEGURIDAD POLÍTICO-MORAL

La fortaleza de la Revolución Cubana ha estado y está  en la unidad del pueblo y de todas sus fuerzas bajo la sabia dirección del Partido Comunista de Cuba, sustentada en la Ideología de la Revolución Cubana, que tiene como pilares el marxismo-leninismo y lo más progresista del pensamiento cubano, que alcanzan en el de José Martí y Fidel Castro los más altos paradigmas, lo que ha permitido enfrentar las agresiones diversionistas y de todo tipo del imperialismo yanqui contra Cuba para penetrar ideológicamente toda la sociedad, desestabilizarla, subvertir el sistema socio-político y destruir la Revolución. 

Se define la seguridad político-moral como: la condición necesaria alcanzada por el país, en correspondencia con su potencial político-moral, que le permite garantizar el poder del pueblo, su cultura política y moral y capacidad movilizativa, sustentada en los pilares del sistema político cubano, en el papel dirigente del Partido Comunista de Cuba en la organización política de la sociedad, en la Ideología de la Revolución Cubana y en la unidad nacional, lo que hace irreversible el socialismo pese a los riesgos, amenazas y agresiones.

El potencial político-moral con que cuenta el poderío nacional, se define como: la capacidad máxima del Partido y la sociedad en su conjunto, de tensar sus fuerzas morales, enriquecidas en el batallar constante en la construcción y defensa del socialismo.

Los principios morales básicos en los cuales se sustenta son: la unidad del pueblo, la fidelidad al Partido, al Socialismo y a la Revolución Cubana, la entrega total a la construcción de una nueva sociedad, fe en la victoria; y la defensa de valores morales tales como: patriotismo, internacionalismo, honestidad, dignidad, los que afianzan la capacidad de resistencia, elevan la disposición a la lucha contra el agresor y por alcanzar una sociedad socialista mejor. 

En las condiciones de un país pequeño como Cuba, la seguridad político-moral ocupa un lugar especialmente significativo en el sistema que conforman las dimensiones de la seguridad nacional.

La seguridad político moral no descansa solo en los componentes ideopolíticos y morales, su concreción y resultante es la conducta que revelan los individuos, grupos y la sociedad en su conjunto, la capacidad de sus instituciones de movilización político-moral y el perfeccionamiento constante de su capacidad de dirección.

Por lo anterior, a la elevación de la eficiencia y eficacia de la actividad política ideológica y de formación y desarrollo de genuinos valores se le presta especial atención.

Además, incluye la capacidad y resultados que se destinan y obtengan en el enfrentamiento a la guerra psicológica y a la subversión político-ideológica, que desde tiempo de paz realiza el imperialismo norteamericano y los servicios especiales enemigos contra el país.

La Batalla de Ideas y las acciones que se libran en interés del desarrollo de la cultura general integral son a la vez escudo y espada en la defensa y afianzamiento de la seguridad político- moral. 

Ante la política hegemónica de EE.UU. y su superioridad militar, económica y tecnológica, el campo de batalla para enfrentarlo, es el ideológico. “La Revolución pudo resistir porque sembró ideas. Las ideas son la materia prima con la que se forman conciencias, son la materia prima por excelencia de la ideología”.

El Comandante en Jefe definió que: “Ideología es ante todo conciencia, es actitud de lucha, dignidad, principios y moral revolucionaria. Ideología es también el arma de lucha frente a todo lo mal hecho, frente a las debilidades, los privilegios, las inmoralidades. La lucha ideológica ocupa hoy para todos los revolucionarios, la primera línea de combate, la primera trinchera de la Revolución”.

Entonces la lucha ideológica es la Batalla de Ideas, concepción estratégica de la seguridad y Defensa Nacional porque solo un pueblo culto, educado, con elevados niveles de conocimientos, con ideas justas y valores éticos, puede enfrentar los desafíos económicos, sociales y ecológicos que enfrenta la humanidad. 

 “La Batalla de Ideas es una lucha sin precedentes entre la verdad y la mentira, la ignorancia y los conocimientos políticos e históricos, la cultura y la barbarie, la ética y la ausencia total de principios y valores morales, la honestidad y el cinismo;  entre la opresión y la liberación, la justicia y la injusticia, la igualdad y la desigualdad, las pesadillas del pasado y los sueños del futuro, la destrucción y la preservación de la naturaleza, el exterminio y la supervivencia de nuestra especie”.

La Batalla de Ideas también es resultados y realizaciones concretas plasmados en un número importante de programas que señalan una vía rápida para lograr una sociedad humana y solidaria imposible de alcanzar por el sistema capitalista basado en el egoísmo y el individualismo, y en el estímulo a un consumo irrealizable y suicida. Es una contraofensiva estratégica socialista frente al llamado “pensamiento único” y el “fin de la historia” como cuerpo de ideas centrales de la etapa neoliberal del capitalismo, que se desarrollaron después de la caída del socialismo en el Este de Europa y de la desintegración de la URSS, y frente al hegemonismo del imperio.

La Batalla de Ideas constituye, al decir de Fidel, “la póliza de seguro de garantía total para que la Revolución Cubana no pueda ser destruida ni por la fuerza ni por la seducción, porque Cuba jamás habría podido resistir más de 40 años de bloqueo, agresiones y mortales amenazas sin la educación. Ella constituye nuestra arma invencible”
; […] “seremos pronto el pueblo más educado y culto del mundo. Ya nadie lo duda dentro y fuera de Cuba”.
 

La cultura general integral es hoy un objetivo estratégico fundamental en el desarrollo de la Revolución Cubana y su defensa, porque garantiza la formación del hombre nuevo con amplios conocimientos capaz de enfrentar los retos del presente y del futuro. La cultura es componente medular de nuestra identidad y es por lo tanto el escudo y la espada de la nación y la condición imprescindible para el pleno disfrute de la dignidad y de la libertad.

La alerta dada por el Comandante en Jefe en su discurso, el 17 de noviembre de 2005, sobre las amenazas a la Revolución y la continuación de su análisis días después en la Mesa Redonda del 23 de noviembre de 2005, sobre la batalla emprendida contra la corrupción, el delito, las ilegalidades y la indisciplina social, y la participación de los jóvenes y de todo el pueblo en su enfrentamiento, indican la voluntad de la gran mayoría de incorporarse y defender la obra revolucionaria. Esta confianza de Fidel en la juventud está directamente relacionada con su afirmación sobre la invulnerabilidad política de la Revolución y la necesidad de garantizar permanentemente que las nuevas generaciones sean mejores y más capaces que las que les precedieron para asegurar la irreversibilidad del proceso revolucionario cubano. 

Se comprende entonces que en la base de todo el enfrentamiento a los diferentes tipos de riesgos, amenazas y agresiones a la Seguridad Nacional de Cuba está la ideología.

Por ello, se define al Partido Comunista como el elemento integrador y dirigente de toda la política que haga posible la seguridad nacional.

 “El pueblo cubano forjado tanto en la lucha armada como en la Batalla de Ideas que libra cada día frente a la manipulación mediática y las mentiras que fabrica la poderosa maquinaria de desinformación norteamericana, está listo para enfrentar con éxito cualquier desafío que se le imponga”.

LA SEGURIDAD ECONÓMICO-SOCIAL.

Al ser el desarrollo sostenible una de las grandes direcciones de acción para alcanzar la seguridad nacional, se comprende la importancia de la dimensión económico-social para lograr esa condición. “Sin economía no hay socialismo”
, expresó el Comandante en Jefe. 

La economía cubana ha jugado un papel importantísimo al lograr una dinámica de crecimiento en las difíciles condiciones de férreo bloqueo económico, de agresión económica y de crudas realidades de la economía mundial. La experiencia demuestra la acertada política económica adoptada en estos años que nos permitió sobrevivir, primero, y recuperarnos después, en medio de coyunturas internacionales más complejas y adversas. 

Se define la seguridad económico-social como la condición necesaria alcanzada por el país en correspondencia con su potencial económico-social, que le permite garantizar un desarrollo sostenible; sustentado por los esfuerzos propios, la eficiencia, la eficacia y el control económico y financiero; por otra parte, en sus niveles de solidaridad, justicia social, igualdad de oportunidades, acceso a la cultura general integral y el humanismo, pese a los riesgos, amenazas y agresiones internas y externas. Está asociada a la invulnerabilidad deseada.

En el modelo de desarrollo, ha estado presente desde un inicio la unidad e integración de lo económico y lo social: no se concibe el desarrollo económico sin el desarrollo social, siendo este la condición del desarrollo económico y no a la inversa, como plantean los enfoques más tradicionales; pero al propio tiempo el desarrollo económico es necesario como garantía y sostén del desarrollo social.

En otro orden, el potencial económico-social es la capacidad máxima del Estado de emplear el conjunto de recursos humanos, naturales, del entorno geográfico, materiales, financieros, informativos, científicos, culturales, técnicos, productivos y las reservas de todo tipo que permiten, unido a las medidas de ahorro, control y eficiencia, garantizar el desarrollo sostenible del país.

La seguridad económico-social tiene muchos y diversos componentes como son: 
-El crecimiento global sostenido y eficiente.

-La seguridad financiera externa.

-La seguridad monetario-financiera interna.

-La seguridad alimentaria.

-La seguridad energética.

-La seguridad hidráulica.

-Las reservas materiales.

El sector energético con sus potencialidades, constituye un factor decisivo en el desarrollo económico-social de la nación. Aunque el país presenta una alta dependencia de las importaciones de combustible, ya se logran resultados alentadores en la exploración petrolera, se lleva a cabo una profunda Revolución energética a partir de la concepción de la producción y uso más eficiente de la energía eléctrica y los combustibles, además de contar con otras fuentes energéticas complementarias como la energía solar, eólica, hidráulica, entre otras. El ahorro de la energía eléctrica, se ha convertido en un elemento estratégico importante. “Las medidas adoptadas en este campo van a tener una repercusión mundial” 
, expresó el Comandante en Jefe.

En la esfera social, la política de la Revolución es la mayor fortaleza, al impulsar la formación y desarrollo del capital humano, que garantiza preservar y perfeccionar la Revolución y el Socialismo, a partir de los elevados avances en la educación, la salud, la cultura general integral, el deporte y la ciencia, así como la cobertura de seguridad y asistencia social a toda la población y el pleno empleo.

Sobre este último aspecto, la estrategia está vertebrada en el principio de que “En el socialismo el hombre no puede sobrar […] la categoría de desempleado tiene que desaparecer. Un hombre no puede sobrar y la sociedad donde el hombre sobre no sirve, no resiste un análisis ético, no resiste un análisis humano, entonces ya de por sí está condenada desde el punto de vista moral y humano […]”
 .

La concepción del estudio como empleo ha sido otro aporte importante, posibilitando que abandonaran la condición de desempleados, jóvenes desvinculados del estudio y del trabajo. La tasa de desocupación de Cuba es una de las más bajas del mundo (1,9% al cierre del año 2006), y califica como pleno empleo, según los parámetros establecidos por la Organización Internacional del Trabajo.

Para cumplir con el principio de distribución socialista “de cada cual según su capacidad a cada cual según su trabajo” se requiere convertir el salario en la principal vía de distribución de la riqueza social destinada al consumo individual.

En el análisis de cada uno de los componentes de la seguridad económico-social, las reservas materiales juegan un papel principal en el logro y preservación de estos. El incremento, conservación y control de las reservas materiales, es una condición indispensable para mantener los niveles alcanzados en la seguridad económico-social. 

Del estudio de los componentes de la seguridad económico-social, se desprende que el ahorro se convierte en el ingreso más cercano y seguro que tiene el país.

El Comandante en Jefe señaló que “La independencia económica que vamos logrando nos indica que marchamos hacia la invulnerabilidad económica, sin que nos lo hayamos propuesto, con el objetivo de que nuestro país no dependa de nadie más que de sí mismo” 
. El camino viable es vivir de la ciencia, de los servicios especializados y de todas las posibilidades que da hoy la inversión en capital humano.

 LA SEGURIDAD MILITAR.

En condiciones de una amenaza de agresión militar contra Cuba, la seguridad militar constituye un elemento principal de la seguridad nacional.

La seguridad militar se define como: la condición necesaria alcanzada por el país y en particular su organización militar, en la cual la sociedad y el Estado, a partir de la acción consciente de todo el pueblo, están preparados para prevenir, enfrentar y derrotar las amenazas y agresiones externas e internas asociadas al empleo de la fuerza militar.

Esto ha sido posible gracias al potencial militar con que cuenta el país, que puede ser definido como: el conjunto de posibilidades del Estado, recursos militares, económicos, científicos y político-morales, que expresan la capacidad máxima del Estado de mantener y perfeccionar las Fuerzas Armadas Revolucionarias, elevar su capacidad y disposición combativa, para que en unión de todo el pueblo, enfrentar y derrotar la agresión militar externa.

En las condiciones de Cuba, su potencial militar se refiere no solo a las FAR, sino a todos los elementos que participan directamente en la lucha armada. A su vez, el poderío militar se define como: la capacidad máxima de la sociedad de emplear  de forma coordinada el potencial militar, político-moral, científico tecnológico, económico-social y de relaciones exteriores, para enfrentar la guerra. Es enteramente defensivo, pues no está concebido para agredir a ningún otro Estado, y sirve a la causa de la defensa de la Revolución Cubana y su sistema político y social, ante las diferentes formas de la agresión militar por parte del enemigo externo. El ser humano es el componente fundamental del poderío militar.

Para garantizar la seguridad nacional en caso de una agresión militar externa, se prepara desde tiempo de paz la Defensa Nacional. 

La capacidad de resistir y de desgastar al enemigo, junto con la confianza en la victoria será la clave del éxito y la posibilidad de realizar una guerra prolongada, ante la estrategia del enemigo de rendir al país en breve tiempo con el poder de destrucción de sus nuevos armamentos. 

Relacionado con estos aspectos, el Comandante en Jefe expresó: […] “aceleramos el desarrollo de nuestra concepción y perfeccionamos las ideas tácticas y estratégicas con las cuales triunfó esta Revolución y venció” […] “nos arraigamos en nuestras concepciones, las profundizamos y nos fortalecimos al nivel tal que nos permite afirmar hoy que este país militarmente es invulnerable y no en virtud de armas de destrucción masiva […] ese imperio no puede pagar la cuota de vidas, no imaginada y tal vez tantas o más que en Vietnam, si trata de ocuparnos, y ya la sociedad norteamericana no está dispuesta a concederle a sus gobernantes el crédito de decenas de miles de vidas para aventuras imperiales”.

Se estudia sistemáticamente al enemigo, se han adaptado las tácticas, modernizado los medios de combate y acondicionado el territorio nacional como Teatro de Operaciones Militares para, junto con la preparación de todo el pueblo, fortalecer constantemente la Defensa Nacional, a tal extremo que el enemigo se convenza de que no podrá ganar la guerra en caso de que decida agredir el país. Ello confluye a “hacer realidad nuestro principal objetivo de evitar la guerra”... “la invulnerabilidad militar, una vez alcanzada, solo podrá mantenerse con su constante perfeccionamiento” 
 expresó el hoy Primer Secretario del Comité Central del PCC y Presidente de los Consejos de Estado y de Ministros, General de Ejército Raúl Castro Ruz.

Los nuevos argumentos y acusaciones de EE.UU. sobre el “peligro de Cuba” para su seguridad nacional y contrariamente, el peligro que sí significa para la Seguridad Nacional de Cuba la manipulación de “estos” argumentos obligan a que, a la par que se denuncian estas nuevas provocaciones con aires anexionistas, se esté preparado para repeler cualquier intento aventurero del gobierno norteamericano.

La enseñanza histórica cubana demuestra que la seguridad militar no puede depender de la buena voluntad de otros, sino, en primer lugar, de “…nuestra ideología, la unidad nacional lograda y la concepción estratégica de la Guerra de Todo el Pueblo”.

LA SEGURIDAD INTERIOR.

La seguridad interior se define como: la condición necesaria alcanzada por el país, en la cual se garantiza la Seguridad del Estado y el Orden Interior mediante las acciones conjuntas de los organismos e instituciones del Estado, las organizaciones políticas, de masas y sociales, con el apoyo del pueblo revolucionario dirigidas a prevenir y enfrentar las acciones subversivas, delictivas y antisociales estimuladas y promovidas por los Servicios Especiales Enemigos, organizaciones contrarrevolucionarias, la delincuencia organizada y elementos independientes, con la intención deliberada de subvertir el régimen político; destruir la economía y la obra social de la Revolución; vulnerar las fronteras; atentar contra la soberanía, el bienestar individual y colectivo y la tranquilidad ciudadana del pueblo; atentar contra la vida de sus principales dirigentes; destruir la Revolución y reimplantar un régimen capitalista en Cuba.

La seguridad interior es una dimensión insoslayable de la Seguridad Nacional de Cuba que tiene su basamento en la permanente agresión del gobierno norteamericano, sus servicios especiales y la contrarrevolución interna y externa, para subvertir el orden político, económico y social.

Los órganos de la Seguridad del Estado y el Orden Interior, en estrecha cooperación con el resto de las instituciones del Estado, organizaciones políticas, de masas y sociales bajo la dirección del Partido y el Comandante en Jefe, despliegan todo su potencial en el enfrentamiento a los planes e intenciones del enemigo en sus esferas de trabajo por preservar el orden interior y la tranquilidad ciudadana prestando especial atención a la prevención.

LA SEGURIDAD DE LA INFORMACIÓN.

La información es un recurso esencial para la nación. Toda información relevante que pueda servir de algún modo: a los dirigentes, órganos de dirección y mando para adoptar decisiones y cumplir las funciones a ellos asignadas; a los profesionales para el desarrollo de nuevos conocimientos que incidan decisivamente en los planes y programas de desarrollo sostenible del país o de la defensa de la Revolución Cubana; a conformar estados de opinión sobre ella, dentro o fuera del país, al enemigo para conocer nuestras vulnerabilidades, o ayudarlo en la preparación y realización de agresiones contra el país; se considera de interés para la seguridad nacional.

La seguridad de la información se define como: la condición necesaria alcanzada por el país en la cual se garantiza la disponibilidad, confidencialidad e integridad de la información que este necesita emplear para su desarrollo y defensa; se impide el empleo ilegal o pernicioso del espacio informativo nacional; y se garantiza la divulgación de la verdad sobre la Revolución Cubana y las amenazas o agresiones a que es sometida.

La disponibilidad de la información implica tanto su búsqueda y obtención, como su diseminación, de forma tal que todo usuario autorizado que la necesite, pueda acceder a ella oportunamente. 

La confidencialidad implica que sólo quienes estén autorizados puedan acceder a la información, y con ello se minimice la posibilidad de que sea empleada por nuestros enemigos para sus agresiones.

Garantizar la integridad significa que la información no sea alterada o destruida, y por tanto mantenga el valor de uso para el que se le destina.

Por espacio informativo nacional se considera a todo el conjunto de medios y contenidos a través de los cuales se divulga información dentro de los límites del territorio nacional, así como los sitios donde se realizan actividades de información a la población, tales como: documentos oficiales; publicaciones realizadas o distribuidas en el país; vallas, carteles, plegables y otros medios de propaganda pública o de distribución individual; programas de radio y televisión, producciones cinematográficas y otros audiovisuales; redes telefónicas y de datos; sitios de Internet pertenecientes a entidades nacionales; bibliotecas, hemerotecas y videotecas públicas; espectro electromagnético y otros canales de comunicación asignados a Cuba por la Unión Internacional de Telecomunicaciones; así como instalaciones y otros espacios donde se desarrollen actos públicos.   

El empleo ilegal o pernicioso del espacio informativo, incluye tanto el que pueda hacer el enemigo como parte de su agresión ideológica y sicológica, como el que pueda hacerse desde este espacio para difamar, hacer ataques informáticos u otras acciones ilegales contra otras naciones que puedan considerarse como una agresión a estas.

El país se encuentra enfrascado en un fuerte proceso de informatización de la sociedad. La idea principal la aportó el Comandante en Jefe, cuando expresó: “La sociedad que no se prepare para el uso de la computación está liquidada”.

La seguridad informática es parte componente de la seguridad de la información y está relacionada con la confidencialidad, integridad y disponibilidad de la información tratada por las computadoras y las redes de datos.

Las agresiones contra el país en el campo de las nuevas tecnologías de la información pueden adoptar diferentes variantes: acciones para obstaculizar su empleo, para realizar espionaje, delitos económicos o subversión interna. También existen los ya citados peligros derivados de la realización desde los propios sistemas informáticos nacionales de acciones ilegales contra redes de otras naciones, o su simulación, para inculpar a Cuba.

Las acciones en este campo permitirán estar adecuadamente preparados para avanzar en el camino que trazara el Comandante en Jefe: “Llegará el día en que millones de cubanos se comunicarán por Internet con millones de personas en  el  mundo”
. .

 Seguridad Ambiental: Condición necesaria alcanzada por el país en correspondencia con su potencial ambiental, mediante la cual se garantiza el equilibrio indispensable entre el desarrollo socioeconómico y la protección y conservación del medio ambiente.

 Potencial ambiental: Capacidad máxima del Estado de emplear racionalmente los recursos naturales y la diversidad biológica así como la conciencia ciudadana, el marco jurídico y el sistema institucional con un enfoque integral de ecosistemas para garantizar el desarrollo sostenible del país.

La Seguridad Científico-Tecnológica: Condición necesaria alcanzada por el país, en correspondencia con su potencial científico tecnológico, que le permite garantizar el desarrollo sostenible y la defensa del país sustentado en el despliegue del capital humano y la integración de los factores que intervienen para enfrentar los riesgos, amenazas y agresiones.

Potencial Científico-Tecnológico: Conjunto de recursos humanos, informativos, técnicos, materiales y financieros que tienen la capacidad de producir e introducir resultados científicos y tecnológicos en aras del desarrollo.

Potencial de Relaciones Exteriores: Capacidad máxima de la nación de emplear el conjunto de recursos humanos, organizativos, técnico-materiales del MINREX, el PCC, la ANPP, el Consejo de Estado, los OACE, los OLPP, las organizaciones sociales y de masas y otras organizaciones no gubernamentales así como personalidades que tienen vínculos sistemáticos o irregulares o la capacidad para establecerlo, con el objetivo de desarrollar la solidaridad internacional y promover acciones de respaldo a Cuba y denunciar las agresiones imperialistas 
LA SEGURIDAD CULTURAL
La cultura en la seguridad y defensa nacional ha ido ganando espacio en el actual escenario. Ello se debe  al reconocimiento de sus potencialidades, del papel que desempeña en las comunidades humanas y en la resolución de conflictos de todo tipo. Es terreno predilecto, objetivo estratégico y via sustancial para la realización de agresiones, las que alcanzan carácter global. Se reconoce que, en la batalla por alcanzar el poder o someter a un pueblo, es imprescindible tener en cuenta la cultura. El imperialismo pretende desmembrar, destruir u homogenizar culturas, ya que reconoce que si ese objetivo no lo alcanza , le resulta muy costosa la agresión militar y de llevarla a cabo, necesita de ella para poder consumar la real dominación. En este sentido el comandante en Jefe señaló :¨… Hoy, el imperialismo posee medios mucho mas poderosos para destruir culturas y para implantar culturas y homogenizar culturas, mucho más. Los más fervientes teóricos del imperio consideran la cultura el arma nuclear del siglo XXI.125 Con claridad meridiana de este escenario, Cuba asume como principio que “Lo primero que hay que salvar es la cultura, y sin cultura no hay libertad posible”. 217
Es usual, al abordar cualquier tema de cultura, realizar acercamientos que reducen su espectro y como norma lo circunscriben solo a las esferas de la educación, el arte, las tradiciones y el patrimonio.  Pero si partimos de las posiciones que asume EEUU en sus concepciones y prácticas injerencistas, no podemos reducirla, sino que debemos apropiarnos de la cultura en su vastedad, para poder enfrentar las amenazas y

 agresiones en todas las esferas de la vida social en la cual somos atacados.

Bajo el denominado Poder inteligente la cultura es uno de los armamentos predilectos, ya que se parte de utilizar el rango completo de herramientas disponibles para EEUU como las diplomáticas, económicas, militares, políticas, legales y culturales, utilizando la herramienta correcta o una combinación de ellas, para cada situación. 

En el contexto, de la denominada por ellos, guerra no convencional subrayan que no es una misión que tenga sus raices en la aplicación directa de los cohetes, la aviación, las flotas navales y las brigadas de combate, es una aplicación fundamentalmente indirecta del poderío, que estimula a los grupos humanos a actuar de acuerdo con los objetivos nacionales de EEUU. Esta concepción implica, según el mando politico militar estadounidense, priorizar cada vez más, sobre las diferentes variantes de agresión militar, el empleo de los instrumentos de poder no armados para obtener los objetivos estratégicos, enfocar más su política hacia la guerra por la conquista de las mentes y los corazones; hacia la guerra cultural. En esencia, redefinen el modo de lograr sus objetivos estratégicos , solucionar los conflictos de intereses y de hacer la guerra, en la cual va a predominar primero la guerra cultural, la subversion politico-ideológica, para sobre su base y una vez alcanzados determinados estadíos, continuar la estimulación a la oposicion, el fomento de la insurgencia armada interna y los subsiguientes pasos de la agresión armada.

Partiendo de lo antes expuesto, guerra cultural es en esencia una forma de manifestación de violencia poíitica, que es promovida por el imperialismo cultural, con la finalidad del control de las mentes y la conquista del corazón de individuos, grupos y naciones, que pretende sustituir, destruir, implantar u homogenizar la cultura de un sujeto de identidad por otra, que no siempre se corresponde con la de su portador, sino que este, como tendencia, impone de forma ponderada valores seudo culturales. Emplea preferentemente la seduccion y la fascinación o por el contrario la incertidumbre e inseguridad, se esconde tras lo sutil y en ocasiones opta por lo burdo, emplea tanto vías encubiertas como públicas y se auxilia de la simplificación , la reiteracíon , lo unilateral llevado a lo absoluto, la exageración y el hiper-individualismo. Todo ello, como vías para modificar las relaciones de poder a su favor o, al menos, proclive a su hegemonía. La guerra cultural se emplea para ejercer el control sobre la información, la opinión pública, los gustos y preferencias, sentimientos, la educación, la promoción y difusión, favorecer conductas de sumisión, pasividad y desmovilización, de voluntades tronchadas y sustitución de valores, que garanticen asegurar la dominación imperial. Es un sistema que abarca todos los niveles de la conciencia y de actividad de una sociedad dada. Moviliza instrumentos y recursos de todas las esferas de la vida social: políticos, morales, económicos, jurídicos, científicos, intelectuales, estéticos ,etc. No obstante, dentro de ella, el empleo de los resortes de la cultura artística ocupa un lugar privilegiado.

Partiendo de este acercamiento en el que la cultura, y en consecuencia, la guerra cultural, son asumidas de forma integral y abarcadora, la seguridad cultural la asumimos como un eje transversal que atraviesa todo el contenido y dimensiones de la Seguridad Nacional de Cuba. Es decir, es un componente presente en cada una de ellas. No solo está en la seguridad político moral, ya que la cultura no se reduce al componente ideológico, ni se agota en la cultura político moral. Es parte consustancial de la seguridad económico social, ya que sin cultura económica no se alcanza la seguridad económica y sin cultura no podríamos referirnos a la seguridad en la esfera social, por el papel que desempeña en la formación y desarrollo del potencial humano. De igual forma, la cultura militar tiene un espacio importante en la seguridade militar, y con esta misma fudamentación en cada una de las demás dimensiones del sistema de seguridad nacional.

La seguridad cultural se define como: la condición necesaria alcanzada por el país, en correspondencia con su potencial cultural, que le permite garantizar el sotenimiento y defensa de la identidad cultural, de los valores esenciales de la nación y de los tipos y formas de actividad que cualifican lo cubano, pilares de la unidad nacional y en la cual soberanía nacional e independencia, así como Patria, Revolución y Socialismo son una y la misma cosa, pese a los riesgos, amenazas y agresiones a la cual es sometida mediante la invasión cultural del imperio contra Cuba.

El potencial cultural conque cuenta el poderío nacional se define como la posibilidad máxima del Estado y la sociedad en su conjunto, de recursos humanos formados por la Revolución, de instituciones culturales, educativas y en general del sistema político y social cubano; su  riqueza  cultural, los bienes muebles e inmuebles de valor patrimonial, las creaciones culturales, desde el nivel del municipio, hasta la nación y que desempeñan un papel determinante en la defensa de la identidad nacional, en la preservación de la memoria colectiva y en el fortalecimiento de los valores esenciales de la nación.

Para enfrentar la invasión cultural del Imperio, Cuba lleva a cabo la Guerra de Todo el Pueblo por la cultura como parte de la batalla que libra la Isla en el terreno de las ideas. Y para ello fortalece las fuerzas culturales de la nación conformadas en un frente único. La Guerra de Todo el Pueblo por la cultura, para hacer frente a la invasión cultural del imperio, se realiza con la batalla de ideas y dentro de ella, la batalla por la cultura general  integral, fortaleciendo el papel del PCC como fuerza rectora de la sociedad cubana  y de la Guerra de Todo el Pueblo frente a la invasión cultural del Imperio, incrementando la participación popular y enriqueciendo toda la vida cultural de la nación, erigiendo el frente único por la cultura en sólido baluarte de la defensa del socialismo cubano. En la guerra de todo el Pueblo por la cultura participan todos los sectores de la sociedad cubana. En este frente, bajo la dirección del Partido Comunista de Cuba, participan y tienen tareas a cumplir todos lo Órganos de la Administración Central del Estado, instituciones y organizaciones.

La batalla por el desarrollo de la cultura general  integral,como arma del frente único que la cultura debe enfrentar: la pretensión de colonizarnos con el empleo de una cultura mediocre, pero muy eficiente, con fetiches asociados a la tontería y la frivolidad, ponderación de marcas y falsas necesidades, intentos de falsificar el pasado con el empleo de la fuerza del arte, el robo de cerbros, de talentos, o simplemente en la manipulación del tema migratorio, el intento de saqueo de obras de arte y valores patrimoniales, agresión a la propiedad intelectual, industrial y marcas, de ahí la necesidad de su protección; la campaña de mentiras contra Cuba, sus dirigentes y la obra de la Revolución, el constante empleo, en la propaganda contra Cuba, del tema de la libertad de expresión en la prensa y en el arte, intentos de legitimación como artistas de ciertos individuos en espacios culturales creados por la Revolución.

Cada una de las direcciones de la guerra cultural que nos imponen, exige inteligencia y detalle en la aplicación de la acertada política cultural de la Revolución Cubana, cuadros y dirigentes capaces, a la altura de la exigencias de la Batalla por la cultura general  integral, evitar ser manipulados, a veces por ingenuidad y en consecuencia convertirse en cómplices de la política imperial, movilizar a la opinión pública intrnacional dándole la fuerza necesaria a los mensajes en el exterior, artistas, intelectuales e instituciones de la cultura como armas de política exterior, empleo de todo el sistema de la cultura artística en la defensa de la identidad y soberanía culturales, fortalecer e incrementar la industria de animados cubanos defendiendo dentro y fuera del país la Revolución, que es de todos. Sumar a artistas e intelectuales del mundo a que divulguen nuestras realidades y hacer que su relación con la máxima dirección de la Revolución se mantenga estrecha y sólida

Toda acción que contribuya a fortalecer la cultura en Cuba redundará no solo en incrementos de la seguridad cultural, sino en el fortalecimiento mismo de la Nación y de la Revolución Cubana y en consecuencia en la consolidación de la Seguridad Nacional.

Estas ideas están en relación directa con la formación de las generaciones que nos siguen, y para formar a esas futuras generaciones lo esencial es la semilla que es necesario sembrar y cultivar, y por tanto lo esencial es el maestro, el profesor.

215: Castro Ruz, Fidel Discurso en la clausura del I CongresoInternacional de Cultura y Desarrollo, en el Palacio de las convenciones , 11 de junio de 1999
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2.3. LA DIRECCIÓN ESTRATÉGICA EN ASUNTOS DE SEGURIDAD NACIONAL.

La valoración de las amenazas del entorno y las vulnerabilidades internas que se confrontan para enfrentar el presente y el futuro requieren ser bien identificadas y estudiadas pues pueden ser o llegar a constituirse en obstáculos que se interponen, dificultan o impiden el mantenimiento o logro de los intereses y objetivos nacionales, lo que puede generar un problema  de seguridad nacional que es aquel que por su envergadura, connotación y consecuencias  externas o internas afecta los intereses y objetivos nacionales, al que debe darse la prioridad que requiere y concentrar los esfuerzos en su solución. 

Los problemas de seguridad nacional para el país pudieran estar referidos fundamentalmente a: 

a) Deterioro de valores esenciales del sistema socialista.

b) Insuficiente conciencia en cuanto a los intereses que persigue el enemigo.

c) Insuficiente capacidad para neutralizar la política de aislamiento mediático     internacional a la que nos somete el enemigo.

d) La pérdida o afectación del Patrimonio Nacional (bienes, intereses u objetivos nacionales).

e) Presencia actual o potencial de conflictos, conmociones, desastres o falta de capacidad de respuesta para resolverlos, hacerles frente o para preservar el Patrimonio Nacional.

f) La presencia actual o potencial de circunstancias económicas críticas que afecten la estabilidad del país.

Para prevenir, enfrentar y solucionar el problema de seguridad nacional se requiere de una dirección estratégica, que por su anticipación y envergadura exige un tratamiento continuo en la planificación, la detección del problema, hasta su solución. Dicho proceso une dirección y estrategia para guiar las acciones, y permite que las decisiones esenciales se basen en una metodología que estimula la reflexión sistemática y la actitud activa y orientada al futuro, al tener presente los factores políticos, económicos, sociales, militares, tecnológicos, entre otros.

La prevención y solución de un problema de seguridad nacional urge de un enfoque sistémico, de carácter multidisciplinario, interinstitucional y participativo. Los potenciales de la nación analizarán las implicaciones de cada fenómeno en la seguridad nacional, los sectores más vulnerables y los lugares de mayor afectación, para atenuar o disminuir los riesgos y amenazas.

Cuba cuenta en la práctica con un sistema de seguridad nacional, aunque no denominado así oficialmente, que descansa en las propias estructuras de la organización política que integra su Sistema Político y Social, pilar del proceso revolucionario que se expresa en la participación creadora del pueblo, bajo la dirección del Partido Comunista en la construcción del socialismo. La fortaleza principal del Sistema Político cubano radica en el Partido Comunista, vanguardia de la clase obrera, fuerza dirigente superior de la sociedad y el Estado.

La enorme superioridad tecnológica y económica del enemigo, su constante desarrollo, el cambio sistemático de sus doctrinas de seguridad nacional obligan a Cuba a desarrollar su política en asuntos de seguridad nacional, con la reacción oportuna ante cada riesgo o amenaza de forma pública o manteniendo la compartimentación necesaria. 

José Martí abordó el concepto de política como categoría de la práctica, señalando que: “La política es el arte de inventar un recurso a cada nuevo recurso de los contrarios, de convertir los reveses en fortuna, de adecuarse al momento presente sin que la adecuación cueste el sacrificio o la merma importante del ideal que se persigue, de cejar para tomar empuje, de caer sobre el enemigo antes de que tenga sus ejércitos en filas y su batalla preparada”.

¿Qué es sino, la forma en que el Comandante en Jefe ha actuado a lo largo de todos estos años de lucha frente a la mayor potencia mundial? Una defensa flexible y oportuna que convierte las debilidades de nuestros enemigos en nuestras fortalezas y que ha sido capaz de anteponerse a cada uno de sus movimientos.

Cuando la seguridad nacional es amenazada, podrá declararse la situación excepcional que corresponde para preservar los intereses y objetivos nacionales. 

La dirección estratégica en asuntos de seguridad nacional exige:

· Conocer a fondo la ideología y esencia del imperialismo y en especial la forma de pensar y actuar del gobierno norteamericano, conscientes de su odio visceral hacia Cuba.

· Dar prioridad al trabajo político-ideológico basado en los ideales y aspiraciones, en la propia historia, y en la garantía de continuidad de la obra que se construye.

· Enfrentar de manera única y con una estrategia general los diferentes riesgos y amenazas que en cada momento afecten la seguridad nacional, lo que permitirá actuar con igual  fuerza en todos los territorios.

· Denunciar ante la opinión pública de forma rápida y enérgica cualquier agresión o infamia contra el país, para impedir que se conforme un estado de opinión falso o se creen condiciones para escaladas superiores en la política agresiva del enemigo.

· Garantizar la acción unida de todas las organizaciones de masas y sociales, Organizaciones No Gubernamentales y otras entidades, en torno a la política que en cada momento oriente el Partido, ante las situaciones existentes.

Resulta decisivo para preservar la Seguridad Nacional de Cuba, seguir fortaleciendo el papel del Partido en su rol estratégico y táctico. Solo el Partido es capaz de sostener las banderas del socialismo, la unidad del pueblo, la existencia y continuidad histórica de la Revolución y el legado del compañero Fidel. 
3. FUNDAMENTOS DE LA DEFENSA NACIONAL.
3.1. FORMAS DE AGRESIÓN MILITAR CONTRA CUBA.  
Desde el triunfo revolucionario, nuestro país ha estado sometido prácticamente a todos los tipos de agresión, ejecutados o auspiciados por el imperialismo norteamericano para entorpecer la marcha de nuestro proyecto económico-social y con el fracasado objetivo de derrocar a nuestro gobierno e implantar un régimen acorde a sus intereses. En este sentido han desarrollado agresiones políticas, ideológicas, económicas, diplomáticas y militares, entre otras. Es innegable que, de todos los tipos de agresión, la militar constituye la más compleja a enfrentar. 

La agresión militar generalizada que las Fuerzas Armadas de EUA pudieran emplear contra Cuba, puede adoptar varias formas principales, como son:

-El bloqueo militar,
-El desgaste sistemático,

-La invasión.
 Existen otras formas de agresión militar que pueden llevarse a cabo de forma independiente, desde tiempo de paz, o acompañando a las formas principales. Estas son:

-El golpe limitado,
-La subversión y el hostigamiento.

El Golpe limitado. Forma de agresión militar consistente en la realización de uno o varios ataques con la aviación, los buques o fuerzas terrestres contra objetivos específicos en dependencia de los fines políticos o militares trazados. Pudiera tener como fin aniquilar o capturar algún objetivo importante o causar pérdidas en la economía o directamente en nuestra capacidad defensiva.

Los objetivos atacados, como norma, tienen relación –directa o indirecta con la causa o pretexto que dio origen a la crisis. 

No obstante, un golpe limitado podría ser el inicio de una escalada que condujera finalmente a una campaña aérea contra Cuba.

La subversión y el hostigamiento. Forma de agresión militar consistente en la realización constante de la exploración militar contra Cuba, de sabotajes contra objetivos políticos, económicos y militares; el apoyo a las actividades de la contrarrevolución interna y externa, provocaciones y amenazas de agresión militar; y la intensificación de la propaganda y demás medidas de la lucha (guerra) psicológica, con el objetivo de arruinar nuestra economía, desorganizar al país, debilitar a nuestras fuerzas, subvertir el orden interno y, en definitiva, desgastar grandemente la Revolución.

El Bloqueo Militar. Forma de agresión militar, la cual consiste en un conjunto de medidas y acciones para la intercepción de nuestras vías de comunicación navales y aéreas con el exterior, la navegación de cabotaje, e incluso las comunicaciones por cable y radio; para lograr el aislamiento del país, de forma total o parcial del resto del mundo, con el objetivo de impedir todo acercamiento y abastecimiento de cualquier tipo. 

Podría iniciarse en cualquier momento del desarrollo de la Crisis, aunque es más probable al inicio de la Etapa de Amenaza de Guerra.

El enemigo tratará de impedir el intercambio de recursos e información con el exterior o entre regiones de nuestro país, con el objetivo de desgastarnos y amedrentarnos. 

Sus características principales son:

· Puede prolongarse durante todo el tiempo que dure la agresión militar.
· Puede ser aéreo o naval, o una combinación de ambos. 
· Las unidades navales controlarían la entrada y salida de buques mercantes; las actividades económicas en el mar; cualquier tipo de movimiento de embarcaciones y aeronaves en torno a nuestro territorio; interceptarían la entrada y salida de buques y aeronaves; y –de considerarlo procederían a su captura o destrucción.

· Asimismo, el enemigo tratará de interferir o bloquear nuestras comunicaciones electrónicas nacionales e internacionales, intentando dificultar o impedir la difusión de la realidad cubana dentro de nuestro pueblo y ante la opinión pública internacional.  

El Desgaste Sistemático. Conjunto de acciones prácticamente ininterrumpidas que el enemigo ejecuta, durante un periodo que puede abarcar varios meses, con el objetivo de reducir paulatinamente las capacidades defensivas del país desde el punto de vista político, económico, militar y psicológico, subvertir el orden interno y desestabilizar la dirección política, estatal y militar, para poder alcanzar los fines estratégicos propuestos, imponernos sus exigencias o crear las condiciones para pasar a la invasión.   Incluye una Campaña Aérea como componente fundamental, conjuntamente con el Bloqueo Militar, total o parcial,  y la realización (intensificación) de acciones de Subversión y Hostigamiento.  

El Desgaste Sistemático pudiera abarcar tres fases, que se desarrollarán de forma no simultánea en todo el país. A su vez, cada fase del Desgaste Sistemático podría tener distinta duración en diferentes territorios.

Teniendo en cuenta las experiencias de las campañas aéreas emprendidas por EUA en los últimos años, es probable que el enemigo se concentre en los primeros momentos del Desgaste Sistemático en tratar de eliminar a los principales dirigentes del país, elementos fundamentales de los sistemas de DAA, de la aviación de combate y de la exploración radioelectrónica, así como los centros principales de radiodifusión y de televisión.

La segunda fase del Desgaste Sistemático (desgaste extensivo) es la esencia del Desgaste Sistemático. El enemigo desplegaría todas las potencialidades a su alcance para intentar quebrar nuestra voluntad de lucha, y ampliaría la cantidad y variedad de objetivos de ataque, hasta llegar a aquellos que afecten directamente a la población. 

En la última fase del desgaste sistemático, el enemigo perseguiría como propósito esencial, llevar el desgaste al extremo, incluso con la masacre indiscriminada de la población civil, como un último intento por quebrar nuestra voluntad de lucha y nuestra capacidad de resistencia. 

La Invasión. Forma de agresión militar que incluye la realización de grandes operaciones anfibias y aerotransportadas, con el objetivo inicial de capturar cabezas de playa y aéreas desde las cuales, después del desembarco de nuevas fuerzas, continuar las acciones ofensivas por aire, mar y tierra, para derrotar nuestras principales agrupaciones de tropas, ocupar las principales regiones y objetivos del país, y crear las condiciones para su pacificación. 

Es la forma principal de agresión militar. El objetivo de la Invasión sería derrocar a la Revolución y cambiar nuestro régimen político, económico y social. 

La Ocupación es un proceso que se produce como resultado de la invasión, que expresa  la permanencia de las FFAA de EUA en las principales regiones de nuestro territorio para, sin anexárselas, comenzar a dirigir la vida política y económica en ellas y crear las bases para las operaciones militares destinadas a la Pacificación de sus alrededores.

La Pacificación es el objetivo estratégico ulterior del enemigo, después de realizar la Invasión y lograr la ocupación de sus regiones más importantes. Proceso prolongado que va sucediendo paulatinamente a la Invasión, en la misma medida en que van siendo ocupados nuevos territorios, con el establecimiento en ellos por el enemigo de  gobiernos militares locales (de ocupación), que trataran de culminar la derrota de la resistencia armada y lograr el control efectivo sobre la población y los recursos en el territorio asignado a sus unidades. El objetivo final  sería trasladar el poder formal, a escala local y nacional, a órganos de gobiernos contrarrevolucionarios autosustentables, y así restablecer un capitalismo dependiente y subordinado en Cuba.

3.2. PRINCIPALES VULNERABILIDADES DEL ENEMIGO.

El enemigo también posee importantes vulnerabilidades. La más importante es el llamado “Síndrome de VIETNAM”, es decir, el temor e impacto que provocan las bajas humanas en la población y entre los propios efectivos norteamericanos. 

La otra gran vulnerabilidad radica en el efecto negativo que tiene para la fuerza agresora la ocupación de un territorio extranjero. De modo general, las campañas prolongadas, con una fuerte resistencia y sin el éxito esperado, revierten el desgaste hacia el agresor.

En este caso, la moral de estas tropas comienza a decaer con el tiempo, cuando tiene que enfrentar tareas impropias de una fuerza militar, como realizar labores policiales, administrar territorios, garantizar los servicios públicos y tratar con la población local. Esta situación empeora cuando, además, el ocupante tiene que enfrentar una resistencia popular capaz de  provocarle bajas de forma sistemática. 

Otras vulnerabilidades del enemigo son las siguientes:

· El carácter insular de nuestro país obliga a la realización de desembarcos anfibios y aerotransportados, con las complejidades y riesgos propios de este tipo de operaciones.

· El enemigo tiene menor conocimiento del terreno y no está adaptado a sus condiciones. 

· La preparación de nuestro teatro de operaciones militares favorece nuestra defensa.

· La realización del combate a distancia disminuye las bajas del enemigo, pero también disminuye la efectividad de su armamento. 

· El enemigo no puede ocupar cada centímetro de nuestro territorio, lo que facilita nuestras acciones en su retaguardia. 

3.3. PRINCIPALES CONCEPTOS SOBRE LA DEFENSA NACIONAL Y TERRITORIAL.

Para garantizar la Seguridad Nacional en caso de una agresión militar externa, se prepara, desde tiempo de paz, la Defensa Nacional , la cual se define como: “La acción coordinada de todas las fuerzas y recursos de la sociedad y el Estado, realizada bajo la dirección del Partido Comunista de Cuba, para enfrentar y derrotar la agresión militar externa y en el marco de la misma, conjurar la subversión interna, con el objetivo de preservar la soberanía e independencia nacional, la integridad territorial del país; el carácter socialista y el sistema político, económico y social establecido en la Constitución de la República, así como proteger la población y la economía nacional, y mantener la vida de la nación”. 

En los restantes niveles en que se lleva a cabo la guerra, o sea, en el territorio del ejército, la provincia, el municipio y la zona de defensa, la Defensa Nacional se manifiesta siguiendo el mismo principio que en el país, bajo la denominación de Defensa Territorial.

La Defensa Territorial  es la acción coordinada de todas las fuerzas y recursos existentes en el territorio, realizada bajo la dirección del Partido Comunista de Cuba, para enfrentar y derrotar la agresión militar externa y, en el marco de la misma, conjurar la subversión interna, con el objetivo de preservar el territorio, así como proteger la población y la economía, mantener la vida en la provincia (municipio) y contribuir a alcanzar los objetivos de la Defensa Nacional.

La Defensa Nacional tiene como fundamento la concepción estratégica defensiva del país “Guerra de Todo el Pueblo”, la cual resume la experiencia histórica acumulada por la nación; se basa en el despliegue del sistema defensivo territorial como sustento de su poderío defensivo y en el empleo más variado de todas las fuerzas y los recursos de la sociedad y el Estado.

“La Guerra de Todo el Pueblo... expresa la unidad política de nuestro pueblo, y su determinación de vivir con su Revolución o perecer en el empeño por defenderla, evidencia la confianza del pueblo en sus propias fuerzas y refrenda el postulado de Fidel de que mientras exista un revolucionario, un patriota, un hombre o mujer dignos, la lucha no habrá terminado y será posible la victoria”
.

Su objetivo consiste en lograr que el país pueda con sus propias fuerzas y medios enfrentar con éxito la agresión militar directa en gran escala de un enemigo numérica y tecnológicamente superior, y como resultado de la lucha, obtener la victoria.

Para la materialización de la Defensa Nacional se crea el Sistema Defensivo Territorial del País, el que se define como el conjunto de acciones, medidas y actividades políticas, económicas, militares, jurídicas, de seguridad del estado, orden interior, de relaciones exteriores, de informática y las comunicaciones y de defensa civil; así como los órganos y organismos estatales, las organizaciones políticas y de masas, las entidades económicas, instituciones sociales y los ciudadanos, que las organizan y realizan desde tiempo de paz en los diferentes niveles de la división político-administrativa y en las zonas de defensa con el objetivo de garantizar la defensa nacional y territorial. 

En el plano estratégico el referido sistema es defensivo, porque no está concebido para agredir a ningún Estado. Sin embargo, si el país es atacado, estará impregnado de un profundo espíritu ofensivo, di​rigido a aniquilar hasta el último invasor que pise el suelo pa​trio. Es territorial, porque la lucha contra el agresor se prepara en todo el país, donde las zonas de defensa, constituyen el eslabón básico del sistema y aseguran la resistencia organizada e independiente hasta el último rincón del territorio nacional. Además, presupone el empleo de todas las fuerzas y los medios existentes en un territorio dado, bajo una idea y plan únicos para la lucha contra el invasor. La organización militar que lo conforma, se corresponde con la división político-administrativa del país.

En el accionar del Sistema Defensivo Territorial del País en tiempo de guerra se aprecian dos grandes campos: uno, el de la lucha armada, en el que desempeñan el papel principal la región (sector) militar, actuando conjuntamente con las brigadas de producción y defensa y las fuerzas del Ministerio del Interior y otro campo, donde participan las demás estructuras del territorio, encargadas de cumplir todo un conjunto de medidas y actividades de carácter político-ideológico y del Partido, económico-sociales, de relaciones exteriores, jurídicas, de seguridad del Estado, orden interior y de defensa civil, donde se expresan las diferentes  formas no armadas de lucha. 

Las fuerzas y medios de todas las estructuras, armadas y no armadas, que participan en la Defensa Nacional, así como las instalaciones que se emplean para el cumplimiento de las misiones planteadas, forman el correspondiente Dispositivo Defensivo Territorial. 

3.4. PERIODIZACIÓN DEL SURGIMIENTO Y DESARROLLO DE LA GUERRA. 

La política especialmente agresiva del gobierno de los Estados Unidos hacia Cuba, mantiene permanentemente la tensión en las relaciones bilaterales. No obstante, es previsible que, antes de desencadenarse la guerra, se produzca un plazo de varias semanas o meses, que se caracterizará por un deterioro creciente de esas relaciones y por medidas militares encaminadas a presionar para solucionar la crisis en su interés o para desencadenar la guerra si se decidiera; a este plazo se le ha denominado “Período de Crisis”. 

El Período de Crisis a su vez se subdivide en dos etapas; la primera, denominada “Etapa Inicial de la Crisis”, en la cual el nivel de tensión de tiempo de paz rebasa los límites habituales y se eleva la hostilidad en las relaciones entre los Estados. 

En un momento determinado de la “Etapa Inicial de la Crisis,” cuando la tensión aumenta e indica la inminencia de una agresión militar, comienza la segunda etapa, denominada “Etapa de Amenaza de Guerra”, donde se realiza el paso al Estado de Guerra. 

Convencionalmente la guerra a desarrollar contra Cuba se ha dividido en dos grandes períodos. El primero, en el cual el país enfrenta la agresión militar enemiga con el objetivo de oponer una creciente resistencia a sus acciones de desgaste sistemático, incluyendo el bloqueo militar y la subversión, por el tiempo que sea necesario, y si éste realiza la invasión, derrotarla. De no alcanzarse los objetivos previstos durante este período comenzaría a desarrollarse el segundo período de la guerra, o sea las acciones contra el enemigo que ha ocupado, temporalmente, total o parcialmente el territorio nacional. 

En el primer período se manifiestan las siguientes etapas:
· Acciones del país para enfrentar el desgaste sistemático.

· Acciones del país para enfrentar la invasión.

Estas etapas no se dan simultáneamente en todo el territorio nacional, pudiendo encontrarse unas provincias realizando las acciones correspondientes a la primera etapa y otras, a la segunda.

3.5. LA DIRECCIÓN DE LA DEFENSA NACIONAL.

La dirección de la defensa juega un papel importante en el desarrollo de la guerra. Los sistemas que la integran deben asegurar la conducción de las acciones en todas las esferas en que se expresa la Defensa Nacional y Territorial y en todos los períodos y etapas del surgimiento y desarrollo de la guerra.

La Dirección de la Defensa se define como la influencia que ejerce el Presidente, el Consejo de Defensa y sus órganos (grupos) de trabajo a los diferentes niveles, en la conducción de los procesos políticos, de relaciones exteriores, militares, económicos, sociales, de la seguridad del estado y el orden interior, de defensa civil, jurídicos y de Infocomunicaciones, encaminados a la preparación y a la realización de la Defensa Nacional y Territorial. Se ejerce de acuerdo con lo dispuesto en los Reglamentos de los Consejos de Defensa en cada nivel. 

Un elemento componente de la Dirección de la Defensa lo constituye la Dirección de la Lucha Armada la que se define como la influencia que ejercen los jefes, órganos dirección y de mando de las FAR y las Planas Mayores de los Consejos de Defensa de Zona, en la conducción de los procesos relacionados con el empleo de las unidades y tropas, con el fin de alcanzar los objetivos políticos y militares de la Defensa Nacional (Territorial). 

Para la Dirección de la Defensa y el Mando de las Tropas, durante la guerra, se crean los sistemas siguientes:

a) Sistema de órganos de Dirección y de Mando.

b) Sistema de Puestos (Puntos) de Dirección y de Mando.

c) Sistema de Información para la Defensa.

d) Sistema de Infocomunicaciones para la Defensa.

El sistema de órganos de dirección de la Defensa y de mando de las tropas es el sistema principal y se define como el conjunto de Consejos de Defensa y sus órganos (grupos) de trabajo, Jefaturas, Estados Mayores, Planas Mayores, que formando parte de una estructura dada, se designan para resolver las cuestiones de la dirección de la defensa y el mando de las tropas según corresponda, durante la preparación y realización de la Defensa Nacional y Territorial. La composición de estos órganos deberá asegurar el ejercicio de sus funciones y estar acorde con el trabajo a desarrollar durante los estados de excepción.
El Consejo de Defensa Nacional (CDN), creado por el Artículo 101 de la Constitución de la República, es el máximo órgano de poder estatal y político durante las situaciones excepcionales, que se constituye y prepara desde tiempo de paz, para dirigir el país y todas las estructuras de dirección para la defensa, directamente o mediante sus órganos de trabajo.

El CDN, durante las situaciones excepcionales, ejerce el poder político y las atribuciones que corresponden a los órganos superiores del Poder Popular en tiempo de paz, excepto la potestad constituyente. Además, tiene a su cargo dirigir: el trabajo político ideológico y del Partido, la preparación de la Defensa Nacional, la lucha armada, la seguridad y el orden interior, la actividad de relaciones exteriores, la actividad económico social, la actividad de informática y las comunicaciones, la actividad jurídica y la Defensa Civil.

El Consejo de Defensa Nacional está integrado por el Presidente del Consejo de Estado, quién lo preside; el primer Vicepresidente del Consejo de Estado, quién será su Vicepresidente; miembros designados por el Consejo de Estado a propuesta de su Presidente; y una Secretaría.

Para el cumplimiento de sus atribuciones y funciones el Consejo de Defensa Nacional (CDN) cuenta con:

a)  Órganos de trabajo principales:

· Órgano para el Trabajo Político Ideológico y del Partido,

· Comandancia General del Alto Mando (CGAM),

· Órgano Económico-Social,

b)  Otros órganos de trabajo:

· Órgano de Relaciones Exteriores,

· Órgano Jurídico,

· Órgano de La defensa Civil   

c) Órgano de aseguramiento:

· Órgano de la  Informática y las Comunicaciones.  

Los Consejos de Defensa Provinciales, Municipales y de Zonas de Defensa se constituyen y preparan desde tiempo de paz para dirigir en los territorios respectivos, en las condiciones de estado de guerra, durante la guerra, la movilización general o el estado de emergencia, partiendo de un plan general de defensa y del papel y responsabilidad que corresponde a los consejos militares de los ejércitos. El Consejo de Defensa Nacional determina, conforme a la ley, la organización y atribuciones de estos Consejos. 

El sistema de puestos de dirección y de mando es el conjunto de puestos de dirección y de mando organizados y enlazados entre sí por los canales de comunicaciones. 

Se denomina Puesto de Dirección (PD), al lugar especialmente acondicionado con el personal y los medios necesarios, donde se ubica el Consejo de Defensa y determinados órganos (grupos) de trabajo para ejercer la dirección de la defensa nacional  y territorial. Puede ser además avanzado, auxiliar y de reserva. 

Se denomina Puesto de Mando (PM), al lugar especialmente acondicionado con el personal y los medios necesarios, donde se ubica y desde el cual el jefe y su órgano de mando ejercen sus funciones en la conducción de las tropas durante la preparación y realización de las acciones. Puede ser además avanzado, auxiliar, de logística y de reserva.  

Se denomina Punto de Dirección (Pd.) al lugar acondicionado con el personal y los medios necesarios donde se ubica el órgano (grupo) de trabajo del consejo de defensa y desde el cual se ejerce la dirección de sus actividades en la defensa nacional y  territorial. 

El sistema de Información para la Defensa (SID) es un conjunto integral de documentos, flujos de información y procedimientos de trabajo concebido para asegurar a jefes y órganos de dirección y de mando, a todos los niveles, los datos que se requieren para el cumplimiento de las tareas a ejecutar y de las misiones asignadas en interés de la Defensa Nacional, tanto en tiempo de paz como en situaciones excepcionales. 

El Sistema de infocomunicaciones para la Defensa   consiste en un cconjunto de centros, redes estaciones, y medios de aseguramiento de la informática y las comunicaciones enlazados entre sí, como sistema único para asegurar la dirección de la Defensa Nacional (Territorial) y el mando de las tropas, así como el soporte de la radio y la televisión nacional, con el exterior y la información a la población, tanto en tiempo de paz como en situaciones excepcionales. 

3.6. ORGANIZACIÓN ESTATAL Y MILITAR DEL ESTADO CUBANO.

A) Organización estatal del país:

El   Estado Cubano está regido por un parlamento unicameral, denominado ASAMBLEA NACIONAL DEL PODER POPULAR, que es el órgano de poder de esta estructura, la cual expresa y representa la voluntad de todo el pueblo. El Poder Popular, como sistema estatal y de gobierno surgió en el año 1976. Éste órgano fue elegido por una gran mayoría de la población, del 97 %, que ejerció su derecho al voto.

Los diputados de la Asamblea Nacional del Poder Popular  son elegidos de forma directa en cada circunscripción por un período de 5 años. De entre ellos se eligen un presidente, un vicepresidente y un secretario.

En la reunión de constitución de la Asamblea Nacional, en cada legislatura, se eligen los miembros del Consejo de Estado,  que es el órgano de la asamblea  que la representa entre los períodos ordinarios de sesiones, ejecuta sus acuerdos y cumple el resto de las funciones y atribuciones que les otorga la Constitución de  la República. Este órgano se integra con un presidente, un primer vicepresidente, cinco vicepresidentes y un secretario, además de otros integrantes hasta alcanzar un número total de 31 miembros.

El Consejo de Estado tiene entre sus atribuciones las siguientes:

· Disponer la celebración de las sesiones ordinarias de la Asamblea Nacional.

· Acordar la fecha de elecciones para la renovación  de la Asamblea Nacional.

· Emitir decretos-leyes entre los períodos de sesiones.

· Dar una interpretación general y obligatoria, a las leyes vigentes, en caso de ser necesario.

· Ejercer la iniciativa legislativa.

· Asumir la facultad de declarar el Estado de Guerra o concertar la paz, cuando la asamblea se encuentre en receso o no pueda ser convocada por razones de seguridad o premura.

· Decretar la  Movilización General  de todo el pueblo, cuando lo exijan las circunstancias.

· Disponer la celebración de referendos, cuando lo acuerde la Asamblea Nacional.

· Sustituir  a los miembros del Consejo  de Ministros, entre sesiones de la Asamblea Nacional.

· Impartir instrucciones al Tribunal Supremo Popular y la Fiscalía General de la República.

La  Asamblea Nacional tiene entre sus  atribuciones y responsabilidades:

· Aprobar, discutir y/o derogar leyes y otros cuerpos legales promulgados entre sesión y sesión por el Consejo de Estado o el Gobierno.

· Discutir y aprobar, si lo estima  conveniente, los planes nacionales de desarrollo económico, el presupuesto del Estado, los sistemas monetario y crediticio, los lineamientos de la política exterior, así como reformar la Constitución de la República.

· Elegir al Consejo de Ministros, al presidente y miembros del Tribunal Supremo Popular y de la Fiscalía General de la República.

Ante la Asamblea Nacional rinden cuenta, en sus dos períodos ordinarios anuales o en los extraordinarios que se convoquen, todos los órganos nacionales  administrativos   o de poder, incluyéndose las Asambleas Provinciales del Poder Popular y el Consejo de Estado.

Los diputados no son profesionales en esa responsabilidad, ni reciben un salario por la misma, ni remuneración o privilegio alguno y deben ejercer sus funciones al unísono con sus trabajos habituales.

La Asamblea Nacional tiene comisiones permanentes y temporales, las cuales se encargan del trabajo cotidiano en sus relaciones con la población y los organismos estatales.

El Consejo de Ministros es el órgano  ejecutivo y administrativo máximo de Cuba y constituye el gobierno de la república. Está integrado por un presidente (que lo es también del Consejo de Estado), un primer vicepresidente, varios vicepresidentes, el secretario y los ministros, ministros-presidentes y presidentes  de organismos equivalentes.

El Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros (CECM) es su órgano más importante. Se integra por su presidente, el primer vicepresidente y los vicepresidentes, los cuales tienen la función de controlar y coordinar por sectores el trabajo de los ministerios y otros Organismos de la Administración Central del Estado (OACE).

Entre las atribuciones y funciones del Consejo de Ministros están:

· Organizar y dirigir la ejecución de las actividades políticas, económicas, culturales, científicas, sociales y de defensa acordada por la Asamblea Nacional.

· Proponer los proyectos de planes generales de desarrollo económico-social del Estado, los cuales debe organizar, dirigir y controlar una vez aprobados por la Asamblea Nacional.

· Dirigir la política exterior del país y sus relaciones con otros estados.

· Aprobar los tratados internacionales para someterlos a la ratificación por el Consejo de Estado.

· Dirigir el comercio exterior.

· Elaborar el presupuesto del Estado y velar por su ejecución una vez aprobado por la asamblea.

El Consejo de Ministros ejecuta las leyes y los acuerdos de la Asamblea Nacional y los decretos-leyes y disposiciones del Consejo de Estado. Cuando la urgencia del caso lo requiera, el Comité Ejecutivo puede decidir sobre los aspectos que son atribuciones del Consejo de Ministros. 

En cada una de las provincias del país se constituyen las Asambleas Provinciales del Poder Popular con los delegados elegidos en ese nivel. Estas asambleas  son equivalentes, en sus respectivos territorios,  a la  nacional, y se integran también por períodos de 5 años. De entre sus miembros, la asamblea elige un presidente, un vicepresidente y un secretario, que también lo son del Consejo de la Administración, que es el órgano de gobierno en ese nivel.

En cada municipio del país están constituidas las Asambleas Municipales del Poder Popular, con estructura similar a la provincial. Estas asambleas se integran por los delegados elegidos por períodos de 2 años y medio en cada circunscripción, que es la célula más pequeña del Poder Popular. En la primera reunión de cada legislatura de esas asambleas, los delegados eligen de entre ellos un presidente, un vicepresidente y un secretario, que también lo son  del Consejo de la Administración Municipal, órgano de gobierno a ese nivel.

Como una forma flexible de ordenamiento y trabajo en los municipios, varias  circunscripciones se unen para constituir un Consejo Popular,  cuya cantidad varía en dependencia de la extensión territorial del municipio en cuestión y la decisión que para la creación de los mismos se haya tomado. Esta estructura ha demostrado  ser un elemento valioso en el sistema de control y gobierno en  los territorios  de los municipios, pues trabajan muy activamente en el control de las actividades de producción y servicios, entre muchas otras, que son de suma importancia para la población que habita en ese territorio. La dirección del Consejo Popular se ejerce por un presidente y  un vicepresidente, elegidos de entre los delegados  de ese  consejo, y participan también  el resto de los delegados y directores de objetivos económicos importantes  enclavados en los límites del mismo.

Las Asambleas Provinciales y Municipales, son conocidas como Órganos Locales del Poder Popular, para ello, en cuanto les concierne, ejercen  gobierno, dirigen actividades económicas, de producción y de servicios que le están subordinadas de forma directa para satisfacer las necesidades  de la población de su jurisdicción. Asimismo estos órganos ayudan al desarrollo de las actividades y el cumplimiento de los planes de las unidades no subordinadas a éstos que radican en su territorio.

DIVISIÓN POLÍTICA ADMINISTRATIVA.

Desde el siglo pasado, Cuba contaba con una división que correspondía a las condiciones de nación esclavizada, donde los intereses de la metrópoli española determinaron  el establecimiento de 6 provincias y 126 términos municipales. Durante la primera mitad del siglo XX se mantuvo esta estructura, aunque con la incorporación de algún municipio, más de acuerdo con los intereses de las clases dominantes que  del desarrollo real que alcanzaban los poblados y regiones que alcanzaban esta denominación. Esta estructura se  transformó en el año 1976, de acuerdo con los proyecciones y necesidades de desarrollo de la Revolución.

De este modo, se estableció una división del país con la estructura de 15 provincias y 168 municipios, incluyendo el Especial de la Isla de la Juventud. Con esta división, desaparecieron las denominadas Regiones, mayores que los actuales municipios y menores por lo tanto que las antiguas 6 provincias. 

Después del último perfeccionamiento, el país cuenta actualmente con las provincias y cantidad de municipios siguientes:

PINAR DEL RÍO ( 11 ), MAYABEQUE  ( 11), ARTEMISA (11)  LA HABANA ( 15 ), MATANZAS ( 13 ), CIENFUEGOS ( 8 ), VILLA CLARA ( 13 ),  SANCTI SPÍRITUS ( 8 ), CIEGO DE ÁVILA ( 10 ), CAMAGÛEY ( 13 ), LAS TUNAS ( 8 ), HOLGUÍN ( 14 ), GRANMA( 13 ),  SANTIAGO DE CUBA ( 9 ) Y GUANTÁNAMO ( 10 ). ADEMÁS, EL  MUNICIPIO ESPECIAL  ISLA DE LA  JUVENTUD.

B) Organización militar del Estado Cubano.

Las concepciones estratégicas y, dentro de ellas propiamente, las relativas a las cuestiones de la defensa están sujetas a un complejo de factores que incluyen el entorno político, militar y geográfico de cada país y muy en especial, la situación económica del mismo. Basado en ello, cada Estado elabora su doctrina militar particular.

En el caso de Cuba el poderío militar del enemigo, su naturaleza agresiva, su cercanía geográfica y las limitaciones tanto económicas como demográficas, a partir de las que debe sustentarse nuestra defensa, han determinado la necesidad de buscar soluciones óptimas para disuadir al enemigo de agredir a nuestro país, y si ello no fuese posible, enfrentarlo con las mayores posibilidades de alcanzar la victoria. En el diseño de nuestras concepciones han estado presentes de forma relevante las tradiciones  combativas de nuestro pueblo, su organización durante las guerras por la independencia, y el apoyo solidario en armamentos y otros medios materiales que se manifestó de modo uniforme durante muchos años por parte de la desaparecida Unión Soviética.

Para garantizar la preparación y realización de la lucha armada, así como otras tareas de la Defensa Nacional, el Estado Cubano cuenta con: las Fuerzas Armadas Revolucionarias y las Brigadas de Producción y Defensa, las cuales cumplen sus misiones en estrecha cooperación con los órganos y unidades del Ministerio del Interior. Este aspecto pudiéramos apreciarlo mediante
Las Fuerzas Armadas Revolucionarias constituyen la institución militar básica del Estado cubano, que tiene la misión fundamental de combatir al agresor desde los primeros momentos y, con todo el pueblo, desarrollar la guerra durante el tiempo que sea necesa​rio, bajo cualquier circunstancia, hasta alcanzar la victoria.

Las Fuerzas Armadas Revolucionarias están integradas por las si​guientes categorías de tropas:

· Tropas regulares. 

· Milicias de Tropas Territoriales.

Durante la lucha armada, las Fuerzas Armadas Revolucionarias cum​plen sus misiones en cooperación con las unidades del Ministerio del Interior y las Brigadas de Producción y Defensa. 

Las tropas regulares, constituyen la principal categoría de tropa de las Fuerzas Armadas Revolucionarias. Sirven de escudo protec​tor y vanguardia armada para garantizar el paso del país a la si​tuación de tiempo de guerra. Están dotadas de moderno armamento, de gran volumen de fuego y capacidad de maniobra y se preparan para combatir al adversario en cualquier condición de la situa​ción, tanto de forma independiente como en cooperación con otras tropas. Por lo general, en tiempo de guerra, se designan para cumplir las misiones combativas principales. Según su nivel de completamiento en tiempo de paz, pueden estar estructuradas en unidades perma​nentes (poseen desde tiempo de paz un completamiento  de sus unidades principales que les permite cumplir las misiones fundamentales), de cuadros (en tiempo de paz poseen los cuadros y el personal necesario para garantizar el mantenimiento de la técnica de combate y el armamento y la movilización de las tropas que completan las unidades en tiempo de guerra) y reducidas (en su composición cuentan con unidades permanentes y unidades de cuadros). 

Las Milicias de Tropas Territoriales (MTT) constituyen una de las for​mas de organización de nuestro pueblo para llevar a cabo la lucha armada y cumplir, además, otras tareas de la defensa. Como regla cumplen sus misiones combativas subordinadas a los mandos militares de las provincias y los municipios.

Las MTT son completadas sobre la ba​se de los principios de voluntariedad, selectividad y territo​rialidad, además, en aquellos centros de trabajo o estudio, en que sea conveniente y existan las posibilidades, pueden organizarse y completarse unidades combativas de las MTT. Sus miembros, cuando son movilizados para cumplir misiones propias del Servicio Militar Activo, se consideran mili​tares y están sujetos a la legislación militar. Su aseguramiento material, técnico y financiero es responsabilidad de los órganos locales del Poder Popular y se realiza de acuerdo con las disposiciones que al efecto dicta el Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias.

Las Formaciones Especiales son agrupaciones de fuerzas y medios de las Milicias de Tropas Territoriales que se organizan en las entidades económicas civiles con su propio personal y recursos, para su empleo durante las situaciones excepcionales, en misiones comunes o afines a las que dichas entidades realizan en tiempo de paz. Se designan para cumplir misiones de aseguramiento, así como para el cumplimiento de medidas de defensa civil.

Por su organización, las Fuerzas Armadas Revolucionarias contemplan dos tipos de estructuras: agrupaciones territoriales y unidades. Las agrupaciones territoriales son los ejércitos, las regiones militares y los sectores militares. Las unidades se clasifican en grandes unidades (división y brigadas), medianas unidades (regimientos y batallones y equivalentes) y pequeñas unidades (compañías, pelotones, escuadras, y equivalentes). Estas unidades son unidades terrestres, aéreas y marítimas. Por las misiones que cumplen, las unidades se clasifican en: unidades combativas, unidades de aseguramiento (combativo y logístico) y unidades de estudio.

El Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias es el organismo de la Administración Central del Estado encargado de proponer, dirigir, ejecutar y controlar la aplicación de la política del Estado y del Gobierno en cuanto a las actividades de la defensa. Para el cumplimiento de sus funciones está integrado por los órganos de dirección de su Aparato Central, ejércitos, unidades militares y otras instituciones y entidades, entre las que se encuentra el Ejército Juvenil del Trabajo (EJT) y las del área empresarial militar. Cumple sus obligaciones con la participación de los demás órganos y organis​mos estatales, las entidades económicas, instituciones sociales y los ciudadanos. El Aparato Central es el órgano de dirección superior del Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, integrado por los órganos de dirección con atribuciones y funciones específicas relativas a la defensa.

El Ejército es la agrupación territorial operativo-estratégica de fuerzas y medios, al que le corresponde el papel principal en la realización de la lucha armada. Está designado para la defensa de una región estratégica y responde, desde tiempo de paz, por la prepa​ración para la defensa del territorio asignado. Está integrado por los órganos de dirección de su jefatura y estado mayor, las regiones militares y las unidades militares de las armas y aseguramientos de subordinación directa, así como por otras instituciones y entidades.

Con el fin de analizar y adoptar acuerdos sobre aquellas cuestiones relacionadas con la defensa territorial que sean sometidas a su consideración, el ejército cuenta con un Consejo Militar integrado por el Jefe de Ejército, quien lo preside, los presidentes de los Consejos de Defensa Provinciales del territorio del ejército y otros miembros designados por el Ministro de las Fuerzas Armadas Revolucionarias.

La Región Militar es la agrupación territorial táctico-operativa de fuerzas y medios, designados para organizar, preparar y conducir la lucha armada en el territorio de una región operativa (generalmente coincide con los límites de una provincia). Para el cumplimiento de sus misiones, está integrada por los órganos de su jefatura y estado mayor, el comité militar, los sectores militares y las unidades militares de las armas y aseguramientos de subordinación directa. Su composición es atípica y depende de las características del territorio y de la importancia de los objetivos en ella ubicados e incluye unidades combativas, tanto de las tropas regulares como de las Milicias de Tropas Territoriales, así como unidades de aseguramiento combativo y logístico e instituciones docentes.

El Sector Militar es la agrupación territorial táctica de fuerzas y medios designados para organizar, preparar y conducir la lucha armada en el territorio de un municipio. Cuenta con la jefatura y estado mayor, que ejercen el mando de medianas y pequeñas unidades de tropas regulares y de las MTT que se le subordinan. Al igual que la región militar, su composición es atípica y puede contar con unidades de tropas terrestres de diferentes tipos, así como unidades de aseguramiento combativo y logístico.

Las unidades combativas principales de las FAR son: de infantería, de tanques, de artillería, de Tropas Especiales, de defensa antiaérea (DAAFAR) y de la MGR (de superficie, coheteril de costa, etc.).
El Ejército Juvenil del Trabajo forma parte de las Fuerzas Armadas Revolucionarias y tiene las misiones principales siguientes:

· Preparar militarmente a sus integrantes y participar en la realización de la lucha armada.

· Realizar actividades productivas en interés del desarrollo económico y social del país. 

· Ejecutar medidas para la protección del medio ambiente y el uso racional de los recursos naturales.

· Contribuir a la educación y formación patriótica, militar, laboral, deportiva y cultural de los jóvenes que formen parte de sus unidades. 

Los miembros del Ejército Juvenil del Trabajo son militares en servicio activo y consecuentemente están sujetos a las leyes y reglamentos militares vigentes.

En tiempo de guerra cumple las misiones combativas que se le planteen.

El Sistema Empresarial de las Fuerzas Armadas Revolucionarias surge del propio desarrollo de la institución y la necesidad de garantizar la vitalidad del armamento y la técnica militar, perfeccionar el Teatro de Operaciones Militares y mejorar las condiciones de vida, alimentación y de trabajo en las tropas, lo cual requirió organizar este sistema que asegura las producciones y servicios necesarios de la forma más económica posible, sobre la base del perfeccionamiento empresarial establecido en el país a partir de las exigencias de las FAR.
El Ministerio del Interior (MININT) es el órgano encargado de dirigir, ejecutar y controlar la aplicación de la política del Estado y el Gobierno en cuanto a seguridad del Estado y orden interior del país.

El MININT, está integrado por:

-Órganos nacionales,

-Jefaturas provinciales y municipales,

-Unidades de seguridad estatal y orden interior.

Cumple sus misiones en cooperación con los órganos y organismos estatales, las entidades económicas e instituciones sociales y los ciudadanos.
3.7. LA ZONA DE DEFENSA.

La ZD es la base de la estructura territorial y de su sistema defensivo que asume el país en interés de la defensa, al declararse el estado de guerra o la guerra, la movilización general o el estado de emergencia. Es la división del territorio en partes más pequeñas que los actuales municipios y sus límites deben coincidir con los consejos populares. Cuando los límites de los consejos populares sean modificados como consecuencia de procesos electorales o decisión de los presidentes de las asambleas provinciales del Poder Popular, se realizará de inmediato el ajuste de los límites de las zonas de defensa correspondientes.

Si en un territorio existieran circunscripciones atendidas directamente por las asambleas municipales del Poder Popular y debido a ello no existan consejos populares, podrán ser creadas zonas de defensa.

Los límites de las zonas de defensa son aprobados desde tiempo de paz por el Ministro de las FAR, previo análisis en los consejos militares de los ejércitos, a propuesta de los Presidentes de los consejos de defensa provinciales correspondientes.

La ZD tiene como objetivo fundamental:

1- Mantener organizada, unida y cohesionada a la población para llevar a cabo la defensa territorial y las acciones en casos de desastres.

2- Garantizar el orden y la disciplina,

3- Asegurar la continuidad de la producción de medios materiales y los servicios indispensables para la realización y el aseguramiento de la lucha armada y la supervivencia de la población, mediante la incorporación de cada ciudadano apto para las tareas de la defensa.  

La ZD puede ser activada total o parcialmente en tiempo de paz para actuar en caso de desastres; ante circunstancias que afecten el orden interior, la estabilidad del Estado y la Seguridad Nacional en su territorio; así como para realizar tareas relacionadas con la preparación de la Zona para la defensa, de acuerdo con el plan aprobado a ese efecto por el Presidente del Consejo Militar del Ejército.

Misiones y composición de la Zona de Defensa. 

La ZD se organiza y prepara desde tiempo de paz para cumplir las misiones siguientes:

· Realizar el trabajo político-ideológico con la población y los integrantes de las brigadas de producción y defensa (BPD) y de las pequeñas unidades de las Milicias de Tropas Territoriales (MTT)  subordinadas;

· participar en la puesta en completa disposición combativa de las unidades de las FAR que se completan con el potencial de la Zona y garantizar la puesta en completa disposición para la defensa (combativa) de sus elementos; 

· defender su territorio de la agresión del enemigo, hostigarlo y desgastarlo, hacerle insostenible su permanencia en la ZD, causándole la mayor cantidad de bajas, empleando para ello todos los medios disponibles y los métodos más apropiados en correspondencia con la situación creada y en cooperación con las unidades de las FAR;  

· participar en las medidas de aseguramiento logístico a las unidades de las FAR que actúen en su territorio;

· reponer las bajas de las unidades de las FAR con personal apto para el combate;

· desarrollar las actividades productivas y de servicios que permitan el autoabastecimiento de su población y mantener las actividades relacionadas con la educación, la salud, la cultura, la recreación y el deporte de la población;

· asegurar el aviso y protección de las tropas; 

· cumplir las medidas de defensa civil relacionadas con la protección de la población y la economía, tanto para situaciones de desastres como durante la guerra;

· mantener las normas de convivencia social, la disciplina y el orden interior entre todos los ciudadanos bajo su jurisdicción;

· descubrir y neutralizar el potencial enemigo y delictivo interno, así como las actividades subversivas, terroristas, vandálicas y diversionistas que se produzcan en su territorio;

· asegurar la vigilancia y protección de las instalaciones que cesan sus actividades y les sean entregadas;

· garantizar la actividad de registro de la población en el territorio, así como las medidas del control de su movimiento;

· registrar los efectos producidos en las instalaciones civiles por los medios de destrucción del enemigo;

· conocer de la existencia de las diferentes categorías de extranjeros que permanecen en el territorio de la ZD al declararse el estado de guerra o la guerra de acuerdo con los convenios y tratados internacionales. 

La composición de la ZD es atípica y va a depender de sus características. Para el cumplimiento de las misiones asignadas cuenta fundamentalmente con:

· El CDZ, la Plana Mayor y los grupos de trabajo;

· las organizaciones políticas, sociales y de  masas existentes en la Zona;

· las entidades económicas e instituciones sociales;

· las brigadas de producción y defensa;

· las fuerzas y medios que cumplen misiones para garantizar el orden interior;

· unidades de las MTT (orgánicas y/o de refuerzo);

· fuerzas profesionales de la Policía Nacional Revolucionaria;

· la comisión de evacuación-recepción de la población;

· la(s) comisión(es) disciplinaria(s);

· los registradores del estado civil.

El dispositivo defensivo de la Zona de Defensa.

Para el cumplimiento de sus misiones la ZD crea un dispositivo defensivo, el cual constituye el conjunto de elementos de las diferentes estructuras (armadas y no armadas) que componen el Sistema Defensivo Territorial, ubicados en el terreno en los límites del territorio de la ZD para llevar a cabo el cumplimiento de las misiones de la defensa territorial.

El dispositivo defensivo de la Zona generalmente incluye:
· Las brigadas de producción y defensa. 

· Unidades de las MTT que se le subordinen a la ZD.

· Las fuerzas y medios que cumplen misiones para garantizar el orden interior.

· Las entidades económicas e instituciones sociales.

· Las instalaciones, fuerzas y medios destinados para los diferentes aseguramientos y servicios a la población y las tropas.

· Las instalaciones, fuerzas y medios destinados para la realización de las actividades políticas.

· Las fuerzas y los medios designados para cumplir las misiones de defensa civil.

· La(s) base(s) de apoyo de la Zona.

· El Puesto de Dirección del CDZ y los puntos de dirección de los grupos de trabajo.

· Otros elementos.

El sistema de órganos de dirección en la Zona de Defensa. 
El sistema de órganos de dirección en la ZD está conformado por  el CDZ como elemento principal, y los grupos de trabajo que lo auxilian para resolver las cuestiones de la dirección de la defensa territorial. La composición de estos deberá garantizar el ejercicio de sus funciones y estar acorde con el trabajo que se desarrollará durante las situaciones excepcionales en la ZD.

El Consejo de Defensa de Zona es el máximo órgano de poder estatal y político a su nivel. Se constituye y prepara, desde tiempo de paz, para dirigir, en el territorio asignado, durante las situaciones excepcionales:

· El trabajo político ideológico;

· la lucha armada que se realiza con las fuerzas y medios subordinados;

· las acciones para el mantenimiento de la disciplina y el cumplimiento de las misiones del  orden interior;

· las entidades económicas e instituciones sociales que se le subordinan;

· el aseguramiento de Infocomunicaciones;

· el sistema de defensa civil;

· el registro del estado civil.

3.8. Las Brigadas de Producción y Defensa.

La Brigada de Producción y Defensa (BPD) es la organización armada de que dispone el Consejo de Defensa de la Zona (CDZ) para desarrollar la participación masiva de los ciudadanos en la Guerra de Todo el Pueblo y sus dos tareas básicas durante las situaciones excepcionales, son la producción y la defensa. Puede cumplir misiones en interés de la lucha armada y sus aseguramientos; de la producción y los servicios; del orden interior y de la defensa civil.

Las BPD son creadas desde tiempo de paz y se integran por los ciudadanos que voluntariamente expresen su deseo de participar en las actividades de la producción y la defensa durante las situaciones excepcionales y que por diferentes razones, no pertenecen a las FAR, el MININT, ni a los consejos de defensa y sus órganos (grupos) de trabajo. Se organizan en los centros de trabajo y en los lugares de residencia. 

Las BPD de los centros de trabajo se integran por el personal aprobado en las plantillas para tiempo de guerra, teniendo en cuenta las características y particularidades de cada lugar y su organización se hará en correspondencia con las misiones que tengan asignadas. Son designadas, organizadas y preparadas por la dirección de los centros respectivos con la participación del Sector Militar y del CDZ.

En los lugares de residencia se integran teniendo en cuenta las características y particularidades de cada lugar y las misiones que se le asignen. Se organizan y preparan bajo la dirección del Consejo de Defensa Municipal (CDM) con la participación de los consejos de administración del Poder Popular, los sectores militares, jefaturas municipales del MININT y del CDZ, en coordinación con las organizaciones políticas y de masas.

Su estructura y composición debe ser sencilla, ágil y flexible; determinándose por las características específicas del lugar donde se organizan y las condiciones del personal que las integran. Su estructura básica es la siguiente: un Jefe; un Segundo Jefe; y grupos de Trabajo y Combate (GTC).

La BPD emplea para el combate armas de fuego y otros medios que se les asignen.  El armamento, las municiones y los explosivos se ubicarán en los lugares designados por el Sector Militar. Los demás medios que se le asignen se ubicarán en los lugares designados por el CDM y su composición está en correspondencia con la misión combativa y las disponibilidades del territorio.

El aseguramiento material, técnico, médico y financiero de las BPD se realiza de acuerdo con las disposiciones complementarias que al efecto dicten los órganos y organismos del Estado, las entidades económicas e instituciones sociales y los consejos de la administración del Poder Popular que las crean. El aseguramiento con material de guerra será responsabilidad de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, de acuerdo a las disposiciones que al efecto se establezcan.

4. LA PREPARACION DE LA DEFENSA NACIONAL Y DEL PAÍS PARA LA DEFENSA.

 4.1. PREPARACIÓN DE LA DEFENSA NACIONAL.

La preparación de la Defensa Nacional constituye un conjunto de medidas y actividades que realizan los Consejos de Defensa y sus órganos (grupos) de trabajo en los niveles desde la nación hasta la zona de defensa, así como la jefatura y estado mayor de las FAR, de las agrupaciones territoriales y sus unidades; las jefaturas, órganos de dirección y unidades del MININT; organismos centrales; los órganos del PCC, la UJC y las organizaciones de masas; las entidades económicas; las instituciones sociales y todo el pueblo organizado, encaminadas a la planificación y organización de las acciones de todo tipo a realizar  y a la  creación de las condiciones para cumplir exitosamente los objetivos planteados a la Defensa Nacional.

La planificación de la Defensa Nacional tiene como contenido principal la toma de las decisiones y la formulación de los planes y demás documentos, en los que se detallan las acciones de los distintos componentes del Sistema Defensivo Territorial y sus aseguramientos.

La planificación se inicia en el nivel estratégico con la participación de todos los órganos de trabajo del Consejo de Defensa Nacional elaborándose la Directiva Estratégica y las decisiones correspondientes para las diferentes esferas del Sistema Defensivo.

Estas decisiones conforman el Plan de Defensa Nacional y son aprobadas por el Presidente del Consejo de Defensa Nacional.

Además, se elaboran por los órganos de trabajo del CDN, los diferentes planes de aseguramiento, económicos y otros que así se requieran.

La organización de la Defensa Nacional es un proceso interactivo entre el Consejo de Defensa Nacional, la Comandancia General del Alto Mando y demás órganos de trabajo del CDN, la Jefatura de los Ejércitos y los Consejos de Defensa Provinciales, actividad que se solapa en el tiempo a la planificación, e incluye:

· El planteamiento de misiones.

· La organización de:

· La lucha armada.

· El Trabajo Político-Ideológico y del Partido.

· La actividad económico-social.

· Las medidas de la Defensa Civil.

· Las medidas de Orden Interior.

· La actividad jurídica.

· La dirección de la defensa.
· La cooperación.
Con la aprobación de las decisiones anteriormente citadas, el MINFAR-EMG y los órganos de trabajo del CDN, elaboran las Directivas y Disposiciones correspondientes.

Tomadas las decisiones por los jefes de los distintos niveles, en cada uno de ellos se organizan las actividades concretas para asegurar las mismas. Las medidas fundamentales están dirigidas a la determinación de los recursos, ya sea mediante la producción o a partir de las reservas creadas; el acondicionamiento ingeniero del Teatro de Operaciones Militares, la preparación del personal y otras.

Una vez concluida estas actividades, se precisan las tareas para la Preparación del País para la Defensa y, con todos estos elementos se organiza el control y ayuda en todos  los niveles.

En correspondencia con los cambios que se produzcan en la situación, los planes aprobados se puntualizan, sobre todo en el período de crisis y durante la realización de las acciones combativas. 

4.2.  PREPARACIÓN DEL PAÍS PARA LA DEFENSA.

La preparación del país para la defensa, consiste en un conjunto de medidas y actividades que, bajo la dirección del PCC, cumplen permanentemente desde tiempo de paz los Órganos y Organismos y territoriales, las entidades económicas e instituciones sociales, junto con las organizaciones políticas, de masas y sociales, con el objetivo de garantizar el despliegue oportuno del poderío defensivo del país y realizar exitosamente la Defensa Nacional.
La preparación del país para la defensa incluye la:

· Preparación del personal.

· Preparación de la Economía Nacional (Actividad Económico Social).

· Preparación del territorio nacional como parte del Teatro de Operaciones Militares.

4.3. PREPARACIÓN DEL PERSONAL PARA LA DEFENSA.

El Sistema de Preparación del Personal es el conjunto de actividades docentes, educativas, de dirección y de aseguramiento, que se realizan para aumentar la preparación y disposición combativa y para la defensa de cada categoría de personal, tropas y las diferentes estructuras organizativas que participan en la defensa nacional y territorial.

La preparación del Personal en correspondencia con la misión, los objetivos y exigencias planteadas se estructura en subsistemas y niveles.

Los subsistemas son los siguientes:

· Subsistema de preparación de los cuadros y funcionarios.

· Subsistema de preparación de los órganos de dirección y de mando. 

· Subsistema de preparación de la tropa.

· Subsistema de preparación de los demás ciudadanos.

Los niveles son los siguientes:

Estratégico: incluye al Consejo de Defensa Nacional, su Secretaría y órganos de trabajo, Aparato Central del MINFAR, Organismos de la Administración Central del Estado y el Estado Mayor Nacional de la Defensa Civil.

Operativo-Estratégico: incluye a la Jefatura y Estado Mayor de los Ejércitos y el órgano auxiliar del Consejo de Defensa Nacional en las regiones estratégicas.

Táctico-Operativo: incluye a los Consejos de Defensa Provinciales y sus grupos de trabajo, y a las jefaturas y estados mayores de las Regiones Militares.

Táctico: incluye a los Consejos de Defensa Municipales y de zonas de defensa y sus grupos de trabajo, las grandes, medianas y pequeñas unidades de las diferentes categorías de tropas, los sectores militares y las instituciones económicas y sociales.

 Preparación de los cuadros y funcionarios
La preparación de los cuadros y funcionarios incluye un conjunto de actividades docentes y educativas que se realizan durante su estancia en las instituciones docentes del país y de forma particular en las FAR, así como mientras cumplan el servicio militar en los cargos que desempeñan en las FAR, el MININT, las organizaciones políticas y de masas, los órganos y organismos estatales, las entidades económicas y otras instituciones.

El objetivo general consiste en la formación de los cuadros y funcionarios bajo el principio de una sólida preparación política, militar y para la Defensa, la superación constante de los conocimientos y habilidades tanto a lo largo de su vida profesional, cursos de superación y formación académica de postgrado, lo que contribuye de forma sistemática, a la elevación de la eficiencia y la calidad en el cumplimiento de sus misiones para la Defensa y al desarrollo de una cultura general superior.

La preparación de los cuadros y funcionarios incluye a: 
-Oficiales de las FAR y el MININT.

-Cuadros y funcionarios de las organizaciones políticas y de masas, órganos y organismos estatales.

-Directivos de entidades económicas y otras instituciones.

En función de la preparación de sus cuadros y funcionarios, los consejos de defensa y sus órganos (grupos) de trabajo realizan reuniones de estudio de acuerdo a lo que anualmente se establece en los documentos rectores. En ellas participan los miembros de los grupos de estudio creados al efecto.

Además de las reuniones de estudio, los cuadros y funcionarios se superan y actualizan en los diferentes cursos que con este objetivo se realizan, así como complementan su preparación en los Días de la Defensa.

Preparación de los órganos de dirección y de mando.
Consiste en un conjunto de actividades que se realizan en los diferentes niveles para elevar la preparación y cohesión de trabajo de los órganos de dirección y de mando, con el fin de asegurar la preparación y realización de la Defensa Nacional y Territorial, en correspondencia con nuestra concepción estratégica “Guerra de Todo el Pueblo".

Esta preparación incluye:

-Los consejos de defensa a los diferentes niveles y sus órganos (grupos) de trabajo. 

Para los órganos de dirección de la defensa, la preparación se realiza con el objetivo mantener y elevar la organización y cohesión de trabajo que asegure la preparación y realización de la defensa nacional (territorial) en lo que a cada órgano le concierne. Las formas de enseñanza fundamentales serán los entrenamientos, ejercicios y juegos de defensa territorial. 

 La preparación de la tropa.

La preparación de la tropa consiste en un conjunto de actividades instructivas y educativas que se efectúan con el fin de proporcionar la preparación de las diferentes categorías de tropas, armas y aseguramientos, para desarrollar con eficacia las acciones combativas.

La preparación de la tropa incluye:
 -A los suboficiales, sargentos profesionales y no profesionales, cabos, soldados y marineros permanentes y de la reserva, milicianos de las unidades MTT y de las brigadas de producción y defensa (BPD).

Una tarea principal es la formación de reserva durante el tránsito del combatiente por el servicio militar activo, que resulta la vía más idónea y económica para lograr la formación de combatientes bien preparados para el servicio militar de reserva. 

Una vez concluido el servicio militar activo, se realiza la superación de la reserva a través de los Días de la Defensa, concentrados de preparación, reuniones de estudio y en los centros de preparación. Los oficiales se superan en cursos en las Escuela Provinciales de Preparación para la Defensa (EPPD).

La superación de las Milicias de Tropas Territoriales se concentrará en la preparación individual de los oficiales, sargentos y especialistas fundamentales, haciendo énfasis en las unidades de designación territorial, general, de las armas, los aseguramientos y de las tropas especiales.

La preparación de las MTT se realiza fundamentalmente mediante concentrados y los Días de la Defensa, y complementarán su preparación mediante la participación en actividades prácticas que se realicen en los territorios.

La preparación de las Brigadas de Producción y Defensa se desarrolla fundamentalmente, mediante su participación en los Días de la Defensa, debiendo dirigirse los mayores esfuerzos a profundizar en el conocimiento de sus misiones principales en tiempo de guerra, actualización de los aspectos organizativos de la movilización, así como las medidas de Defensa Civil, Orden Interior, ajustes al proceso productivo y actividades de preparación militar. Esta preparación se cumple generalmente en los lugares de residencia ó en los centros de producción y servicios.

 Preparación de los demás ciudadanos.
La preparación de los demás ciudadanos consiste en un conjunto de actividades de instrucción diferenciadas, que les permite conocer y cumplir las medidas de Defensa Civil, así como participar en la Defensa Territorial, de acuerdo con sus posibilidades. Incluye a los estudiantes y aquellos que por razones de edad, salud y otras causas, no están comprendidos en ninguno de los subsistemas anteriores.

Dentro de sus objetivos se encuentra lograr una elevada preparación política, ideológica y psicológica para enfrentar las situaciones excepcionales y particularmente la guerra.
Según la situación, la preparación del personal puede intensificarse para alcanzar en menor tiempo el nivel adecuado.

4.4. PREPARACIÓN DE LA ECONOMÍA PARA LA DEFENSA.

La preparación de la economía para la defensa consiste en la ejecución de un conjunto de medidas de organización y movilización, económicas, financieras, técnico-materiales, de Defensa Civil y de creación de las reservas necesarias para garantizar desde tiempo de paz, el cumplimiento de los planes de producción y servicios, establecidos para tiempo de guerra.

La preparación de la economía para la defensa tiene como objetivo principal, la creación desde tiempo de paz, de las mejores condiciones para la continuidad de la economía y la sociedad en las situaciones más difíciles, la satisfacción de las necesidades de la lucha armada, de la propia economía y la población en tiempo de guerra. Además, debe garantizar las necesidades de todo tipo que se deriven como consecuencia de desastres naturales, otros tipos de catástrofes u otras circunstancias, que por su naturaleza, proporción o entidad, afecten el orden interior, la seguridad o la estabilidad del territorio.  

Las Principales medidas de la preparación de la economía en interés de la defensa tienen como contenido:

· La preparación de las entidades económicas para su puesta en completa disposición para la defensa.

· La preparación de las entidades económicas para su protección y para continuar la producción y los servicios en tiempo de guerra.

Además se incluyen las medidas relacionadas con la preparación del personal, como son:

· La preparación de los trabajadores para el cumplimiento de las medidas de defensa civil y demás misiones en tiempo de guerra.

· La preparación de los grupos económico - sociales de los consejos de defensa y de los grupos de dirección de las entidades económicas.

La preparación de la economía para la defensa se realiza desde tiempo de paz sobre la idea de las siguientes ideas básicas:
a) Se organiza partiendo de las directivas de los niveles superiores;

b) se integra como parte del proceso de planificación del país, a fin de evaluar su viabilidad de conjunto con las necesidades de tiempo de paz;

c) todos los recursos y actividades del país, independientemente de su naturaleza, pueden ser puestos por el gobierno en función de satisfacer las necesidades de la defensa durante las situaciones excepcionales;

d) los órganos y organismos estatales, las entidades económicas e instituciones sociales responden, durante la vigencia de las situaciones excepcionales, por las instalaciones y los recursos que poseen o están bajo su tutela;

e) la satisfacción de las necesidades de alimentos de las tropas y la población en situaciones excepcionales se garantizan territorialmente, para lo cual los municipios crean desde tiempo de paz las condiciones necesarias que le permitan alcanzar su autoabastecimiento;

f) el proceso de compatibilización del desarrollo económico y social del país con los intereses de la defensa se efectúa con los órganos de consulta obligatorios al ejecutar las inversiones desde su concepción en  la etapa de preinversión hasta la de operación, de acuerdo con el nivel de la inversión, y abarca tanto las nacionales como las de capital extranjero;

g) el desarrollo y normal funcionamiento de la economía nacional, la elevación de la capacidad de resistencia del país y el aseguramiento de la vida de la población en situaciones excepcionales, se garantiza por los órganos y organismos estatales, las entidades económicas e instituciones sociales, mediante la creación de reservas materiales.
4.5. ORGANIZACIÓN FUNCIONAL DE LA PREPARACIÓN DE LA ECONOMÍA PARA LA DEFENSA.

El Consejo de Ministros dirige la preparación de la economía nacional para la defensa con la participación de los órganos y organismos estatales, las entidades económicas e instituciones sociales.

El Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias es el organismo encargado de dirigir, ejecutar y controlar la aplicación de la política del Estado y del Gobierno en cuanto a las actividades de preparación del país para la defensa.

El Estado Mayor Nacional de la Defensa Civil es el órgano encargado de velar por el cumplimiento de las medidas de defensa civil, las normas y convenios internacionales relativos a la protección civil de los que la República de Cuba sea  parte, y de coordinar los programas de cooperación y ayuda internacional  en casos de catástrofes.

El Ministerio de Economía y Planificación está encargado de organizar, ejecutar y controlar el proceso de preparación de la economía para la defensa, como parte del desarrollo económico - social del país.

Los organismos estatales responden por la organización, ejecución y control de los planes de las entidades económicas de sus sistemas que aseguran las actividades de la defensa y la vitalidad de las Fuerzas Armadas Revolucionarias.

El Consejo Militar del Ejército analiza los aspectos relacionados con la preparación de su territorio para la defensa que sean sometidos a su consideración, teniendo en cuenta la preparación y aseguramiento de las entidades económicas, para satisfacer sus necesidades.

El Ejército dirige, orienta y controla el trabajo de determinación de las demandas de la lucha armada de su territorio.

Los Órganos Locales del Poder Popular, provinciales y municipales, responden por la preparación de la economía de sus respectivos territorios, sobre la base de los lineamientos del Gobierno de la República y las indicaciones particulares de los órganos y organismos estatales, los acuerdos del Consejo Militar del Ejército y la decisión adoptada por el Presidente del Consejo de Defensa de la provincia o el municipio.

Las Regiones Militares (Sectores militares), según sea el caso, dirigen, orientan y controlan el trabajo de determinación de las demandas de la lucha armada de sus respectivos territorios.

Las entidades económicas e instituciones sociales, desarrollan la preparación de la economía para la defensa en correspondencia con la legislación vigente y los lineamientos e indicaciones de los órganos y organismos estatales según corresponda. 

5. PROCESO PARA LA DETERMINACIÓN, FORMULACIÓN, PRESENTACIÓN Y SATISFACCIÓN DE LAS DEMANDAS  PARA LA DEFENSA.

La determinación, formulación, presentación y satisfacción de las demandas  para la defensa no es un proceso ajeno a la planificación de la actividad económico social (AES), sino que forma parte de esta, los resultados del despeje de las demandas para la defensa y sus niveles de aseguramiento pasan a formar parte de las decisiones de los órganos de dirección de la actividad económico social (AES), a los diferentes niveles y de los planes para tiempo de guerra (TG).  

El objetivo esencial de este proceso consiste en elevar la capacidad de los territorios para satisfacer de forma organizada las demandas de la defensa y como objetivos específicos: 
· Definir las necesidades de la defensa a satisfacer por la economía.

· Examinar las  diferentes variantes o alternativas de solución de las mismas.

· Precisar el déficit que resulta y las afectaciones que de ello se derivan en las misiones y tareas planteadas. 

El proceso de determinación y satisfacción de las demandas para la defensa, a partir de las condiciones existentes en tiempo de paz, debe definir dónde se concentran las demandas, ramal y territorial, los grados de utilización de las capacidades, el potencial existente y las posibilidades objetivas de su satisfacción, cuyos resultados se incorporan a los planes de tiempo de guerra.

Los organismos estatales en el marco de sus propuestas de plan, diferencian las demandas de la defensa, tanto para tiempo de paz, como para tiempo de guerra, proponen las que serán cubiertas con sus fuentes de financiamiento u otra alternativa de decisión y precisan las que tienen que financiarse centralmente. Este proceso se realiza paralelamente al de la elaboración del plan de tiempo de guerra. 

Este proceso se sustenta en los siguientes lineamientos generales: 

· La planificación se organiza a partir de los niveles superiores y se sustenta en la territorialidad para lograr la máxima satisfacción e integralidad en el nivel municipal.

· La satisfacción de las demandas debe estar en correspondencia con el papel, el lugar y las misiones asignadas al territorio.

· Las misiones y tareas de producción y servicios, y los aseguramientos que responden a intereses estratégicos u operativos, se cumplimentan por directivas centralizadas.

· Las demandas para la defensa se planifican para satisfacer un año e incluyen  las necesidades de la lucha armada, la economía y la población.  

· Las unidades militares, sectores militares y delegaciones del MININT puntualizan (calculan) las demandas y la presentan a las regiones militares.

· La Región Militar  analiza las demandas presentadas por las unidades y las presenta a los Sectores Militares para su entrega a los Consejos de la Administración  Municipal.

· Los Consejos de la Administración a su nivel, determinan las necesidades de la población y de conjunto con las entidades económicas e instituciones sociales calculan las posibilidades de satisfacción por estas y sus propias demandas a presentar a otras empresas y al propio Consejo de Administración. 

· El trabajo de análisis del cumplimiento del proceso de satisfacción de las demandas debe realizarlo la máxima dirección del gobierno del territorio, y no debe descansar sólo en el trabajo de los especialistas, pues corresponde a los dirigentes a los diferentes niveles tomar las decisiones correspondientes.

· El orden de prioridad en la satisfacción de las demandas, como principio, será: lucha armada, demandas de la economía y necesidades de la población, en correspondencia con el papel, el lugar y las misiones asignadas.

· La satisfacción de los recursos y servicios demandados no se realiza de una vez, sino distribuidos en los plazos que se acuerden. 

· Para la satisfacción de las demandas, utilizar en primer lugar los recursos disponibles en las empresas circuladoras y mayoristas, una vez agotadas estas se decidirá su producción. 

· Garantizar los recursos que demandan las actividades de la defensa mediante su  inclusión en el presupuesto desde tiempo de paz.

· Trabajar, desde tiempo de paz, en la acumulación de recursos como: materias primas, alimentos, medicamentos, materiales, combustibles, lubricantes, accesorios y piezas que permitan asegurar la producción y prestación de los servicios demandados y lograr estabilidad de la fuerza de trabajo para situaciones excepcionales, que permitan cumplir las misiones asignadas para la satisfacción de las demandas.

5.1. Procedimientos generales para la determinación y  satisfacción de las demandas  para la defensa: 

· Los consejos de la administración municipales una vez recibidas las demandas de la entidades de la economía realizan un proceso de análisis entre los subgrupos de trabajo, definen el grado de utilización de las capacidades instaladas y las posibilidades de establecer cooperación entre entidades económicas para su solución e informan de sus resultados a las instancias superiores.
· Evalúan el estado de completamiento de las reservas movilizativas por las entidades del territorio y en correspondencia con el déficit que presentan las demandas podrán crear reservas movilizativas a su nivel, definiendo los productos, las cantidades a crear y las entidades responsabilizadas con su acumulación. 

· Confirman las entidades económicas e instituciones sociales que continuarán funcionando en los diferentes períodos y etapas de la guerra y sus niveles de producción y servicios,  lo que se comunica a las entidades como anexo a las disposiciones enviadas con anterioridad.

· Informan a los consejos de la administración provinciales las decisiones adoptadas, así como las capacidades no utilizadas y las posibilidades de su empleo y a los  Sectores Militares lo relativo a la satisfacción de la demanda de la lucha armada y las entidades que lo aseguran.  
· Los consejos de la administración provinciales, sobre la base de los informes municipales,  analizan los resultados de las demandas, revisan la utilización de las capacidades instaladas de las entidades económicas, determinan y coordinan las posibilidades de satisfacer el déficit de unos municipios en otros, para lo cual  podrán prever la creación de reservas movilizativas a su nivel, definiendo los productos, las cantidades a crear y las entidades responsabilizadas con su acumulación, trasladan a los municipios  las decisiones adoptadas e informan a las regiones militares lo relativo a la lucha armada. 

· Los Presidentes de los consejos de la administración provinciales informan a la Jefatura del Ejército el grado de satisfacción de las demandas y el déficit por provincias y regiones militares,  las capacidades no empleadas, y las propuestas de acciones a adoptar. 
· Las entidades económicas e instituciones sociales, una vez recibidas las disposiciones con las misiones y servicios en interés de la satisfacción de las demandas,  concluyen su Plan para Tiempo de Guerra e informan al organismo al que están subordinadas.
· Los consejos de la Administración provinciales, una vez concluido el proceso, sobre la base de los informes municipales, elaboran el correspondiente a los aspectos relativos a la Defensa del plan de la economía de la provincia, precisando qué parte de esa demanda para la defensa se puede resolver desde tiempo de paz y en qué plazos; evalúan las necesidades y completamiento de las reservas movilizativas y proponen las medidas para cubrir el déficit y se envía al MEP.
· Los organismos estatales evalúan los resultados del proceso de formulación, puntualización y despeje de las demandas para la Defensa, precisan qué parte de esa demanda se puede producir desde tiempo de paz y si existen posibilidades de rotación para no tener recursos inmovilizados, cuáles de ellos tienen posibilidades de resolverse y cuáles prever en el Plan del próximo año y evalúan las necesidades y estado de completamiento de las Reservas Movilizativas de las entidades y proponen las medidas para cubrir los déficit.

· En su propuesta de plan para TP, incluyen un informe sobre los aspectos relativos a la Defensa, donde caracterizan la preparación de su sistema para la Defensa en TG. Identifican diferenciadamente aquellas demandas para la Defensa, tanto para tiempo de guerra como para la paz, que proponen sean cubiertas con sus fuentes de financiamiento u otras alternativas de solución y el déficit que resulta y lo informan al Ministerio de Economía y Planificación y a los órganos de la defensa.

· El MEP evalúa la proyección presentada y conforma sus consideraciones sobre el grado de aseguramiento de las necesidades de las demandas para la defensa, tanto para tiempo de paz como para tiempo de guerra, determinando los recursos que no se cubren y propone las fuentes de financiamiento. Analiza con los organismos de la Defensa los resultados de la evaluación realizada y las propuestas de decisión, e incorpora en el proyecto de informe a someter a los niveles superiores los aspectos relativos a la defensa. 

· Todo este proceso concluye con un Entrenamiento Conjunto de la Economía, como parte del proceso de análisis y aprobación de los planes de la economía de cada año, dirigido por los MEP y de las FAR, y en el que participan los Grupos de Trabajo del OES del CDN y los Presidentes de los CA Provinciales. En esta actividad se analizan con los organismos de la defensa los resultados de la evaluación realizada y las propuestas de decisión, y se incorpora en el proyecto de informe a someter a los niveles superiores sobre los aspectos relativos a la defensa.
 Para la lucha armada:

El MINFAR determina las normas a emplear y los Ejércitos organizan, planifican y controlan  el trabajo a realizar. 

Las unidades militares, sectores militares y delegaciones del MININT puntualizan (calculan) las demandas y la presentan a las Regiones Militares, las que elabora un resumen por municipios que presentan a los Sectores Militares para su entrega a los CA Municipales.

Los Sectores Militares trasladan a los CA Municipales el resumen entregado por las Regiones Militares, participan en trabajo de despeje y   luego de recibido el informe de los Consejos de la Administración Municipales con los niveles de satisfacción, lo trasladan a las Regiones Militares.

La Regiones Militares de conjunto con los CA Provinciales valoran las demandas presentadas y sus niveles de satisfacción y las posibilidades de incrementar estos por empresas y establecimientos provinciales o la cooperación entre diferentes municipios.  Luego de recibido el informe de los CA Provinciales lo presentan a los Ejércitos.

Los Ejércitos analizan las posibilidades de cubrir los déficit resultantes con las disponibilidades de las provincias que integran su territorio y luego de ser informado, por los Presidentes de los CA Provinciales, el grado de satisfacción alcanzado y ser aprobado por al Consejo Militar, traslada sus resultados al MINFAR.

El MINFAR analiza los resultados de trabajo de las demandas de la lucha armada, niveles de satisfacción y déficit resultantes e informan al Ministerio de Economía y Planificación y demás organismos estatales que corresponda. 

El MEP y los organismos estatales informan al MINFAR sobre la satisfacción  de las demandas centrales y solución del déficit de las territoriales, quien lo informa a los Ejércitos y estos a las Regiones Militares.  

Las Regiones Militares presentan los resultados del trabajo a los sectores militares y estos a su vez a las unidades que demandaron a su territorio.

Las unidades militares, sectores militares y delegaciones del MININT una vez recibidos los niveles de satisfacción firman las actas de conciliación correspondientes con las empresas y entidades que lo aseguran.                      

Para la economía:

· EL MEP de conjunto con los OACE, determina los principales niveles de actividades, las normas y bases de cálculo a emplear.

· Las  entidades económicas e instituciones sociales, en los plazos que se establecen para las demandas de la lucha armada,  determinan las necesidades de alimentos, energía eléctrica, agua, combustible doméstico y otros recursos que le permitan su funcionamiento en tiempo de guerra y las presentan a los  consejos de administración Municipales 
· Las entidades económicas e instituciones sociales de subordinación nacional que tienen misiones de producción y servicios planteadas en las disposiciones de los organismos a los que se subordinan con anterioridad, determinan  sus necesidades totales de recursos para continuar funcionando y garantizar las producción y los servicios.
· Los consejos de administración Municipales, una vez recibido las necesidades de la lucha armada de las entidades e instituciones sociales para su funcionamiento y hayan determinado las de la población, comunican a las entidades económicas e instituciones sociales las necesidades de producción y servicios a realizar para satisfacer las  demandas  presentadas.
· Las entidades económicas e instituciones sociales sobre la base de las demandas presentadas y las indicaciones y misiones recibidas, precisan las posibilidades de su satisfacción, para lo cual analizan el grado de utilización de las capacidades instaladas, posibles afectaciones por las restricciones en los portadores energéticos y otros recursos materiales, considerando  como fuentes los inventarios mínimos disponibles. 
· Para ello calculan los niveles de reservas movilizativas a crear, según los niveles de actividades y servicios previstos, determinan sus propias demandas en recursos materiales, financieros y fuerza de trabajo para garantizar las producciones y/o servicios y presentan dichos resultados a los CA Municipales,  al órgano u organismo estatal a que se subordinan y a la Delegación Territorial del INRE. 

· Las entidades económicas  de subordinación nacional con producciones de balance central, aún cuando las nomenclaturas a satisfacer sean territoriales, sólo podrán darle respuesta a las demandas que se aseguran con los inventarios disponibles y las producciones a realizar a partir de las existencias de materias prima promedios, informando los déficit  al órgano u organismo estatal a que se subordinan. 

· Con este fin, los Organismos u órganos estatales deberán comunicar a las empresas subordinadas, antes de que estas informen a los consejos de administración, la aprobación de las propuestas de satisfacción presentadas por las mismas, teniendo en cuenta que los recursos materiales y financieros del que se dispondrá para garantizar la continuidad de la producción y los servicios se asignan centralmente por estos. 

· Se excluye de lo anterior, las entidades económicas e instituciones sociales subordinadas a los consejos de administración, cuyos recursos son aprobados por estos.
 Para la  población:

· El MEP determina los principales niveles de actividades, las  normas y bases de cálculo  a emplear.

· Los consejos de administración, determinan las demandas para la población, en los plazos que se establecen para la lucha armada,   que incluyen las necesidades de alimentos, agua, combustibles doméstico, medios de aseo, los insumos para embarazadas y recién nacidos, servicios de reparación de medios y equipos y los niveles asistenciales de salud necesarios.

· En  las demandas de alimentos se tiene en cuenta la población residente, la que se recibe según plan de evacuación y los turistas y extranjeros en tránsito o residentes por grupos etéreos,  incluyendo la población que laborará en las entidades productivas que se mantienen y que se determina  por estas como parte de las demandas de la población 

· Considerando el balance de alimentos que se realiza en cada municipio, se elabora el balance de los combustibles domésticos, dada la interrelación de estos para satisfacer las necesidades de la población, donde se incluyen la kerosina, el alcohol, carbón vegetal, leña, etc., para ello es necesario  definir las formar de cocción a utilizar (individual o colectiva) en cada territorio y  la cantidad de:

-Núcleos evacuados hacia zonas rurales.

-Núcleos habitualmente rurales.

-Consumidores urbanos.

· De igual forma se elabora el balance de agua sobre la base de asignar cuotas de consumo para cada uno de los usuarios y definir fuentes alternativas,  para aquellos casos que lo requieran.

6. LAS RESERVAS MATERIALES.

Las reservas materiales están constituidas por  conjunto de recursos materiales y reservas vivas, que se acumulan desde tiempo de paz para garantizar el desarrollo y normal funcionamiento de la economía, así como durante la situaciones excepcionales, la vida de la población, mantener y elevar la capacidad de resistencia del país, asegurar la realización de las acciones combativas, mantener la seguridad del estado y el orden interior, prevenir y restablecer las consecuencias derivadas de desastres y continuar la actividad económico-productiva. Por su destino se integran por: Reservas Estatales y Reservas Intocables para la Defensa.

Las Reservas Estatales son el conjunto de recursos materiales acumulados y controlados por el Estado destinados para garantizar el desarrollo y normal funcionamiento de la economía nacional;  prevenir y restablecer las consecuencias derivadas de desastres, fortalecer la capacidad defensiva del país y brindar ayuda internacionalista y están destinadas para:

· Garantizar el desarrollo y normal funcionamiento de la Economía Nacional.

· Prevenir y restablecer las consecuencias derivadas de los desastres.

· Fortalecer la capacidad defensiva del país.

· Brindar ayuda internacionalista.

Las Reservas Intocables para la Defensa, que incluyen:
Las Reservas Movilizativas, son el conjunto de recursos materiales, incluyendo las Reservas Vivas,  acumulados por los órganos y organismos estatales, las entidades económicas e instituciones sociales destinados a asegurar la continuidad de la producción y los servicios,  y la satisfacción de las demandas de la lucha armada y la economía, las necesidades de la población, así como las que aseguran el cumplimiento de las misiones de la Seguridad del Estado y el Orden Interior durante el estado de guerra o la guerra.  

Las reservas Movilizativas se acumulan por las entidades, sobre la base de no menos del 1 % de los recursos incluidos en las nomenclaturas aprobadas que reciben y son aprobadas por el presupuesto asignado por el Estado a las propias entidades, tanto en moneda nacional, en CUC o en divisas. 

Las reservas de las Fuerzas Armadas Revolucionarias son el conjunto de recursos materiales. Reservas creadas por el MINFAR sobre la base de las necesidades de la lucha armada  y en correspondencia con las misiones planteadas a las unidades regulares y a las MTT. Forman parte de ellas las Reservas Populares Intocables (RPI).
Las Reservas Populares Intocables (RPI)  de las FAR, a disposición de los consejos de defensa, constituyen el conjunto de medios materiales que se acumulan, desde tiempo de paz, por los consejos de administración provinciales y municipales y se escalonan convenientemente para garantizar el desarrollo de las acciones combativas de las unidades de las MTT. 

7. PREPARACIÓN DEL TERRITORIO COMO PARTE DEL TEATRO DE OPERACIONES MILITARES (TOM).

La preparación del territorio como parte del Teatro de Operaciones Militares constituye el conjunto de actividades que se realizan en el territorio para la creación de condiciones que permitan asegurar el éxito de nuestras acciones combativas, la continuidad de la producción y la preservación de las fuerzas, los medios y la población.  

Su importancia radica en que, de producirse una agresión militar, debemos estar preparados para enfrentar con éxito a un enemi​go muy superior en tecnología y medios de destrucción; mantener en lo esencial la vida de la nación, ba​se de nuestra resistencia en las condiciones más difíciles; y preservar las fuerzas y los medios, utilizándolos con el máximo de efectividad, en el momento más conveniente, en el lugar más favorable y contra los objetivos enemigos en que mejores resultados podamos obte​ner. Esto solo es posible lograrlo con una adecuada preparación del territorio, la que incluye:
· El estudio del territorio en interés de la Defensa Nacional.

·  El acondicionamiento operativo del teatro de operaciones militares (TOM).

El estudio del territorio en interés de la Defensa Nacional se realiza princi​palmente, mediante la consulta y evaluación integral de la información físico-geográfica, meteorológica y socio-económica del territorio nacional, con el fin de determinar su influencia en la realización de las acciones combativas y la defensa territorial.

Con este fin se realiza la Caracterización Geográfico-Militar, en la que participan especialistas del MINFAR, los órganos de gobierno, organismos e instituciones del país. Esta actividad se desarrolla territorialmente a nivel de provincia (municipio), bajo la dirección de las regiones militares. La Caracterización Geográfico-Militar incluye: 

· El estudio del medio geográfico;

· El estudio de la información socio-económica de la provincia (municipio);

· La caracterización militar del territorio.

· El estudio del medio geográfico consiste en conocer las carac​terísticas físico-geográficas del territorio, tales como:

· Características del relieve (llanuras, pantanos y montañas).

· Hidrografía: características generales de los mares adyacentes, características principales de los ríos y presas, condiciones para el abasto de agua, principales fuentes.

· Clima, vegetación, suelos y carso. 

· Existencia y posibilidades de aeródromos, puertos, vías de comunicaciones   y su posible empleo.

· Características de las ciudades y principales poblados existentes.

El estudio de la información socio-económica del territorio consiste en determinar los aspectos siguientes:

· Principales regiones de desarrollo socio-económico, su estructura y posibilidades de uso para la defensa;

· Nivel de desarrollo agropecuario, sus índices principales de producción, regiones agrícolas más importantes, su especialización y empleo en la defensa;

· Existencia de recursos naturales importantes y su influencia en el aseguramiento de la defensa y la lucha armada;

· Principales objetivos socio-económicos sobre los que el enemigo puede asestar golpes y nivel de su protección.

La caracterización militar del territorio se desarrolla por las regiones militares y consiste en el procesamiento de toda la información recopilada sobre el medio geográfico y la información socio-económica, la cual permite la obtención de superponibles y mapas especiales con las características militares del terreno (propiedades tácticas), en cuanto a: visibilidad; ocultación; protección; zonas de desembarco; transitabilidad y obstaculización; y principales direcciones de acceso.

Este estudio contribuye a que se puedan  determinar de forma más acertada las áreas del terreno de cuyo mantenimiento depende la estabilidad de la defensa del territorio, lo que permite organizar las regiones, centros y puntos de resistencia, debidamente vinculados entre sí, una acertada obstaculización; y además realizar la ubicación desconcentrada y oculta de los medios de fuego para lograr la sorpresa; buscar soluciones para realizar maniobras rápidas y audaces desde lugares protegidos y por itinerarios ocultos, enmascarados y mediante el aprovechamiento de la visibilidad limitada que brinda el terreno y las condiciones meteorológicas y utilizar lugares convenientes para hostigar, diezmar o aniquilar al enemigo.

El acondicionamiento operativo del teatro de operaciones militares (TOM) es el conjunto de medidas organizativas, técnicas e ingenieras, que se ejecutan desde tiempo de paz para garantizar la preparación del territorio para la defensa y la realización de la lucha armada.

Comprende:

· Medidas que cumplen las Fuerzas Armadas Revolucionarias, en interés de asegurar la realización de las acciones combativas, de acuerdo con las de​cisiones tomadas.
· Medidas que cumplen los órganos de gobierno, los organismos  estatales, las entidades económicas, las instituciones sociales y el pueblo en general, en interés de la preparación del territorio para la defensa, conciliando el desarrollo económico con esas necesidades y con la protección del medio ambiente, e inclu​yéndolas en los planes correspondientes.

El acondicionamiento ingeniero del TOM, desempeña un importante papel como parte del acondicionamiento operativo del territorio, e incluye aquellas misiones y medidas encaminadas a aprovechar y/o modificar el terreno, principalmente mediante acciones constructivas.  Esta actividad se sustenta en el máximo aprovechamiento de las condiciones que brindan el terreno y las obras ingenieras existentes en el territorio. 

El acondicionamiento ingeniero del TOM permite crear las condiciones favorables para elevar la vitalidad de nuestras tropas, objetivos importantes y las reservas de medios materiales, así como incrementar los niveles  de protección de la población contra la influencia de los medios de destrucción del enemigo; elevar la efectividad del empleo del armamento y técnica de combate; garantizar la maniobra oportuna e ininterrumpida de nuestras tropas e impedir o dificultar la movilidad y el avance de las tropas enemigas.

Dentro de las principales misiones y medidas del acondicionamiento ingeniero del TOM se encuentran:

· El acondicionamiento del terreno con fortificaciones;

· las medidas técnico-ingenieras de enmascaramiento;

· las medidas técnico-ingenieras de abastecimiento de agua.

· la creación de obstáculos no explosivos, como parte del sistema de obstáculos ingenieros;

· el acondicionamiento de la red de caminos, para la maniobra, el abastecimiento y  la evacuación;

Además se incluyen:


· el acondicionamiento de la red de pistas, tramos de carreteras y plazoletas para la aviación;

· el acondicionamiento con obras hidrotécnicas de los puntos de basificación, desconcentración y maniobra de las unidades de la Marina de Guerra Revolucionaria.

Las circunstancias a que vamos a estar sometidos en caso de una agresión militar, nos obligan a ejecutar los mayores volúmenes de trabajo del acondicionamiento ingeniero del TOM, en tiempo de paz. Para la planificación y dirección del mismo se elabora el Plan Director de Acondicionamiento Ingeniero del TOM y en correspondencia con este plan se elabora cada año el Plan Anual de Estudio y Acondicionamiento Ingeniero del TOM.

Las vías que permiten asegurar el cumplimiento de las decisiones para el Acondicionamiento Ingeniero del Teatro de Operaciones Militares desde tiempo de paz, son:

· Las Inversiones directas a través de los planes aprobados por las Directivas y Resoluciones anuales de inversiones, tanto de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, como los que se ejecutan en los territorios por los Órganos Locales del Poder Popular, con los recursos materiales y financieros que se aseguran por el Gobierno.

· La compatibilización del desarrollo económico social del país con los intereses de la defensa, fundamentalmente en lo relacionado con las inversiones constructivas. 

8. LA COMPATIBILIZACIÓN DEL DESARROLLO ECONÓMICO SOCIAL CON LOS INTERESES DE LA DEFENSA. 

El proceso de compatibilización comprende el conjunto de actividades que se realizan entre el inversionista o consultante y los órganos de la defensa correspondientes, para la imposición y materialización de los requerimientos de la defensa que deben tenerse en cuenta en el desarrollo económico y social del país, en cuanto a:

· Las inversiones de construcción y montaje nominales y no nominales;

· la inversión extranjera y la colaboración económica;

· la actividad científico-tecnológica, productiva, inversionista o de carácter social relacionada con el entorno geográfico en áreas de alta sensibilidad para la defensa;

· los trabajos de investigación geológica, estudio, evaluación y explotación de los recursos minerales;

· los programas científico-técnicos nacionales, ramales, territoriales y otros proyectos no asociados a programas;

· los proyectos de ordenamiento territorial, las propuestas de uso de suelos y los planes directores de los diferentes polos o programas de desarrollo;

· la producción y adquisición de equipos, tecnologías transferencias de tecnologías y productos.

Los objetivos del proceso de compatibilización del desarrollo económico-social del país con los intereses de la defensa, son:

· Contribuir a preservar la soberanía, la defensa, la seguridad y el orden interior del país, mediante la regulación y el control de determinadas áreas, territorios o actividades de interés político-militar.

· Incrementar el grado de acondicionamiento operativo del Teatro de Operaciones Militares, como parte del territorio nacional, mediante la incorporación de los requerimientos defensivos en las inversiones de construcción y montaje que se ejecuten.

·   Elevar la protección de la población, sus bienes, la economía y la infraestructura en situaciones de guerra y desastres, con la aplicación de las siguientes medidas:

· Garantizar la protección de la población mediante la transmisión del aviso, la construcción de obras protectoras, el equipamiento con medios individuales de protección y el oscurecimiento de la luz; tomar medidas para proteger la infraestructura social y de servicios; y garantizar el equipamiento para monitorear eventos potencialmente peligrosos como fuertes vientos, intensas lluvias, penetraciones del mar, inundaciones, movimientos sísmicos, incendios, escapes radioactivos y de gases altamente  tóxicos.

· Prever la protección de la economía y la preservación de instalaciones, equipos, maquinarias, materias primas, reservas de todo tipo y producción terminada, así como de fuentes y reservas de agua; tomar medidas zootécnicas, veterinarias, fitosanitarias y agrotécnicas para la protección de animales, plantas y su producción.

· Aumentar las posibilidades de la defensa mediante la esfera científico-tecnológica, encauzando el aprovechamiento de los estudios e investigaciones que se realizan en las diferentes instituciones, introduciendo los requerimientos de la defensa en estos y en la adquisición o producción de equipos de la economía.

La compatibilización forma parte del proceso de planificación del país y se ejecuta de acuerdo con las normas establecidas en los documentos legales vigentes. En los mismos se definen los órganos de consulta de la defensa,  los procedimientos y plazos para la compatibilización en cada caso, así como las obligaciones y facultades de los órganos y organismos estatales, las entidades económicas y las instituciones sociales en este proceso.

Son órganos de consulta de la defensa, el Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, el Ministerio del Interior, el Estado Mayor de la Defensa Civil, los Ejércitos, las Regiones y Sectores Militares. Estos órganos emitirán sus consideraciones según el nivel e importancia de las consultas y realizarán el seguimiento de éstas hasta su materialización, debiendo los órganos provinciales y municipales fiscalizar su cumplimiento.

9. EL SISTEMA MEDIDAS DE DEFENSA CIVIL.
9.1. LA PROTECCIÓN CIVIL 
Los servicios de protección civil surgen en el mundo como resultado del análisis de las situaciones catastróficas para la población civil creadas por diversos conflictos bélicos, y en particular, la I y II Guerras Mundiales, los cuales han motivado la necesidad de lograr el respeto a la integridad y dignidad de las personas en estas situaciones, así como la conveniencia de perfeccionar las normas de derecho internacional en el dominio humanitario.

Los organismos de Protección Civil tienen tareas humanitarias en tiempo de paz y en situación de conflictos armados y se destinan a proteger a la población contra los peligros de las hostilidades de las catástrofes naturales, desastres accidentales, con el objetivo de reducir al mínimo posible la pérdida de vidas  y  los daños ocasionados a los bienes de carácter civil.

La Protección Civil también tiene como propósito ayudar a la población civil a superar los efectos inmediatos de calamidades o de bombardeos y garantizar las condiciones necesarias para la supervivencia. Entre sus actividades especificas figuran: las medidas que han de adoptarse  en caso de desastres naturales, de incendios, de radiactividad, la organización del sistema  de alarma, las directrices para las construcciones antisísmicas, la habilitación y organización de refugios, la evacuación de la población civil hacia territorios más protegidos, la prestación de servicios sanitarios, religiosos y funerarios de emergencias, entre otros.

Según el Derecho Internacional Humanitario, el personal, las instalaciones y el material de la Protección Civil empleados durante los conflictos armados internacionales, tienen derecho de protección específica y no deben ser objeto de ataques ni de represalias. . Los miembros de las fuerzas armadas y las unidades militares asignados a los organismos de protección civil serán respetados y protegidos siempre que cumplan las condiciones estipuladas para la prestación de este servicio. 
9.2. SURGIMIENTO Y DESARROLLO DE LA DEFENSA CIVIL EN CUBA.

En Cuba, no obstante que el gobierno   hubiera sido firmante de los cuatro Convenios de Ginebra en 1949, y ratificados en el 1954, prácticamente no existía la estructura organizativa de un sistema de Protección Civil, limitándose esta actividad a las Casas de Socorro, dependientes del Ministerio de Salubridad,  a la actuación del cuerpo de  bomberos, que por demás carecían de muy poco respaldo gubernamental. Durante la república neocolonial desarrolló sus funciones una organización con un considerable aval en  la prestación de ayuda a la población en disímiles condiciones. Es en 1909 que surge la Cruz Roja Cubana,
 Aunque prácticamente no contaban con apoyo gubernamental. Es por eso que se puede afirmar, categóricamente, que no existían antecedentes conocidos de organización antes de 1959, de un sistema de Defensa o Protección Civil.

Con el triunfo de la Revolución, desde sus inicios, los enemigos externos e internos comenzaron sus agresiones contra la Revolución Cubana, que perfilaban cada vez más, la amenaza de una agresión armada organizada y financiada desde el exterior. Esto motivó que los propios trabajadores se hicieran cargo de la custodia y protección de sus centros de trabajo. Con la creación de las Milicias Nacionales Revolucionarias en octubre de 1959, se demostró la firme decisión del pueblo trabajador de defender su Patria, en respuesta a la intensificación de las acciones de sabotaje como el realizado contra el buque francés “La Coubre” y la tienda por departamentos “El Encanto”, que provocó su completa destrucción.

La experiencia de la invasión de Playa Girón, más los hechos mencionados, establecieron las condiciones para que a finales de 1961, sin experiencia alguna en estos temas, se hiciera una labor de organización para lograr una efectiva protección de la población y la economía contra el peligro principal en esos momentos: las continuas amenazas y agresiones contra el país, que ya habían producido una significativa secuela de pérdidas humanas y materiales en sólo algo más de dos años. Así surge el embrión del actual Sistema de Medidas de Defensa Civil y que se denominó entonces Defensa Popular.

Fundada a fines de julio de 1962, la Defensa popular tuvo su origen durante una reunión presidida por el ministro de las FAR con los presidentes de las Juntas de Control, Ejecución e Inspección (JUCEI) de las antiguas seis provincias y 126 municipios del país. Esta organización contribuyó a viabilizar la incorporación a las tareas de la defensa armada de la Patria a una enorme masa de nuestro pueblo, así como a prepararlo para lo que se vislumbraba como una escalada en la agresión, iniciada ese año con la Operación Mangosta, y   continuada con la Crisis de Octubre.

Se desarrollaba aún el proceso de organización  y  preparación de las unidades de milicias de la Defensa Popular, cuando en octubre de 1963 la región oriental del país  fue azotada por el huracán Flora, que dejó un saldo de más de 1200 fallecidos, además de un enorme número de damnificados y cuantiosas pérdidas materiales en la agricultura, las viviendas y la infraestructura en general.

Producto de la organización y desarrollo que iba alcanzando el país y de los análisis por el Gobierno Revolucionario de las consecuencias de este fenómeno meteorológico y de otras situaciones ocurridas, además de las experiencias que ya en ese momento se comenzaban a conocer, respecto a la protección de la población y la economía durante la Gran Guerra Patria en la Unión Soviética, se promulgó en julio de 1966, la Ley Nº 1194, creando el Sistema de Defensa Civil del país, dirigido por el Presidente de la República y apoyado en el Consejo Nacional de Defensa Civil, órgano de dirección multiorganismos que contaba también con consejos similares en las provincias y regiones del país. El Vicepresidente de este Consejo Nacional fue el Comandante Flavio Bravo Pardo. Esta ley incluía además del riesgo de la guerra, el de los desastres naturales,

En julio de 1976 y como resultado del proceso de reorganización institucional del Estado, que abordó importantes tareas, como la creación  de  los  órganos del Poder Popular y de la nueva división político – administrativa, se promulgó la Ley Nº 1316 “Sobre el Perfeccionamiento de la Estructura Organizativa de la Defensa Civil”. En ella se establecía que el Sistema de Defensa Civil lo dirigía el Presidente del Consejo de Ministros y en las provincias y municipios, los respectivos presidentes de los órganos locales del Poder Popular. Establecía también la responsabilidad de los organismos, instituciones y objetivos económicos. El trabajo de la Defensa Civil se desarrolló durante los años finales de la década de los 70 e inicios de los 80, en concordancia con lo establecido en esa Ley.

Desde finales de la década del 70 y  principalmente a partir del  80, la dirección política y militar del país, después de valorar con toda objetividad la situación  internacional existente  y las medidas agresivas de los gobiernos de los Estados Unidos contra nuestra Patria, retomó las ideas originales sobre cómo garantizar la defensa de la Revolución y elaboró nuevas concepciones estratégicas  para enfrentar una agresión militar en gran escala, en cualesquiera de las formas que pudiera asumir, contando únicamente con nuestras propias fuerzas, medios y recursos.

A partir de entonces, se conformó la concepción estratégica de la Guerra de Todo el Pueblo, la cual sintetiza la decisión de dar una solución de masas al problema de la defensa del país, asegurándole a cada ciudadano revolucionario, a cada patriota, un lugar, un medio y una forma de combatir al agresor.

El proceso de perfeccionamiento parte de los principios estratégicos básicos de nuestra doctrina militar: el carácter defensivo territorial y popular, y se basa en la conjugación de la lucha armada con las actividades económicas, políticas, diplomáticas, jurídicas, de seguridad, orden interior y de defensa civil, bajo una idea y plan únicos.

La esencia de la doctrina militar radica en la fusión orgánica de las acciones de las Tropas Regulares, las Milicias de Tropas Territoriales , las Brigadas de Producción y Defensa, las unidades y órganos del MININT y el resto del pueblo organizado en las Zonas de Defensa, todos ellos en activa colaboración y participación en la lucha armada y en todo lo que asegura y apoya en cualquier variante de agresión, con el empleo de distintas formas y métodos  y con objetivos concretos, dirigidos a alcanzar la victoria sobre el enemigo.

Al integrar orgánica y permanentemente el esfuerzo, los recursos y la voluntad de todos los factores, el pueblo armado,  organizado  y preparado, los organismos de la administración central del estado, la economía nacional, los órganos del Poder Popular y las organizaciones políticas, sociales  y de masas, se asegura desplegar un sistema defensivo territorial que es la expresión del poderío defensivo de la nación y de la seguridad en la victoria.
Partiendo de los conceptos anteriores, se define como Dispositivo de la Provincia (Municipio) para Tiempo de Guerra, a los elementos de las estructuras subordinadas a la provincia (municipio) designados para participar en la Defensa Territorial, desplegados en el terreno y preparado para el cumplimiento de misiones.

Entre los elementos principales del dispositivo de la provincia (municipio) se encuentran las fuerzas y medios designados para cumplir específicamente las misiones de Defensa civil. 
Como parte de los necesarios reajustes en la construcción militar, se adoptó la decisión de unificar varios órganos militares  que hasta ese momento existían, a saber: Comité Militar, Estado Mayor de la Defensa Civil y Estado Mayor de las Milicias de Tropas Territoriales (MTT) y que en definitiva se denominó Estado Mayor (Provincial o Municipal según el caso). En este Estado Mayor quedó incluido el pequeño órgano de Defensa Civil del territorio, el cual se apoyaba para el desarrollo de su actividad en el resto de los especialistas del Estado Mayor (de Tropas Ingenieras y Químicas, Comunicaciones, Operaciones, Preparación Combativa, y otros.).
En los inicios de la década de los años 90 comenzó también un importante trabajo organizativo destinado a realizar los ajustes legales necesarios para la reformulación de la Doctrina Militar y la adecuación de los cambios correspondientes en la organización estructural y funcional. Es así que durante la Sesión Ordinaria de la Asamblea Nacional del Poder Popular se aprobó la Ley Número 75, “De la Defensa Nacional”   que comenzó a regir a partir del 24 de febrero de 1995, y que dejó fuera de vigor a la Ley No. 1316.

Como parte del perfeccionamiento estructural y funcional de las Fuerzas Armadas Revolucionarias y su adecuación a las exigencias de la defensa territorial, se crearon Regiones Militares a nivel de provincia y Sectores Militares  en los municipios, que vinieron a sustituir a los precedentes Estados Mayores Provinciales y Municipales. Estas actuales estructuras militares mantienen en su composición un órgano de Defensa Civil.

CRONOLOGÍA DE LA DEFENSA CIVIL CUBANA:

· En 1961 se crea la Organización Militar de Industrias

· Se funda en 1962 como Defensa Popular con la misión fundamental de agrupar a los trabajadores en unidades de las MNR para proteger y defender sus industrias.

· 1963- huracán Flora; estudios posteriores.

· 1966- 1a ley No. 1194 de DC creando el sistema.

· 1976- ley No.1316 sobre perfeccionamiento de la DC.

· 1994- Ley Nº 75 De la Defensa Nacional.

· 1997- Decreto Ley 170 sobre el Sistema de Medidas de Defensa Civil.
· Directiva 1/2010 

El sistema de medidas de la Defensa civil, perfeccionado por las directrices de la Ley número 75 de la Defensa Nacional y otros documentos complementarios, constituye un factor estratégico para la capacidad defensiva  del  país. Se organiza en todo el territorio nacional y sus actividades se apoyan en la utilización de los recursos humanos y materiales de los órganos y organismos estatales, las entidades económicas e instituciones sociales, en correspondencia con lo establecido por la legislación vigente. El presidente del Consejo de Estado es el máximo dirigente de la Defensa Civil y lo realiza a través del Ministro de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, quien para ello cuenta con el Estado Mayor Nacional de la Defensa Civil. Los presidentes de las Asambleas Provinciales y Municipales del Poder Popular son los jefes de la Defensa Civil de sus territorios en tiempo de paz. En tiempo de guerra esta responsabilidad es asumida por los presidentes de los Consejos de Defensa a los diferentes niveles.

9.3. DOCUMENTOS QUE FUNDAMENTAN EL SISTEMA DE MEDIDAS DE DEFENSA CIVIL.

A partir del año 1995 se ha perfeccionado el sistema de conceptos y regulaciones que dan lugar, de manera evidente, a un trabajo más profundo en los diferentes niveles de las estructuras que tiene a su cargo la preparación del país para la defensa. Estos aspectos han quedado reflejados en los documentos considerados rectores a estos fines, como son:

· LEY NÚMERO 75/95 DE LA DEFENSA NACIONAL;

· DECRETO-LEY No. 170/97 del Consejo de Estado, DEL SISTEMA DE MEDIDAS DE DEFENSA CIVIL;

· LEY No.77/95 LEY DE INVERSIÓN EXTRANJERA.

· DECRETO No.262/99  del Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros, REGLAMENTO PARA LA COMPATIBILIZACIÓN DEL DESARROLLO ECONÓMICO SOCIAL  DEL PAÍS CON LOS INTERESES DE LA DEFENSA;

· LEY No.81/97 DEL MEDIO AMBIENTE;

· DIRECTIVA 1/2010

9.4. DEFINICIÓN DE DEFENSA CIVIL.

Defensa Civil: Es un sistema de medidas defensivas de carácter estatal llevadas a cabo en tiempo de paz y durante las situaciones excepcionales, con el propósito de proteger a la población y a la economía nacional contra los medios de destrucción del enemigo y en casos de desastres naturales u otros tipos de catástrofes, así como de las consecuencias del deterioro del medio ambiente. También comprende la realización de los trabajos de salvamento y reparación urgente de averías en los focos de destrucción o contaminación.
Esta concepción de Sistema y no de un organismo, responde a lo establecido en nuestra Ley N° 75 DE LA DEFENSA NACIONAL y está en correspondencia con lo planteado en el artículo 61 del Protocolo Adicional N° 1 a los Convenios de Ginebra del 12 de agosto de 1949 sobre el Derecho Internacional Humanitario, que plantea que Protección Civil (sinónimo de Defensa Civil) es precisamente el cumplimiento de las tareas de protección y no una determinada organización.

El Sistema incluye tanto las medidas, actividades y acciones de protección y la realización de los trabajos de salvamento y de reparación urgente de averías, como los órganos de dirección de estas tareas.

9.5. PRINCIPIOS DE LA DEFENSA CIVIL.
· Dirección del sistema al más alto nivel

· Carácter multifacético de la protección

· Alcance nacional e institucional

· Forma diferenciada para la planificación y organización de la protección 

· Efectiva cooperación con las Fuerzas Armadas Revolucionarias y el Ministerio del Interior

· Organización acorde con desarrollo socioeconómico del país.

Acerca de la dirección al más alto nivel, es preciso comprender que una tarea tan compleja y heterogénea como expresamos antes, en que participan todos los factores integrantes de la sociedad de forma estrechamente interrelacionada, tanto en situación normal como en casos de desastres de cualquier tipo, y en la guerra, mediante la planificación, organización y realización de actividades simultáneas sólo puede resultar efectiva si la dirección a cada instancia se ejerce por su máxima dirección, lo que está refrendado en la Ley No75 de la Defensa Nacional.

En cuanto al carácter multifacético de la protección, y la economía, este consiste en que el Sistema de Medidas de Defensa Civil del país debe asegurar la protección contra los diferentes medios de agresión y destrucción del enemigo; respecto a cualquier tipo de desastres, ocasionados tanto por amenazas de origen natural como de orden tecnológico, epidemias epizootias y plagas agrícolas graves, así como también en caso de grave deterioro de las condiciones del medio ambiente hasta el punto de constituir una amenaza catastrófica.

El alcance nacional e institucional se refiere a que las medidas de Defensa Civil se organizan en todos los territorios y en cada rincón del país y también en los organismos de la administración Central del estado y en otras entidades de dirección de alcance nacional, las respectivas direcciones de las organizaciones de masas, así como en todo tipo de entidades productivas, de servicios, comerciales, de investigación y otras.

En cuanto a la forma diferenciada para la planificación y la organización de la protección de la población y la economía, resulta comprensible que la aplicación del Sistema de Medidas de Defensa Civil, tanto en su vertiente preventiva como en el caso de agresión o de producirse desastres para el país,  se requiere tener en cuenta las diferencias entre territorios y, órganos y organismos, entidades económicas e instituciones sociales, de manera que el Sistema de Defensa  Civil, como ha sido hasta el momento, resulte lo más eficiente posible, acorde a las necesidades y prioridades a cada nivel e instancia. 

La efectiva cooperación con las Fuerzas Armadas Revolucionarias y el Ministerio del Interior con todas sus unidades e instituciones, ha sido a lo largo de éstos más de 40 años, un elemento decisivo en el cumplimiento de las acciones de protección de la población en situaciones de desastres, ya que todo este potencial se pone en función del cumplimiento de las medidas de la Defensa Civil, dirigidas por los respectivos jefes de gobierno en las distintas instancias.
Respecto a que la organización del Sistema de Defensa Civil se ajuste al desarrollo socioeconómico del país, está evidentemente fundamentado en la necesidad de tener en cuenta los cambios que se producen en la sociedad desde todos los puntos de vista, de modo que el Sistema no se vuelva obsoleto al perder la concordancia con las realidades del país y las medidas estén en correspondencia con los recursos disponibles para que puedan cumplirse con eficiencia.

 La planificación minuciosa y hábil del cumplimiento de las Medidas de DC en situación normal y la manifestación de estos principios a lo largo de más de 40 años, constituyen la médula del Sistema.
9.6. MISIONES Y MEDIDAS DE LA DEFENSA CIVIL.

Las medidas y misiones esenciales de la Defensa Civil están encaminadas a:

· protección de la población.

· protección de la economía.

· realización de los trabajos de rescate y salvamento y rehabilitación de la producción y los servicios.

La protección de la población se logra cumpliendo las medidas siguientes:

-Organización y transmisión del aviso.

-Protección de la población en obras protectoras.

-Distribución de medios individuales de protección.

-Evacuación- recepción y desconcentración temporal de la población hacia zonas más  seguras.                        

-Principales medidas higiénico– sanitarias y antiepidémicas.

-La reducción y control de los riesgos producidos por sustancias peligrosas.

-La preparación de todos los ciudadanos sobre las normas de conducta a          seguir.

-Regulación del oscurecimiento y enmascaramiento de la luz.

La protección de la economía es, sin dudas, un problema difícil y complejo que se encamina a crear las condiciones necesarias para proteger los centros productivos y de servicios y contribuir de esta manera a que los mismos puedan llevar a cabo las misiones planteadas tanto en tiempo de paz como en situaciones excepcionales. Así mismo persiguen proteger las fuentes de vida del hombre y las riquezas económicas en estos casos.

La protección en cada objetivo, centro de trabajo o territorio se logra con una serie de medidas de organización económicas, técnico – ingenieras, tecnológicas, sociales y otras que permiten garantizar la vida de los trabajadores, reducir los daños en las instalaciones provocadas por los medios de destrucción del enemigo o los efectos de desastres y crear condiciones para el rápido restablecimiento de los procesos interrumpidos en plazos mínimos.

Las medidas de protección de la economía se organizan en todos los objetivos económicos independientemente de su actividad o gestión, sobre todo en aquellos que continúan la producción o los servicios en situaciones excepcionales, además aquellos centros o lugares del territorio en los cuales existen riquezas culturales o materiales de alto valor. Entre las más importantes pueden citarse las siguientes:

-Organización, dirección y control desde tiempos de paz de las actividades dirigidas a la elevación de la protección de las entidades (instalaciones) y los trabajadores

-Planificación y organización de las medidas encaminadas a la protección de los animales y su producción.

-Planificación y organización de las medidas agrotécnicas y fitosanitarias encaminadas a la producción de plantas y la producción agrícola y forestal.

-Organización de las medidas de protección de las materias primas, productos terminados, fuentes de abastecimiento de agua y alimentos para la población y los animales. 

-Protección y organización de los bienes culturales, históricos, objetos de valor y monumentos.

Los trabajos de salvamento y reparación urgentes de averías están dedicados a socorrer al ser humano y enfrentar aquellas averías que impiden o dificultan la realización de dicha tarea. No deben confundirse con las tareas de liquidación de las consecuencias, que se ejecutan en plazos más extensos con mayor alcance y envergadura.

Los trabajos de salvamento y reparación urgentes de averías en los focos de destrucción (contaminación), incluyen principalmente el siguiente grupo de medidas: 

-    Exploración de los focos de destrucción (contaminación).

· Aislamiento y extinción de los incendios en los focos, en sus vías de acceso y durante la realización de los trabajos de salvamento y reparación urgente de averías (TSRUA).

· Trabajos de salvamento en los focos de destrucción (contaminación) y prestación de los primeros auxilios y la asistencia médica primaria,

9.7. DIRECCIÓN DEL SISTEMA DE MEDIDAS DE DEFENSA CIVIL.

En todo nuestro país el Sistema de Medidas de la Defensa Civil es dirigido por el Presidente del Consejo de Estado, ya que, de acuerdo con la Constitución (Art. 67), de la República en caso, o ante la inminencia de desastres naturales, otros tipos de desastres u otras causas que afecten el orden interior, la seguridad o la estabilidad del Estado, el Presidente del consejo de Estado puede declarar el estado de emergencia en todo el territorio nacional o parte de él, y durante su vigencia disponer de la movilización general de la población. 

El presidente del Consejo de Estado dirige el Sistema de Medidas de Defensa Civil a través del Ministro de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, quien para ello, cuenta con el Estado Mayor Nacional de la Defensa Civil (EMNDC), principal órgano de la dirección de este sistema encargado de velar por el cumplimiento de las medidas de Defensa Civil, las normas y convenios internacionales relativos a la protección civil de los que la República de Cuba sea parte, y de coordinar los programas de cooperación y ayuda internacional en caso de catástrofes, en estrecha cooperación con el resto de los órganos competentes del estado y de las organizaciones de masa.

Los presidentes de las Asambleas Provinciales y Municipales del Poder Popular son los jefes de la Defensa Civil en las diferentes instancias, y se apoyan para su trabajo, en los órganos profesionales de Defensa Civil existentes en cada territorio.

Para la dirección de la defensa territorial se crean los Consejos de Defensa a los diferentes niveles, máximos órganos de poder político y estatal al decretarse las situaciones excepcionales.

En la composición de estos órganos se cuenta con diferentes grupos de trabajo, que deben garantizar el ejercicio de sus funciones durante estas situaciones. Uno de estos grupos es el de Defensa Civil.

El Grupo de Defensa Civil (GDC) está designado para apoyar al Consejo de Defensa Provincial (Municipal) en la planificación, organización y el control del sistema de medidas de Defensa Civil, así como proponer, con enfoque integral, las medidas requeridas para cada caso.

El grupo trabajo de Defensa Civil, desempeña sus funciones en estrecha cooperación con el grupo económico social y el grupo militar, con el objetivo de obtener la información necesaria de forma oportuna. Podrá estar compuesto por un jefe,  que generalmente se designa al Jefe del Órgano de Defensa Civil de la Región o Sector Militar, un segundo jefe de grupo, un oficial de planificación (sólo en la provincia), un especialista de protección ingeniera, un especialista de protección química y otro de preparación de Defensa Civil.

9.8. EVACUACIÓN – RECEPCIÓN Y DESCONCENTRACIÓN TEMPORAL DE LA POBLACIÓN HACIA ZONAS MÁS SEGURA
Con el objetivo de asegurar la supervivencia de la población y protegerla, alejándola de las ciudades densamente pobladas, de los alrededores de los objetivos políticos, económicos y militares que pudieran ser golpeados por el enemigo y de la zona de probables acciones combativas se organiza la evacuación de la población desde tiempo de paz.

La evacuación se define como el traslado organizado hacia zonas seguras y lugares menos amenazados, a pie o en medios de transporte, de aquella parte de la población que de acuerdo con la apreciación (del enemigo, peligro de desastre) y las características socioeconómicas de cada territorio reside en zonas de riesgos como consecuencia de las acciones del enemigo o el deterioro de las condiciones de vida.

La evacuación de la población está condicionada por dos requisitos indispensables:

· Estar comprendidos entre una de las categorías establecidas por el EMNDC.

· No tener planteadas misiones o tareas en defensa, la producción o los servicios.

El objetivo principal de la evacuación es asegurar la supervivencia de la población alejándolas de las ciudades densamente pobladas, de los alrededores de los objetivos peligrosos o que pudieran ser golpeados por el enemigo y de las zonas de riesgos inminentes (o probables acciones combativas).

La evacuación no representa, por tanto huir del impacto del desastre (o del enemigo), sino que constituye una medida de protección de las personas mas vulnerables, evitando con el traslado organizado, que se produzca un elevado numero de bajas entre ellos, facilitando a la vez  el desarrollo de los TSRUA ( o de las acciones de nuestras tropas).

 Rasgos característicos de la evacuación.

- La evacuación tendrá un carácter selectivo, la misma estará dirigida a asegurar la protección residente en las ciudades densamente pobladas, en los alrededores de los objetivos políticos, militares y económicos de alto riesgo, que pudieran ser golpeados por el enemigo o sufrir averías tales que produzcan una situación compleja en las zonas aledañas o de probables acciones combativas.

- En la evacuación de la población intervienen la categoría de población más vulnerable a las consecuencias de las acciones al enemigo o de los riesgos (peligros).

 Principios de la evacuación de la población.

Los conceptos principales para la organización y realización de la evacuación de la población en nuestro país son:

· La evacuación se planifica y organiza desde tiempos de paz, tomando como base la apreciación sobre los diferentes tipos de probables desastres (agresión) que se espera (sean probables) en el territorio dado.

· En la planificación, organización y aseguramiento de la evacuación participan activamente los organismos de la OACE conjuntamente con los consejos de defensa a todos los niveles.

· La evacuación de la población en caso de guerra, o movilización general, se realizará después que se produzca el despliegue movilizativo de las FAR por disposición (orden) del CONSEJO DE DEFENSA NACIONAL. En caso de otros tipos de desastres pudieran llevarse a cabo la evacuación parcial de la población, por decisión de los presidentes de los Consejos de Defensa a los distintos niveles de acuerdo a la legislación.

· El orden de prioridad para la realización de la evacuación de la población estará en correspondencia con los riesgos a los cuales esté sometida, tomando como base la apreciación realizada sobre el carácter de las acciones del enemigo (del probable riesgo en cuestión), las características de cada lugar (unidad, territorio)  y de la situación que presente.

· Los aseguramientos del plan de evacuación de la población, se planifica, organizan y ejecutan desde tiempo de paz.

· El estado mayor de la defensa civil establece las categorías de la población a evacuar.

· Los órganos de evacuación deben efectuar la conciliación de los planes elaborados de manera sistemática.

La organización de la evacuación de la población constituye un proceso que se lleva a cabo desde tiempo de paz el cual comprende:
· Creación de los órganos de evacuación-recepción de la población y determinación de las misiones a cumplir en cada uno.

· La determinación de las zonas a evacuar, así como las variantes y métodos a emplear para la evacuación de acuerdo con las características de cada territorio y la apreciación realizada.

· La elaboración y conciliación sistemática del plan de evacuación y recepción de la población.

· La organización de los aseguramientos a la evaluación recepción con la participación de los órganos, organismos estatales, las entidades económicas e instituciones sociales.

· La cooperación con los mandos militares en cada territorio.

· La capacitación y entrenamiento de los órganos de evacuación - recepción y la población.

 Las categorías de población a evacuar son:

· Niños menores de 17 años.

· Impedidos físicos y mentales. 

· Personas mayores de 65 años que no están en capacidad para cumplir con las actividades vinculadas con la producción y la defensa.

Los acompañantes de estas categorías:

· Niños menores de 14 años - uno de los padres u otro conviviente del núcleo familiar.

· Impedidos físicos y mentales – uno por cada uno.
· Personas mayores de 65 años - uno por cada cuatro.

Medidas de carácter especial:

· Si las condiciones lo permiten se garantizará el regreso de los estudiantes becarios menores de 17 años a sus casas, previo a la realización de la evacuación de la población.

· La evacuación de la población flotante se realizará junto con las personas en cuyo domicilio se encuentran residiendo en el momento de comenzar la evacuación a través del órgano de evacuación donde se encuentra si se encontrara en los lugares públicos; para lo que se confeccionará la tarjeta de evacuado en ese momento, la que en este caso posee una franja verde transversal.

· La evacuación del personal extranjero al decretarse el estado de guerra (u otra situación excepcional) se realizará acorde a lo planteado en las Indicaciones del Vicepresidente de los Consejos de Estado y de Ministros sobre el tratamiento a las distintas categorías de extranjeros que se encuentran en el país al decretarse el estado de guerra y las indicaciones del presidente de la comisión nacional de evacuación de la población. Teniendo en cuenta los tratados internacionales de los que la República sea parte.

Variantes de Evacuación de la población.

La evacuación de la población se realizará por decisión de los Consejos de Defensa de acuerdo a la legislación vigente, teniendo en cuenta las variantes siguientes:

Evacuación selectiva: Se realiza de las categorías de población establecidas residentes en un radio de 350 metros alrededor de los objetivos permanentes y potenciales de mayor interés para la Defensa Civil, previendo su ejecución, en lo posible, durante el paso al estado de guerra.

Evacuación general: Consiste en la realización da la evacuación de la totalidad de las categorías de la población previstas en los planes. Es probable que la misma se ejecute en una etapa más avanzada del desgaste sistemático y cuando se limite la supervivencia de la población de las ciudades previstas a evacuar.

Las variantes a las que hemos hecho referencia son aplicables a cualquier capital de provincia o municipio de mayor importancia; su realización estará condicionada por dos modalidades, según el destino de las personas evacuadas:

· Evacuación inducida.
· Evacuación concertada.

La Evacuación Inducida tiene como destino los territorios que han sido predeterminados por los órganos de evacuación, teniendo en cuenta las capacidades para la ubicación y las condiciones de supervivencia para la permanencia.  
La Evacuación Concertada tiene como destino los lugares de residencia de familiares y amigos que reúnan las condiciones para su ubicación y permanencia, en zonas o regiones donde no se prevén acciones combativas. Esta modalidad por su complejidad necesita el consenso de las familias previstas a evacuar.   

Ambas modalidades serán debidamente conciliadas por los órganos de evacuación-recepción de los territorios que tendrán a su cargo estas misiones y son aplicables a las variantes de evacuación que han sido concebidas.
Las variantes de evacuación y sus modalidades estarán sujetas al deterioro de las condiciones de supervivencia dentro de las ciudades y se ejecutarán por decisión del Consejo de Defensa Nacional.
 Métodos de Evacuación.
A pie, en transporte, combinados. En cualquiera de los Métodos que se emplee se considera evacuada la población cuando:

1. En el nivel Nacional la evacuación ha llegado a su destino final en los lugares de recepción.

2. En el nivel Provincial las evacuaciones han salido de los límites de la provincia o han llegado a los municipios que los recepcionarán dentro de la provincia.

3. En el nivel Municipal, las evacuaciones han salido de los limites municipales o han llegado a sus lugares de ubicación definitiva dentro del municipio.

Es importante tener en cuenta que el retraso de la evacuación pudiera provocar la salida espontánea y descontrolada de la población, facilitando que personas comprometidas en las tareas de producción y defensa, la producción y los servicios se auto-evacuen.

Definición, composición y misiones de los órganos de evacuación-recepción de la población.

Se definen como órganos de evacuación aquellos que tienen a su cargo  la planificación, realización y control de la evacuación de la población.

De acuerdo con las misiones que cumplen éstos se dividen en:              

Órganos de Evacuación:

·  Comisiones de Evacuación

· Órganos de Evacuación en el ámbito de Zonas de Defensa.

· Puntos de Reunión y Embarque.

· Puntos de Embarque ferroviario. 

Órganos de Recepción:

· Comisiones de Evacuación-recepción.

· Órganos de Recepción al nivel de Zonas de Defensa.

· Puntos de embarque ferroviario.

· Puntos de Recepción

La composición de todos los órganos estará en correspondencia con las misiones planteadas con las estructuras administrativas y las condiciones existentes en los diferentes lugares.

10. LA REDUCCIÓN DE DESASTRES.
Cuba está sometida a diversas amenazas, debido a su ubicación geográfica, carácter de su desarrollo socioeconómico y otros factores. Los estudios y el trabajo realizados para la identificación de estos peligros, sistemáticamente mejorados a lo largo de años de experiencia acumulada, nos permiten exponer, como los principales para el país los siguientes:

· Huracanes

· Tormentas Tropicales

· Bajas extratropicales

· Tormentas locales severas

· Intensas lluvias por otras causas

· Inundaciones costeras

· Graves sequías

· Sismos

· Derrames de hidrocarburos y otras sustancias químicas

· Escapes de gases tóxicos

· Accidentes radiólogos

· Graves explosiones

· Accidentes catastróficos del transporte

· Ruptura de la cortina de obras hidráulicas

· Grandes incendios urbanos y en zonas rurales

· Epidemias

· Epizootias

· Enfermedades y plagas agrícolas graves
10.1. Concepto y clasificación de los desastres.
Generalmente se denomina desastre  a un acontecimiento o serie de sucesos de gran magnitud, que afectan gravemente las estructuras básicas y el funcionamiento normal de una sociedad, comunidad o territorio,  ocasionando víctimas y daños o pérdidas de bienes materiales, infraestructura, servicios esenciales o medios de sustento a escala o dimensión más allá de la capacidad normal de las comunidades o instituciones afectadas para enfrentarlas sin ayuda. 

Es una situación catastrófica en que los patrones normales de vida han sido interrumpidos y se requieren intervenciones extraordinarias de emergencia para salvar y preservar vidas humanas, sus medios de sustento, los recursos económicos y el medio ambiente.

Puede considerarse como el resultado o manifestación del impacto de uno o diversos peligros de desastre sobre uno o varios elementos vulnerables a ellos.

Clasificación de los desastres.
Pueden clasificarse de acuerdo a la causa que los origina en: 
-Desastres naturales.

-Desastres tecnológicos.

-Desastres sanitarios.

a) Desastres naturales. 

Los desastres naturales no son atribuibles a la mano del hombre, sino ocasionados por peligros o amenazas geológicas o climáticas. Son los que han causado y causan las mayores pérdidas humanas y daños en todo el mundo. Dentro de esta categoría se inscriben los ciclones tropicales, intensas lluvias, penetraciones del mar, sismos, intensas sequías, entre otros.
Las amenazas de desastres naturales que por sus consecuencias constituyen las más importantes para el país son las de origen hidrometeorológico, en particular los huracanes y tormentas tropicales y las inundaciones costeras y fluviales ocasionadas por éstas y otras causas.

Un huracán es el estadio superior o etapa de madurez de un organismo ciclónico tropical, en el que se denota una circulación bien organizada de los vientos sobre un centro denominado ojo o vórtice, la velocidad de los vientos supera los 118 km por hora y se aprecia una fuerte caída de la presión barométrica. 

Los huracanes se clasifican según la escala Saffir / Simpson como aparece en la Tabla, en 5 categorías:

	Categoría
	Presión central (hPa)
	Viento máximo sostenido(Km./h)
	Daños

	1
	>980
	118 – 153
	Mínimos

	2
	965 - 979
	154 – 177
	Moderados

	3
	945 - 964
	178 – 209
	Extensos

	4
	920 – 944
	210 – 250
	Extremos

	5
	< 920
	> 250
	Catastróficos


Otro evento de carácter hidrometeorológico severo son las Intensas lluvias,  cuya manifestación más destructiva está vinculada con las continuas, persistentes y fuertes lluvias en un intervalo relativamente corto de tiempo sobre un territorio dado, que origina la salida de su cauce de los arroyos, cañadas y ríos, grandes avenidas y áreas de inundación. El nivel de estas precipitaciones es cuando, mínimo, del orden de los 100 milímetros en 24 horas.

 Las inundaciones constituyen un efecto generado por el flujo de una  corriente cuando sobrepasa las condiciones que le son normales y alcanza niveles extraordinarios que no pueden ser  controlados en los vasos naturales o artificiales que la contienen, lo cual deriva ordinariamente los daños que en aguas desbordadas ocasiona en zonas urbanas, tierras productivas y en general  en valles y sitios bajos.  Atendiendo a los lugares donde se producen las inundaciones pueden ser: costeras,   fluviales, lacustres y pluviales según se registren en las costas marítimas, en las zonas aledañas a las márgenes de los ríos y lagos y en terrenos de topografía   llana a causa de las lluvias excesivas y a la inexistencia o defecto del sistema de drenaje respectivamente. Los niveles de inundación dependen no sólo de las precipitaciones sino del grado de saturación que tiene el suelo y los días que lleva lloviendo. 

Cuando la inundación que se produce por la acumulación del agua de mar sobre zonas bajas del litoral se le denomina inundación costera por penetraciones del mar. Su origen se encuentra vinculado a fenómenos meteorológicos como ciclones tropicales y bajas extratropicales que producen fuerte oleaje, sobreelevación del nivel del mar y la consecuente afectación a instalaciones y viviendas en el litoral. En los años con eventos ENOS (proceso de cambios globales que ocasionan en el mundo la sobreelevación paulatina del nivel del mar), el valor de la altura del mar puede llegar desde 2 hasta 4 metros por encima del nivel normal

Cuba  ha sido azotada desde 1891, año a partir del cual se tienen registros, por más de 140 huracanes de ellos, más de una decena de gran intensidad, y numerosas  tormentas tropicales, reportándose los mayores desastres debido a una inundación costera provocada por un huracán de gran intensidad en el sur de la provincia de Camagüey en el año 1932, la cual arrasó con el poblado de Santa Cruz del Sur, ahogándose más de 3 000 de sus habitantes; las inundaciones provocadas por el huracán Flora en la región oriental del país en 1963, que produjeron más de 1200 fallecidos y el huracán Michelle en el 2001, de gran intensidad que afectó al 45% del territorio nacional donde vive el 55% de los habitantes de nuestro país, el cual produjo cuantiosas pérdidas en recursos materiales, no así en recursos humanos por la buena organización del sistema de medidas de la Defensa Civil que ejecutaron todos los organismos y órganos del estado. 

La población de riesgo por huracanes, tormentas tropicales, lluvias intensas e inundaciones por diferentes causas, así como debido a sequías corresponde con el total de la población del país, debido a las particularidades de estos fenómenos naturales y a las características geomorfológicas y posición geográfica del archipiélago cubano. No obstante, la población potencialmente expuesta a mayor riesgo, según los últimos datos es la siguiente:

	Por huracanes
	4 millones de personas

	Por intensas lluvias
	2 millones de personas

	Por ruptura de presas
	     500 000 personas

	Por inundaciones costeras
	     900 000 personas


En el caso de los sismos, estos constituyen una amenaza principalmente para la población de la región sur oriental de Cuba debido a su cercanía a la placa a la principal zona sismogeneradora del área del Caribe que es el contacto entre la placa del Caribe y la de Norteamérica. Esta zona es conocida como “Oriente” o “Bartlet-Caimán” y se ubica al sur de las provincias de Granma, Santiago de Cuba y Guantánamo. Es capaz de originar magnitudes entre 7,6 y 8 grados en la escala de Richter que pueden provocar efectos de más de VIII grados de intensidad en la escala MSK. En esta zona se localizan grandes ciudades como Santiago de Cuba y Guantánamo con poblaciones de alrededor de 400 000 y 200 000 habitantes respectivamente.

Asociado a un terremoto de gran intensidad se pueden producir sismos premonitores y réplicas, los cuales pueden ser de 1 ó 2 grados de intensidad inferior al sismo principal y pueden complicar aún más la situación porque pueden afectarse estructuras ya resentidas por el sismo principal.

De acuerdo a la peligrosidad que se deriva de la ubicación geográfica y características geomorfológicas de cada territorio, es necesario prestar atención a los eventos sísmicos de gran intensidad que puedan generar tsunamis (maremotos) capaces de afectar las zonas costeras expuestas.

En el país existen otras zonas que pudieran ser afectadas por sismos de menor magnitud al estar asociadas a las llamadas fallas de interior de placas. Los principales territorios amenazados por su cercanía a este tipo de fallas son Moa en la provincia de Holguín, San Cristóbal en Pinar del Río, el norte de Villa Clara y Matanzas.

b) Desastres tecnológicos.

Los desastres de origen tecnológico, como su nombre lo indica, están directamente relacionados con la actuación del hombre en la realización de distintos procesos tecnológicos con determinado grado de peligro. 

Existen diversas premisas que pueden originar desastres de origen tecnológico, pero por su incidencia en la economía, sus probables afectaciones a la vida humana y el perfil de este manual, solo relacionaremos lo principales desastres de este tipo. 

Son sucesos que interrumpe la vida normal con alerta previa o no, que causa o amenaza con originar muertos, heridos, contaminados o necesidad de evacuación de un número importante de personas. Produce graves afectaciones económicas, y ocasiona la contaminación de objetos o territorios requiriendo acciones de emergencia mediante procedimientos normales o de medidas especiales. Dentro de esta categoría se inscriben los desastres químicos y nucleares, así como grandes accidentes industriales y de la transportación aérea, marítima y ferroviaria, derrames de hidrocarburos y otros.

El desarrollo científico técnico de un país determina la necesidad de crear una industria que permita asegurar la materia prima por una parte y la elaboración de los productos necesarios para el consumo interno y para la exportación por la otra.

Para lograr este desarrollo, la industria química y biotecnológica ha tenido un fuerte incremento en los últimos años, así como el empleo de la energía nuclear para fines pacíficos. Todo este desarrollo científico técnico, conlleva también a una mayor probabilidad del aumento de riesgo en provocar un desastre de origen tecnológico.

Existen diversas premisas que pueden originar desastres de origen tecnológico, pero por su incidencia en la economía, sus probables afectaciones a la vida humana y el perfil de este material solo relacionaremos lo concerniente a los desastres químicos, los que pueden ocurrir en los denominados objetivos económicos con peligro químico.

Se define como objetivo económico con peligro químico (OEPQ), a los objetivos que en su gestión económica o social emplean productos tóxicos industriales (PTI), en cantidades tales que en escape y/o derrame al ambiente, crea una contaminación química que puede ocasionar afectaciones a las personas, animales y plantas, así como pueden afectar considerablemente la ecología. En el inciso 3.5 se exponen las principales medidas de protección durante la ocurrencia de este tipo de desastre.

Clasificación de los objetivos económicos con peligro químico (OEPQ).

Al clasificar los OEPQ, se debe tener en cuenta que esta no es un cuadro rígido, ya que en un mismo objetivo se pueden aplicar varios aspectos de los tenidos en cuenta para la clasificación.

En el proceso de clasificación de los objetivos químicos se tienen en cuenta aspectos tales como: la calidad del producto almacenado o que interviene en el proceso de producción, las propiedades químicas físicas y tóxicas, la cantidad de personal con posibilidades de ser afectado.

Considerando las características antes expuestas los objetivos químicos pueden clasificarse de la forma siguiente:

Objetivos del tipo 1. Son aquellos objetivos en los cuales se pueden afectar los trabajadores y la población circundante.

Objetivos del tipo 2. Son aquellos objetivos en los cuales se afecta solo el personal que labora en el objetivo.

Un aspecto que se maneja por distintos autores e incluso en los distintos medios de difusión masiva de forma indistinta son los conceptos de avería química, accidente químico y desastre químico.
Avería química. 

Son aquellos hechos en los cuales se pueden producir desperfectos, deterioros o roturas de una máquina, aparato, depósito, instalación o partes de estas que provoquen la contaminación química del medio ambiente; sin que resulte afectado el personal o provoque daños materiales.

La avería puede tener un carácter intencional o no.

Accidente químico.

Se produce como resultado de una avería y que crea una contaminación química del medio ambiente circundante, que produce la afectación de los trabajadores y la población del área e incluso la muerte de algunos de ellos, siempre que no exceda una cantidad a partir de la cual se considera un desastre. Por lo general produce daños materiales de consideración.

Desastre químico. 

Suceso de grandes magnitudes; asociado a la muerte o afección de un número considerable de personas, animales o extensas áreas de vegetación, además, de cuantiosos daños materiales. En la literatura extranjera, el término de desastre puede ser expresado en términos tales como catástrofe o emergencia química.

c) Desastres sanitarios.

Son enfermedades que interrumpe la vida normal de la sociedad que pueden causar epidemias, epizootias, epifitas y plagas cuarentenarias que provocan la pérdida de vidas humanas, grandes cantidades de afectados y pérdidas de recursos de la economía del país, e incluso dañar el medio ambiente. 

En el caso de los desastres sanitarios o epidémicos todo el país está expuesto debido a la situación epidemiológica internacional de algunas enfermedades graves, la violación de la legislación sanitaria, la existencia de áreas vulnerables y brechas sanitarias y la posibilidad de una agresión biológica, elementos que pudieran facilitar la introducción y desarrollo de enfermedades infectocontagiosas, aunque debido al desarrollo y extensión de nuestro sistema de salud se calcula que en caso de una epidemia grave de una enfermedad exótica los efectos serían muchos menores que los que se producirían en otros países de América Latina.
EPIDEMIAS 
Calamidad de origen sanitario que consiste en una enfermedad infectocontagiosa que se propaga a un gran número de personas en un período muy corto de tiempo y excede la incidencia normal esperada.
Constituye una amenaza el surgimiento de graves epidemias, teniendo en cuenta la situación epidemiológica internacional de algunas enfermedades graves, la violación de la legislación sanitaria, la existencia de áreas vulnerables y brechas sanitarias y la posibilidad de una agresión biológica, elementos que pudieran facilitar la introducción y desarrollo de enfermedades con estas características. 

Por lo antes señalado, es que se debe tener en cuenta para la planificación y organización de las medidas de protección, los principales factores vulnerables inherentes a la situación higiénica y sanitaria y al incremento de las relaciones comerciales, políticas y sociales con otros países, y por ello entre estos factores se destacan:

· La calidad sanitaria del agua;

· la disposición final de los residuales líquidos y sólidos; 

· la proliferación de los vectores; 

· la presencia de animales de diferentes especies en las ciudades y en los alrededores de puertos y aeropuertos; 

· el tránsito y asentamiento de aves migratorias; 

· la amplia inserción en países de Latinoamérica y de África; 

· el incremento del turismo y el arribo creciente de viajeros extranjeros e internacionalistas y en consecuencia el arribo de aeronaves y buques por los diferentes aeropuertos, puertos y marinas del turismo. 

EPIZOOTIAS. 
Es un proceso cuyos valores de intensidad y extensión sobrepasan los niveles usuales en un lugar geográficamente determinado o de un proceso nuevo en el lugar específico, con tendencia a su propagación y a reflejarse en brotes secundarios, dentro de un período de tiempo limitado.

El incremento en los intercambios internacionales, la tenencia de animales en el sector privado, el flujo zootécnico-productivo, los problemas de comercialización y la existencia de factores similares que se presentan en el surgimiento de las graves epidemias, presupone el riesgo permanente de introducción y desarrollo de enfermedades graves que afecten a los animales como la influencia aviar, la encefalomielitis equina venezolana, la encefalopatía espongiforme bovina, la fiebre aftosa, la peste porcina africana y otras, con amplias posibilidades de desarrollo de zoonosis graves. 

EPIFITIAS. 
La presencia de plagas y enfermedades puede originarse por agresiones biológicas y por causas derivadas de fenómenos naturales (huracanes, sequías, inundaciones) y por incendios en áreas rurales que pueden potenciar la erosión de la flora y presentar secuelas de introducción de entidades o predisponer a otras. 

Los ciclones tropicales y las inundaciones, suelen tener graves efectos sobre el medio ambiente en la medida que afectan los ecosistemas, generan la pérdida de terrenos de uso agrícola y agravan los problemas sanitarios, propiciando la aparición y diseminación de entidades cuarentenarias existentes en el país y las que se encuentran en el área geográfica en la que estamos situados y que pueden ser arrastradas. 

Los períodos de intensa sequía eliminan los controles naturales de plagas, difíciles de controlar por medios químicos y biológicos propiciando su desarrollo, además afectan la biodiversidad. 

Durante las intensas sequías, las aplicaciones de bioplaguicidas, liberación de entomófagos y el uso de plaguicidas químicos pueden verse afectados por la falta de humedad. 

Los cultivos más afectados según los estudios se consideran los semilleros de tabaco y de hortalizas, viandas, hortalizas, granos, café, cacao, plantaciones citrícolas, caña de azúcar y las reservas forestales.
10.2. Peligros de desastres que pueden afectar la seguridad nacional.

De acuerdo con las valoraciones realizadas, se aprecia que pueden  crearse  situaciones de desastres que afecten la seguridad nacional, como consecuencia del impacto provocado por ciclones tropicales cuyos efectos destructivos tengan magnitudes muy superiores a lo que históricamente se consideran en los parámetros normales, así como por la ocurrencia de un sismo de gran intensidad, una sequía intensa y extensa prolongada, el surgimiento de epidemias, epizootias o plagas cuarentenarias de difícil control, incendios de grandes proporciones y grandes derrames de hidrocarburos durante la explotación de recursos petroleros en aguas profundas o la ocurrencia de contaminación radiactiva transfronteriza, en cuyos casos se podrá declarar el Estado de Emergencia por situación de desastre para todo el territorio nacional o una parte del mismo. Las averías prolongadas en sistemas vitales de la economía, como el electroenergético nacional y las infocomunicaciones, pueden también conducir a situaciones que afecten la estabilidad de la nación, por lo que se elaboran los respectivos planes de contingencia.

La guerra económica contra nuestro país, que dificulta la adquisición de tecnología moderna para los diferentes sistemas de vigilancia y alerta temprana, así como de recursos que pudieran ser empleados como parte de los preparativos para enfrentar situaciones de desastres, unido a la insuficiente existencia y cumplimiento de normas técnicas para la protección de los diferentes sectores y la falta de sistematicidad en el cumplimiento de las acciones de carácter preventivo y de preparación de los cuadros y dirigentes constituyen las principales vulnerabilidades ante los peligros de desastres que pueden traer por consecuencia el agravamiento de sus impactos.

Las acciones de respuesta y recuperación a un sismo de gran intensidad se planifican a partir de la decisión del Presidente del Consejo de Defensa Nacional y son dirigidas por éste, por sus órganos de trabajo y por los consejos de defensa de las regiones estratégicas, de acuerdo al territorio afectado.

Las acciones de respuesta y la recuperación del impacto del resto de los eventos que amenazan la seguridad nacional, se planifican   a partir de lo que establece la directiva No. 1 y son dirigidas por el Consejo de Defensa Nacional, sus órganos de trabajo y los consejos de defensa a todos los niveles, de acuerdo al territorio que pueda resultar afectado.

10.3. CICLO DE REDUCCIÓN   DE DESASTRES.

 La reducción de desastres.

Tiene como finalidad evitar o disminuir el impacto de los desastres y sus consecuencias en la sociedad y en su desarrollo.

Para la planificación de las medidas de protección y los recursos económicos ante situaciones de desastres, se prevén actividades relacionadas con la prevención, los preparativos, la respuesta y la recuperación para cada uno de los peligros apreciados. Estas son las etapas del denominado ciclo de reducción de desastres.
Contenido de las etapas del ciclo de reducción de desastres.
a) La prevención: Se realiza permanentemente y constituye la etapa más eficaz de la reducción de los desastres, incluyendo medidas relacionadas con la reducción de la vulnerabilidad, el fortalecimiento de los sistemas de vigilancia y pronóstico, así como el cumplimiento de los requisitos impuestos a las inversiones que se deben realizar, en la etapa de proyecto durante proceso de compatibilización del desarrollo económico y social con los intereses de la defensa civil. En el caso de las situaciones de desastres de origen tecnológico se incluye el incremento de las medidas de seguridad y en las de origen sanitario las medidas de bioseguridad en instalaciones de crianza y desarrollo de las especies. La divulgación de las medidas de defensa civil constituye también una importante medida preventiva.

Acciones que integran la etapa de prevención de desastres:

· Estimación del riesgo.

· Gestión de la reducción del riesgo.

· Compatibilización del desarrollo económico y social del país  con los intereses de la Defensa Civil.

·  Cumplimiento de la poda y tala de árboles y el mantenimiento y limpieza de ríos zanjas y canales. 

· Otras medidas de importancia son:

· Reducir la vulnerabilidad de la sociedad

· Reducir el nivel de exposición de la sociedad con adecuada planificación del uso del suelo

· Evitar que los recursos naturales se transformen en amenazas por inadecuada explotación

· Prever el riesgo futuro mediante un efectivo proceso de compatibilización del desarrollo económico social con los intereses de la defensa civil.

b) Los preparativos: Medidas y acciones que aseguran una respuesta óptima e incluye la elaboración de las decisiones y planes de reducción de desastres y su actualización, así como la preparación de todas las categorías de personal. Comprende además las actividades que se desarrollan  antes del impacto de un peligro, con el objetivo de reducir sus daños.

Acciones que integran la etapa de preparativos para la respuesta y la recuperación:

· Elaboración, actualización y aprobación de la documentación para la reducción de desastres.

· Sistemas de vigilancia y Alerta Temprana.

·  Organización de la información a la población y la divulgación de las medidas de reducción de desastres.

· Organización territorial del aseguramiento de las comunicaciones.

· Empleo de los proyectos de cooperación internacional

c) La respuesta: Medidas y acciones que comienzan cuando es inminente el impacto de un peligro potencialmente destructivo o cuando éste ocurre. Se define como el ejercicio de la dirección y el mando para la conducción de las acciones, sobre la base de las decisiones y los planes de reducción de desastres aprobados en cada instancia. Se planifica teniendo en cuenta el establecimiento de las fases previstas para cada peligro de desastre.

d) La recuperación: Medidas y acciones que comienzan cuando se aprecia que el peligro ha dejado de afectar al territorio y no representa una amenaza para el mismo o esté controlada la situación que originó la respuesta. Incluye dos etapas, la rehabilitación y la reconstrucción. La rehabilitación estará dirigida al restablecimiento de los servicios más importantes, entre ellos, el abastecimiento de agua, elaboración de alimentos, asistencia médica y el suministro de energía eléctrica. Comprende además el proceso de evaluación de daños y la atención a los damnificados. La reconstrucción se encaminará a la construcción y recuperación de edificaciones e instalaciones de todo tipo y de la infraestructura. El tiempo de su duración estará en correspondencia con la magnitud de las pérdidas y daños ocurridos, así como de las posibilidades económicas del país para restablecerse, lo cual debe conjugarse con la habilidad y el aseguramiento con recursos propios de los organismos y territorios. En tal sentido, se organizará todo lo concerniente a los procedimientos para la determinación de los daños y su valoración, así como del sistema informativo, los cuales serán objeto de cumplimiento por los órganos y organismos estatales, las entidades económicas e instituciones sociales.

Fases que se establecen en caso de desastres.
Para la protección de la población y la economía en casos de desastres naturales u otros tipos de desastres o ante la inminencia de estos, se establecen fases con el propósito de aplicar de forma ágil y escalonada, según  la evolución de la situación, las medidas que permitan reducir las consecuencias. Para establecerlas hay que tener en cuenta:
· Para el establecimiento de cualquier fase se emplea un rango de tiempo en lugar de los plazos fijos existentes anteriormente.

· Las fases se establecen con más tiempo en la medida que aumenta la magnitud del evento.

Fases que se establecen y sus características:

Fase de aviso: tiene como fin decretarla cuando las condiciones permitan elaborar un aviso de alerta temprana con más de 72 horas, con el objetivo de que los órganos de dirección que se determinen incrementen su atención sobre la evolución del evento.

Fase Informativa: - tiene como objetivo informar a los órganos y organismos estatales, entidades económicas, sociales y a la población, de la probable ocurrencia de un desastre.
Fase de Alerta: - Se establece al incrementarse la probabilidad de la ocurrencia del desastre. Se introducen 2 niveles, de acuerdo a la probabilidad de impacto y las características del evento.
Fase de Alarma: - Se establece la inminencia del desastre o una vez ocurrido éste. Implica la realización de todo el contenido de los planes contra catástrofe confeccionados. Se decreta solamente en los territorios que serán afectados directamente por el centro del huracán.
Fase Recuperativa- Se establece después de la ocurrencia del desastre y en ella se realizan los trabajos para el restablecimiento de la normalidad en los territorios afectados.  
Los peligros para los cuales no se establecen fases son: 

· Sequías intensas

· Incendios de grandes proporciones en industrias y edificios

· Accidentes catastróficos del transporte

· Accidentes con sustancias peligrosas

Principales Medidas que se cumplen en las distintas Fases:

Fase Informativa:

· -Se precisa la información del desastre (huracán) por los órganos especializados y se comienza a orientar el cumplimiento de medidas a la población, objetivos económicos y sociales.
· -Se puntualizan en todos los niveles y objetivos, el conjunto de medidas de protección planificadas para esta etapa

· -Se revisan y limpian tragantes, alcantarillas, desagües y caños de azoteas.

· -Los integrantes de los órganos de dirección a los distintos niveles se mantienen localizables y al igual que la población y los trabajadores, informados del desarrollo y desplazamiento del huracán.

· -Se revisan los albergues y centros de elaboración que se deben utilizar y se realizan las medidas higiénico-sanitarias y antiepidémicas de esos lugares.

· -Se actualizan la existencia de medicamentos y materiales para primeros auxilios.

· -Se ponen en disposición los grupos operativos en composición reducida.  En los objetivos se establece (incrementa) la guardia.

· -Se organizan las tareas previas a la evacuación de la población, movimiento de estudiantes, traslado de ganado y protección de bienes materiales, materias primas, etc.

Fase de Alerta:

· -Se incrementa la atención a las informaciones que se brindan a través de la prensa escrita, radial y televisiva, sobre la evolución del DESASTRE (huracán) y de las notas informativas del EMNDC.

· Se activan los Puestos de Dirección de la Nación, provincias y municipios y los Puntos de Dirección en las zonas (objetivos).

· -Se refuerzan las puertas, ventanas y vidrieras.

· -Se comienza la evacuación de la población, estudiantes y el traslado del ganado, según lo planificado.

· Se incrementa la instrucción e información a la población.

Fase de Alarma:

· -Se concluye la evacuación de la población, estudiantes y el traslado del ganado y medios materiales previstos.

· -Se presta ayuda de forma organizada en la realización de los trabajos de salvamento urgente de las personas, medios materiales y ganado.

· -Se incrementa la divulgación, al máximo, por todas las vías posibles, de la situación creada y las medidas de protección a tomar ante esta.

· -Se mantienen, además, las medidas adoptadas en alerta ciclónica que se consideren oportunas.

Etapa Recuperativa:

· -Se realiza la desobstaculización de las vías.

· -Reparación de redes y establecimiento de los servicios eléctricos y de comunicaciones.

· -Se efectúa el regreso de los evacuados a sus lugares de origen, en cuanto las condiciones lo permitan.

· Se integran, de forma organizada, el personal disponible a las brigadas de limpieza y recuperación.

· -Se elabora el informe resumen a los órganos de dirección estatal y partidista, acorde a su nivel, según lo establecido.
La implantación de estas fases, la decide el Ministro de las Fuerzas Armadas Revolucionarias a propuesta del jefe de Estado Mayor Nacional de la Defensa Civil.

Excepcionalmente, dada la situación concreta en un territorio determinado, el jefe de la Defensa Civil en la provincia afectada está facultado para establecer las fases correspondientes e informar con la mayor brevedad las medidas tomadas al Ministro de las Fuerzas Armadas Revolucionarias a través del  Estado Mayor Nacional de la Defensa  Civil. En caso de estar activado el Consejo de Defensa Provincial, su presidente asume esta responsabilidad.

De ser necesario, de acuerdo con la magnitud del desastre y sus consecuencias previsibles, el Ministro de las Fuerzas Armadas Revolucionarias podrá proponer al Presidente del Consejo de Estado la declaración del estado de emergencia para todo el territorio nacional o la parte de él afectada por el desastre en cuestión.
11. ASPECTOS PRINCIPALES SOBRE EL DERECHO INTERNACIONAL HUMANITARIO.

Generalidades

El Derecho Internacional Humanitario es un conjunto de normas que, por razones humanitarias, trata de limitar los efectos de los conflictos armados. Protege a las personas que no participan o han dejado de participar en las acciones combativas y limita los medios y métodos de hacer la guerra. El Derecho Internacional Humanitario (D.I.H), también puede denominarse Derecho de la Guerra (DG), Derecho Humanitario (D.H) y más recientemente Derecho Internacional de los Conflictos Armados (D.I.C.A).

El Derecho Internacional Humanitario es parte del Derecho Internacional, que regula las relaciones entre los Estados. El Derecho Internacional está integrado por acuerdos firmados entre estados, llamados con frecuencia tratados o convenios, así como por principios y prácticas generales que los estados aceptan o se comprometen a aceptar como obligaciones jurídicas.

11.1. Surgimiento y desarrollo del Derecho Internacional Humanitario.

El origen del Derecho Internacional Humanitario se encuentra en los códigos y normas de las religiones y culturas del mundo. En la mayoría de las civilizaciones, desde la antigüedad y especialmente, desde la edad media, establecieron normas para restringir o limitar el derecho de los beligerantes a sus adversarios. Griegos, persas, romanos, chinos y árabes en sus religiones y cultura adaptaron normas para proteger a determinadas categorías de personas; por lo que es posible, reconocer a lo largo de la historia, en casi todos los países y civilizaciones del mundo, normas, leyes y costumbres que eran respetadas por los beligerantes. Estas categorías de personas protegidas han incluido a las mujeres, los niños, los ancianos, los combatientes desarmados y los prisioneros, así como estaban prohibidos los ataques a ciertos bienes, como lugares de culto y el empleo de medios de combate pérfidos o desleales, tales como el veneno.

Estas normas, leyes y conductas, no escritas, dieron lugar al Derecho Consuetudinario que los ha refrendado como obligaciones entre las relaciones entre los Estados.

El desarrollo moderno del Derecho Internacional Humanitario no tuvo lugar hasta el decenio 1860 – 1870, en que durante las guerras se enfrentaban grandes ejércitos nacionales que empleaban nuevas armas y más devastadoras, que causaban gran cantidad de militares heridos, los cuales dejaban abandonados a su suerte en el campo de batalla, en que se trabajó con empeño en la elaboración de un Derecho de la Guerra refrendado por convenios multilaterales. No es casual que ese desarrollo se produjera en un momento en que los estados se interesaban, por alcanzar principios comunes de respeto a la persona humana, lo que se evidenció en la adopción del Convenio de Ginebra de 1864 para el mejoramiento de la suerte de los militares heridos en los ejércitos en campaña, donde se establece claramente el principio humanitario de aplicación general que, obliga a los estados Partes a tratar a los heridos enemigos de la misma manera que a los heridos propios.

Esta primera normativa de Derecho Internacional Humanitario y el Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) surgen de la iniciativa del ciudadano suizo Henry Dunant que tras haber presenciado los cruentos   combates de la Batalla de Solferino (1859) se diera a la tarea de movilizar a otros grandes hombres de su país y del mundo para poner límites a la tragedia de la guerra.

En su libro, “Recuerdo de Solferino”, plasmó dos ideas: la primera fundar en tiempo de paz sociedades voluntarias de socorro, en cada país, para ayudar a los servicios médicos de las fuerzas armadas en tiempo de guerra: la segunda, formular un principio internacional, convencional y sagrado, para el socorro de los heridos en el campo de batalla.

Uno de los grandes méritos de Henry Dunant y de otros miembros fundadores del Comité Internacional y del Movimiento de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja es haber creado las condiciones necesarias para el advenimiento de un Derecho Internacional Humanitario, coherente, permanente, moderno, válido para todos, por todos conocidos, un verdadero Derecho de Estado. En eso son precursores y su acción provocó un viraje capital en la historia de la humanidad. El nacimiento del Comité Internacional de la Cruz Roja en 1864 y el Derecho Internacional Humanitario contemporáneos fueron simultáneos.

Otro acontecimiento decisivo fue la redacción del Código de Lieber   (1863), que incluye, en un instrumento extenso y autónomo, todas las leyes y costumbres de la guerra y destaca algunos principios humanitarios que, hasta entonces, no habían estado tan claros, como son algunos aspectos relacionados con la conducción de las hostilidades, el trato a los prisioneros de guerra y a la población civil. El Código de Lieber fue aplicado durante la guerra de Secesión, por el Ejército de la Unión cumpliendo órdenes del presidente de los Estados Unidos, Abraham Lincoln. Se considera que fue más importante para el desarrollo del Derecho Internacional Humanitario en general que el Convenio de Ginebra de 1864.

Desde entonces, los estados han aceptado un conjunto de normas prácticas, basadas en la amarga experiencia de las guerras modernas, que mantienen un cuidadoso   equilibrio entre las preocupaciones de carácter humanitario y las exigencias militares de los estados. En la misma medida en que ha crecido la comunidad internacional, ha aumentado la cantidad de estados en el mundo que han contribuido al desarrollo del Derecho Internacional Humanitario, y actualmente éste se considera como un verdadero sistema jurídico internacional.

El Derecho Internacional Humanitario es una rama del derecho internacional público, aplicable en caso de conflicto armado y que comprende un conjunto de normas de origen convencional o consuetudinario, establecidos mediante tratados o convenios, destinados  a reglamentar los problemas humanitarios directamente  relacionados con el conflicto armado, internacional o no, limitando los derechos de las partes en conflicto a utilizar, según su elección, métodos y medios de hacer la guerra y para proteger a las personas o bienes afectados por un conflicto o que puedan serlo.

El Derecho Internacional Humanitario se divide en dos ramas: El Derecho de Ginebra y el Derecho de la Haya.

11.2. Derecho de Ginebra y Derecho de La Haya.
a) Derecho de Ginebra.  

Se orienta fundamentalmente a la protección internacional de las víctimas, militares o civiles, producto de los conflictos armados. Protege a todas las personas fuera del combate, es decir que no participan o han dejado de participar en las hostilidades: los heridos, los enfermos, los náufragos, los prisioneros de guerra y las personas civiles.

Los cuatro Convenios de Ginebra del 12 de agosto de 1949 constituyen la codificación de dichas normas de protección:

· I Convenio de Ginebra de 12 de agosto de 1949 para aliviar la suerte que corren los heridos y los enfermos de las fuerzas armadas en campaña.

· II Convenio de Ginebra del 12 de agosto para aliviar la suerte que corren los heridos, enfermos y los náufragos de las fuerzas armadas en el mar.

· III Convenio de Ginebra del 12 de agosto relativo al trato debido de los prisioneros de guerra.

· IV Convenio de Ginebra del 12 de agosto relativo a la protección debida a las personas civiles en tiempo de guerra.

Dichos Convenios fueron ampliados y completados con la aprobación de los dos Protocolos Adicionales del 8 de junio de 1977 y el Protocolo III en el 2005:
· Protocolo Adicional de los Convenios de Ginebra del 12 de agosto de 1949 relativo a la protección de las víctimas de los Conflictos armados Internacionales (Protocolo I)

· Protocolo Adicional de los Convenios de Ginebra del 12 de agosto de 1949 relativo a la protección de las víctimas de los conflictos armados sin carácter internacional (Protocolo II).
· Protocolo Adicional a los Convenios de Ginebra del 12 de agosto de 1949  relativo a la aprobación de un signo distintivo  adicional  (Protocolo III).      Ginebra, 8 de diciembre de 2005. 

Actualmente, en el año 2012, los cuatro Convenios de Ginebra cuentan con 194 estados Partes y los tres Protocolos Adicionales ya han sido ratificados por 171, 166 y 60 estados respectivamente, por lo que están universalmente reconocidos. La República de Cuba es Parte de los cuatro convenios y de los dos primeros Protocolos Adicionales.

Con el desarrollo del Derecho Internacional Humanitario en el pasado siglo, la constitución de la Organización de Naciones Unidas y de su carta constitutiva, se inicia otro cuerpo de normas jurídicas cuya finalidad era refrendar el derecho de los estados soberanos a recurrir a la guerra, con el objetivo de disminuir la frecuencia de recurrir al empleo de la fuerza para solucionar las controversias internacionales. Las excepciones se definen en los capítulos VI y VII de la Carta de la ONU y de la resolución No.  2105 de 1965 de la Asamblea General. Los estados pueden recurrir a la fuerza de las armas ante las situaciones siguientes:

· Como medida de seguridad colectiva para preservar la paz.

· Para alcanzar la independencia nacional.
· En caso de legítima defensa.
De ahí, que algunas reglas del Derecho de La Haya hayan perdido su vigencia o hayan sido incluidas en otros instrumentos jurídicos internacionales.

b) Derecho de La Haya. 

Trata sobre la reglamentación de los métodos y medios de combate y se centra en la conducción de las operaciones militares en tierra, mar y aire. 

En él se determinan los derechos y deberes de los beligerantes en la conducción de las operaciones militares y limita los medios para causar daños al enemigo. Estas normas figuran en los Convenios de 1899, revisados en 1907 y desde 1977 en los Protocolos Adicionales a los Convenios de Ginebra, así como, en varios tratados en que se prohíbe y se reglamenta el uso de armas. Aunque algunos de los Tratados de la Haya han perdido su significación jurídica, las normas relativas a la conducción de las hostilidades siguen hoy vigentes. 

Los Convenios de la Haya fueron elaborados por dos sucesivas Conferencias Internacionales de la Paz, celebradas en la Haya en 1899 y 1907 respectivamente. La primera conferencia aprobó seis convenios y declaraciones y la segunda, catorce.

Los textos se clasifican en tres categorías:

· Orientados a evitar la guerra en lo posible, al menos, a estipular condiciones muy estrictas antes del inicio de las hostilidades. Esta categoría está totalmente en desuso porque la guerra es ilegal salvo las excepciones establecidas en la Carta de las Naciones Unidas.

· Para la protección específica a las víctimas.

Con la adopción de los cuatro Convenios de Ginebra, las convenciones de La Haya comprendidas en esta categoría son obsoletas, no así los capítulos relativos a la ocupación militar, o el referente al tratado debido a los espías y a los parlamentarios, que mantienen su vigencia.      

Las normas elementales para la conducción de la guerra son las únicas que han conservado su fuerza y aplicabilidad. Las principales están  recopiladas en  IV Convención “sobre las leyes y costumbres de la Guerra terrestre, Sección III de su reglamento anexo, e incorporados desde 1977 en el título III del protocolo adicional a los Convenios de Ginebra, y por su larga existencia  e importancia han hecho de ellos parte del derecho consuetudinario.

Los aspectos más sobresalientes son las cláusulas fundamentales en las que se declara:

“Los beligerantes no tienen un derecho ilimitado en cuanto a la elección de los medios para dañar al enemigo” 

Se prohíbe:

· El empleo de veneno o armas envenenadas

· La perfidia

· Matar a un enemigo que han depuesto las armas

· Declarar que no se dará cuartel

· Emplear armas, proyectiles o materias destinadas a causar males superfluos.

· Utilizar indebidamente la bandera de parlamento, la bandera nacional o las insignias militares y el uniforme del enemigo, así como los signos distintivos del Convenio de Ginebra.

· El pillaje

El Derecho Internacional Humanitario es aplicable en dos situaciones:
a) Conflicto armado internacional, se aplican los Convenios de Ginebra de 1949 y el protocolo Adicional I de 1977.
b) Conflicto armado no internacional. En esta situación se aplican el artículo 3 común a los Cuatro Convenios de Ginebra y el protocolo Adicional II de 1977.

En otras situaciones de violencia armada (tensiones y disturbios) que no alcancen la intensidad de un conflicto armado no se aplica. En estos casos se invoca la legislación nacional y los instrumentos de los derechos humanos.

11.3. Principios fundamentales del Derecho Internacional Humanitario.

· Humanidad: “Que la única finalidad legítima que los estados deben proponerse durante la guerra es el debilitamiento de las fuerzas militares del enemigo”.
· Distinción (separación) de los ámbitos militar y civil.
· Limitación: Las partes en un conflicto no tienen un derecho ilimitado en cuanto a la elección de métodos o medios de hacer la guerra.

· Proporcionalidad: Los beligerantes no pueden causar sufrimiento y destruir en una medida superior a la necesaria para alcanzar la finalidad de la guerra, que es la debilitación de las fuerzas militares del enemigo.

· Necesidad militar: principio que justifica las medidas indispensables para vencer al enemigo y que no estén prohibidas por el derecho de la guerra.
· Necesidad medioambiental. 
· Personas y bienes beneficiarios

a) Personas protegidas:

Las personas protegidas por el Derecho Internacional Humanitario son las siguientes:

a) Los heridos, los enfermos y los náufragos, que han dejado de combatir.

b) Los prisioneros de guerra.
c) Las personas civiles que, en razón de un conflicto o de una ocupación, se encuentran en poder de una Parte de la que no son nacionales. Por lo demás, los civiles están protegidos de los peligros procedentes de las operaciones militares, el personal sanitario y religioso.
d) Los parlamentarios.

e) El personal de los organismos de protección civil.

f) El personal asignado a la protección de los bienes culturales.

b) Bienes particularmente protegidos:

a) Bienes de carácter civil.

b) Bienes culturales.
c) Bienes indispensables para la población civil.
d) Obras e instalaciones que contienen fuerzas peligrosas.
· Signos distintivos

                                                        

                                                      SERVICIO SANITARIO (MILITAR O CIVIL)

                                                            

                                                        PROTECCIÓN CIVIL


                                                     BIENES CULTURALES: MONUMENTOS,

                                                      LUGARES DE CULTO, MUSEOS, ETC. 


                                                        BIENES CULTURALES SEÑALIZADOS:

                                                         PROTECCIÓN ESPECIAL   

                                                     

                                                      BANDERA DE PARLAMENTO (BANDERA

                                                      BLANCA, UTILIZADA PARA NEGOCIACIÓN                             

                                                      Y   RENDICIÓN).               

11.4. Normas fundamentales del Derecho Internacional Humanitario aplicables en caso de conflicto armado.

· Las personas fuera de combate y las no participan directamente en las hostilidades tienen derecho a que se respecte su vida y su integridad física y moral. Estas personas serán en toda circunstancia, protegidas y tratadas con humanidad sin distinción alguna de índole desfavorable.

· Se prohíbe matar o herir a un adversario que se rinda o que esté fuera de combate.

· La parte con conflicto en cuyo poder estén recogerá y prestará asistencia a los heridos y a los enfermos. También se protegerá al personal sanitario, los establecimientos, los medios de transporte y el material sanitario. El emblema de la Cruz Roja (de la Media Luna Roja) es el signo de esa protección, y debe respetarse.

· Los combatientes capturados y las personas civiles que estén en poder de la parte adversa tienen derecho a que se respecte su vida, su dignidad, sus derechos personales y sus convicciones. Serán protegidas contra todo acto de violencia y de represalia.  Tendrán derecho a intercambiar noticias con los respectivos familiares y recibir socorros.

· Cualquier persona se beneficiará de las garantías fundamentales. No se considerará nadie responsable de un acto que no haya cometido, ni se someterá a nadie a tortura física o mental, ni a castigos corporales o tratos crueles o degradantes.

· Las Partes en conflicto y los miembros de las respectivas fuerzas armadas no tienen derecho ilimitado por lo que respecta a la elección de los métodos y de los medios de guerra. Se prohíbe emplear armas o métodos de guerra que puedan causar pérdidas inútiles o sufrimientos excesivos.

· Las Partes de conflicto harán distinción en todo tiempo entre población civil combatientes y protegiendo a la población y los bienes civiles. No deben ser objeto de ataques ni la población civil como tal ni las personas civiles. Los ataques se dirigirán solo contra objetivos militares.

El cumplimiento de estas normas fundamentales no será posible si los Estados Partes no adoptan medidas para preparar a sus combatientes en el comportamiento en la acción, o sea, la conducta que deben asumir las personas que de una forma u otra participen en las acciones combativas y que su actuación este acorde con las normas establecidas por el Derecho Internacional Humanitario.  Estas normas de conducta están contenidas en las denominadas reglas de comportamiento en la acción y que complementadas con el conocimiento de los signos distintivos posibilitan su correcto cumplimiento. (Ver anexo 2)

· Sanciones

La obligación de respetar y de hacer respetar en todas las circunstancias las normas del Derecho Internacional Humanitario, incumbe a los Estados Partes de dichos instrumentos jurídicos. De esa obligación se desprende la responsabilidad de difundir e instruir este derecho y reprimir las violaciones de sus normas fundamentales.

Será responsabilidad de los jefes militares que ordenen a sus subordinados violar  normas de Derecho Internacional Humanitario, que no impidan tales violaciones y no las repriman de acuerdo a su gravedad, asimismo todo militar tiene una responsabilidad directa por las infracciones que haya cometido mediante sanciones disciplinarias o penales.

Los Estados Partes, según los Convenios de Ginebra y el Protocolo Adicional I de 1977 están obligados a someter a sus propios tribunales nacionales a las personas acusadas de haber cometido infracciones graves (crímenes de guerra) y con la entrada en vigor de los Estatutos de la Corte Penal Internacional, los Estados firmantes, podrán poner a los infractores bajo la jurisdicción de ésta si sus sistemas jurídicos nacionales no están en capacidad y/o posibilidades de hacerlo.

11.5. Derecho Internacional Humanitario y de los Derechos Humanos. 

El Derecho Internacional Humanitario y el Derecho Internacional de los Derechos Humanos son sistemas jurídicos diferentes.

La finalidad de ambos es proteger a la persona humana contra la arbitrariedad, pero la protegen en circunstancias y situaciones diferentes.

El Derecho Internacional Humanitario se aplica en situaciones de conflicto armado, mientras que los derechos humanos o, al menos, algunos de ellos protegen a la persona humana, en tiempo de paz y de guerra, aunque sus instrumentos contienen cláusulas derogatorias para situaciones excepcionales, siempre teniendo como propósito impedir la arbitrariedad y limitar el dominio del estado sobre los individuos.

La institución promotora de los Derechos Humanos es la Organización de Naciones Unidades y contribuyen a través de mecanismos de promoción y control muy variados los organismos regionales: Consejo de Europa, Organización de Estados Americanos, y otras. También cooperan con esos propósitos numerosos Organizaciones no Gubernamentales (ONG).

Aunque los sistemas jurídicos son distintos, son complementarios, y su desarrollo a través del tiempo ha estado dirigido a proteger a la persona humana.

Conflicto armado no internacional.

Después de la II Guerra Mundial, con el auge de los movimientos de liberación de las colonias contra sus metrópolis, es que se manifiesta con mayor frecuencia este tipo de conflicto, cuyas características son:

Es toda situación en la que, dentro de los límites del territorio de un estado, se registren hostilidades caracterizadas en las que se enfrenten fuerzas armadas con grupos armados organizados.

También cuando haya fuerzas disidentes organizadas bajo la dirección de un mando responsable y que ejerzan, sobre una parte del territorio, un control tal que les permita realizar operaciones militares sostenida y concertada.

Este tipo de conflicto está contemplado, como ya sabemos, en los aspectos tratados en el Protocolo Adicional II de 1977.
11.6. Deberes y derechos del personal sanitario.
Personal sanitario.

Se entiende por personal sanitario las personas destinadas por una parte en conflicto exclusivamente al los fines sanitarios de búsqueda, recogida, transporte, diagnóstico o tratamiento (incluido los primeros auxilios) de los heridos. Enfermos y náufragos, así como la prevención de las enfermedades a la administración de los medios de transporte sanitario.

El destino en tales servicios podrá tener carácter permanente o temporal.

El personal sanitario puede ser tanto militar como civil, pero al civil como tal no lo protegen las normas del DIH, a menos que halla sido destinado a prestar servicios para la parte en conflicto a la que pertenece. Esta restricción se justifica porque el personal sanitario tiene ciertos privilegios y porque el país en guerra es responsable de todos los abusos que puedan cometerse; por ello, dicho país debe ejercer el control sobre las personas a las que se garantizan tales privilegios. 
Todo personal requerido para garantizar una adecuada asistencia a los heridos y los enfermos, está cubierto por la protección otorgada al personal sanitario, mientras forme parte del servicio sanitario (cocinero de hospitales, choferes de vehículos sanitarios etc.).
El personal sanitario no deberá valerse de esa protección para desplegar actividades comerciales y menos aún para colaborar en operaciones militares.

a) Deberes del personal sanitario.
El personal sanitario deberá actuar según las normas de los convenios de Ginebra y sus protocolos adicionales, estén o no tales normas incluidas en la legislación del respectivo país. Tal actuación les evitará violar dichas normas, que equivale a infracciones que podrán exponerlos a sanciones penales.
 Sus deberes son:

1. Tratar humanamente a los heridos.
2. Respetar la integridad física y mental de los prisioneros de guerra.

3. Actuar cuando una persona herida o enferma solicita asistencia.

4. Al prestar asistencia deberá hacerlo con humanidad, en todas las circunstancias, de la mejor manera posible y como le dicte la conciencia.

5. Abstenerse de cometer actos de hostilidad, debiendo permanecer neutrales en la actividad que realizan.

6. Deberá ser identificable (usar los signos protectores de la cruz roja y medialuna roja).

7. Debe respetar los principios de la ética médica.
8. La asistencia deberá prestarse sin ninguna distinción basadas en criterios que no sean médicos.
9. Deberá respetarse el deseo de los heridos y enfermos.

10.  Hacer el registro y seguimiento de las informaciones sobre el estado de las victimas, datos para su identificación, condición y estado de salud. 

11.  Comprobar las muertes mediante un atento y minucioso examen médico. Determinar la identidad y proporcionar la base para el informe correspondiente antes de su inhumación, incineración o inmersión en el mar.

b) Derechos del personal sanitario.
1. A que se le permita llevar a cabo su misión humanitaria.
2. Se permita el acceso a lugares donde se requieran sus servicios.

3. Recibir de las partes en conflictos toda la ayuda necesaria para cumplir de la mejor manera posible su misión de asistencia.
4. Ser respetado y protegido. No deberán ser atacados y deberán ser protegidos.
5. Utilizar todos los medios legales posibles para prevenir toda represalia contra si mismo y contra los heridos y enfermos a su cuidado.

6. No deberá ser inducido a actuar contrariamente a los principios de la ética médica.

7. No deberá ser inducido a facilitar información sobre los enfermos y heridos a su cuidado.

11.7. El Derecho Internacional Humanitario y las tradiciones históricas de la lucha armada del pueblo de Cuba.

Las vivencias expuestas por Henry Dunant en su libro “Recuerdo de Solferino”, publicado en 1862, proporcionó el surgimiento del Derecho Internacional Humanitario contemporáneo. Este acontecimiento tenía lugar, precisamente, en los años en que la isla de Cuba conformaba sus rasgos de identidad nacional y organizaba la insurrección armada para conquistar su independencia de la metrópoli española, poderosa potencia colonial de la época.

El 10 de octubre de 1868, en la Damajagua, Carlos Manuel de Céspedes, redacta el Manifiesto de la Junta Revolucionaria de la Isla de Cuba, dirigido a sus compatriotas y naciones del mundo, donde exponía:

“al levantarnos armados contra la opresión del tiránico gobierno español, siguiendo las costumbres establecidas en todos los países civilizados, manifestamos al mundo las causas que nos han obligado a dar este paso (...) sólo queremos ser libres e iguales (-...) respetamos las vidas y propiedades de todos los ciudadanos pacíficos, aunque sean los mismos españoles, residentes en este territorio...  en general, demandamos la religiosa observancia de los derechos imprescriptibles de hombre, constituyéndonos en nación independiente”. 

Como se observa en este manifiesto que da inicio a la Revolución Cubana, están presentes principios humanitarios y se señalaba que la guerra se regía por las costumbres de países civilizados. Céspedes, consecuente  con sus principios e ideas humanistas, en fecha tan temprana como el 12 de noviembre de 1868, en su carácter  de Presidente de la República en Armas, dictó un bando militar, donde dispuso el perdón a los soldados españoles que se presentaran voluntariamente a las fuerzas cubanas, el indulto a cubanos y peninsulares que forzados o voluntariamente estuvieran sirviendo al enemigo y se presentaran espontáneamente y que los miembros las fuerzas cubanas que incendiaron, robaran o estafaran a los ciudadanos pacíficos, serían juzgados por consejo de guerra verbal y ejecutados militarmente. Meses después emitió el decreto de fecha 18 de febrero del 69 estableciendo benevolencia para los soldados de línea españoles que cayeran prisioneros.

Ante la obstinada resistencia del gobierno español de no reconocer la beligerancia de los patriotas cubanos y con ello el acatamiento de las normas y principios civilizados de la guerra, emitió su Circular “sobre la regulación de la guerra”, de fecha 2 de enero del 1872, que consta de seis reglas donde establece una política humanitaria en relación con los prisioneros de guerra y la población civil.

La aplicación de esta circular y las victorias alcanzadas sobre el enemigo por el Ejército Libertador, posibilitaron perfeccionar y complementar las reglas establecidas por lo que el 26 de agosto de 1873 emitió el decreto denominado “Regularizando la guerra”, que consta de 12 artículos con nuevas reglas humanitarias.

Las ideas, principios y reglas expuestas por Céspedes en estos documentos sobre el trato a los prisioneros de guerra y la protección de la población, se adelanta en 57 y 77 años respectivamente a que se adaptaran el III y IV Convenios de Ginebra del 12 de agosto de 1949.

 Durante la Guerra de Independencia, pudieran citarse hechos y  actitudes protagonizadas por los Jefes y autoridades cubanos donde se evidenciaba la cultura, ética y humanidad  con los prisioneros que cayeron en su poder, muy diferente fue la actuación del ejército  y gobernantes coloniales en la isla que emplearon crueles e inhumanos procedimientos para mantener su injusta guerra. 

El 24 de febrero de 1895, las fuerzas cubanas se lanzan al combate por la independencia, inspiradas en el patriotismo y profundo carácter humanista de su máximo organizador, el delegado José Martí.

· Manifiesto de Montecristi.     

Las experiencias de las guerras anteriores contra las fuerzas españolas y las ideas y doctrinas de la guerra necesaria se expresan en la circular a los jefes firmada por el delegado José Martí y el    General en Jefe del Ejército Libertador Máximo Gómez, el 28 de abril de 1895 y tres días después la circular denominada “Política de Guerra”, estableciendo de forma clara, sintética y objetiva el carácter humanista de la lucha por la independencia.

La reacción del gobierno español y de su ejército en la isla fue de total irrespeto a las leyes y costumbres de la guerra, ignorando el compromiso contraído como Estado Parte del primer Convenio de Ginebra.

Ejemplos de las atrocidades cometidas por sólo citar algunas; la creciente de Valmaseda los sucesos del Virginius y la reconcentración de Weyler.

Sobre los sucesos de Virginius, Martí escribiría: “El mismo día que en Santiago de Cuba una infame sed de sangre que subleva toda mi prudencia, asesinó criminalmente a sesenta soldados del Virginius, un jefe insurrecto, no podía conocer este hecho, ponía en libertad completa a un número mayor de prisioneros españoles que tenía en su poder: allí están los mismos diarios españoles, ellos no pudieron ocultar la verdad”.

Se refería Martí al victorioso combate de Palo Seco, donde tropas cubanas al mando de Máximo Gómez, destrozaron al batallón de Valmaseda, quedando en manos cubanas un numeroso grupo de españoles que fueron puestos en libertad al día siguiente del combate.

La intervención de los Estados Unidos en la guerra que se libraba entre Cuba y España le arrebató la victoria al pueblo cubano e instauró una república neocolonial, cuyos gobernantes se convirtieron en instrumentos serviles a los intereses de los gobiernos norteamericanos.

La lucha contra la tiranía batistiana, implantada el 10 de marzo de 1952, con apoyo   de gobernantes yanquis, marca la continuidad de la guerra de liberación nacional que condujo al triunfo de la Revolución el 1ro de enero de 1959.

Son ilustrativas las palabras de Fidel en el juicio por los sucesos del Moncada:

“Señores magistrados: ¿Dónde están nuestros compañeros detenidos los días 26, 27, 28 y 29 de julio, que se sabe pasan de sesenta en la zona de Santiago de Cuba? Solamente tres y las dos muchachas han comparecido, los demás sancionados fueron todos detenidos más tarde. ¿Dónde están nuestros compañeros heridos? Solamente cinco... han aparecido; al resto lo asesinaron también. Las cifras son irrebatibles. Por aquí, en cambio, han desfilado veinte militares que fueron prisioneros nuestros y que según sus propias palabras no recibieron ni una ofensa... Si el ejército tuvo diecinueve muertos y treinta heridos, ¿Cómo es posible que nosotros hayamos tenido ochenta muertos y cinco heridos?

El triunfo de la Revolución, victoria del pueblo, fruto de casi cien años de lucha, contra fuerzas más numerosas y mejor pertrechadas con armamento y técnica de combate, sentó las bases que hicieron posible el fin de la opresión del pueblo y de un cambio radical en la historia de las relaciones con el gobierno de los Estados Unidos, pues por vez primera, pasaría Cuba de un estado de dependencia al reclamo del respeto a su soberanía, independencia y  autodeterminación, lo que provocaría en el futuro la reacción del imperio norteamericano.

El 17 de abril de 1961, es nuevamente agredido nuestro pueblo, por una fuerza mercenaria, organizada, preparada, entrenada y financiada por el gobierno de los EE.UU. A las fuerzas mercenarias se le ocupo numeroso parque de armas y municiones y fueron capturados por grupos casi 1200 prisioneros. Una vez más se evidenció el trato humano, justo y generoso que la Revolución dio a estos prisioneros, no porque lo merecieran, sino porque obedece a una política de principios éticos y morales, en las que se han educado los revolucionarios cubanos.

El gobierno revolucionario cubano y sus Fuerzas Armadas Revolucionarias han mantenido siempre esta política de principios, independiente que nuestros adversarios violen y no acaten lo más elementales normas humanitarias establecidas en convenios internacionales, ejemplo de ello lo constituye el caso del que fuera el prisionero de guerra más antiguo del mundo, el cubano Orlando Cardoso Villavicencio, que estuvo encarcelado en las mazmorras de cárceles en Somalia, por más de diez años.

En virtud de un acuerdo de repatriación mutua suscrito entre Etiopía y Somalia, Villavicencio fue liberado el 21 de agosto de 1988. Su ejemplo inspira a la juventud cubana, rebelde, decidida y revolucionaria heredera de tradiciones que hacen posible enfrentar y vencer las intenciones de derrocar a la Revolución Cubana. Hoy en cárceles del imperio, nuestros cinco héroes, René, Ramón, Gerardo, Antonio y Fernando continúan esa lucha por mantener las conquistas alcanzadas y proteger a nuestro pueblo de las agresiones que desde territorio de los Estados Unidos realiza la mafia terrorista contrarrevolucionaria.

Anexo No.1

Otras convenciones y declaraciones de La Haya:

· Convención V relativa a los derechos y deberes de las potencias y de las personas neutrales en caso de guerra terrestre.

· Convención XIII relativa a la guerra en el mar y siete convenciones más relativas a la guerra marítima.

· Declaración XIV relativa a la prohibición de lanzar proyectiles y explosivos desde globos.

· Declaración IV-2 concerniente a la prohibición de la utilización de gases en la guerra.

· Declaración IV-3 concerniente al empleo de balas que se rompen o se aplastan fácilmente en el cuerpo humano, La Haya 1899, complemento de la Declaración de San Petersburgo de 1868 que prohibía el empleo de todo proyectil de un peso inferior a 400g que o sea explosivo a esté cargado de materia fulminante o inflamable.

· La Convención para la protección de los bienes culturales en caso de conflicto (HCP) con su Reglamento para la aplicación y dos Protocolos para la protección de los bienes culturales en caso de conflicto armado (La Haya) 1954)

· La Convención sobre prohibiciones o restricciones del empleo de ciertas armas convencionales que puedan considerarse excesivamente nocivas o de efectos indiscriminados   (GCW, 1980) con cuatro protocolos anexos.

· La convención sobre la prohibición del desarrollo, la producción, el almacenamiento y el empleo de armas químicas y sobre su destrucción (1993).

· La Convención sobre la prohibición del empleo, almacenamiento, producción y transferencia de las minas antipersonal y sobre su destrucción. (Ottawa – 1977). Para que esta convención entrara en vigor se requería de ratificación de 40 Estados, cifra alcanzada en septiembre de 1998, por lo que la convención es vigente a partir del 1ro de marzo de 1999. Se prevé la destrucción de las minas antipersonales en cuatro años y las instaladas en un plazo de diez años, este último quede ser prorrogable, previa solicitud al Secretario General de la ONU y con la aprobación de los Estados Partes.  Posición de la República de Cuba con respecto a la Convención Ottawa: Cuba no condena esta Convención, pero expone que en ella se toman en cuenta aspectos  humanitarios y no se consideran los de seguridad nacional. Nosotros no la podemos firmar y ratificar, pues nuestra situación con respecto a los Estados Unidos nos lo impide.

-   Estamos en contra del uso indiscriminado de las minas antipersonales y del    empleo de las minas lanzadas a distancias.

-   Apoyamos la prohibición del uso de las minas no detectables.

-   Apoyamos la prohibición del uso de las minas antipersonales en los conflictos internos, y de su transferencia.

- Somos partidarios del empleo de las minas sólo en caso de amenaza o agresión extranjera.

Anexo No. 2

REGLAS DE COMPORTAMIENTO EN LA ACCIÓN

LAS REGLAS DEL COMPORTAMIENTO EN EL COMBATE INCLUYEN LAS ACCIONES DEL COMBATIENTE EN RELACIÓN CON:

· LOS COMBATIENTES ENEMIGOS QUE SE RINDEN.

1. RESPETA  SUS  VIDAS

2. DESÁRMALOS

3. TRÁTALOS  HUMANAMENTE

4. ENTRÉGALOS  A  TU  SUPERIOR

· LOS COMBATIENTES ENEMIGOS HERIDOS.

1. RECÓGELOS

2. ASÍSTELOS

3. ENTRÉGALOS  A  TU  SUPERIOR  O  PERSONAL  MÉDICO  MÁS  PRÓXIMO

· EL TRATO A LAS PERSONAS CIVILES.

1. RESPÉTALAS

2. TRATA HUMANAMENTE A LAS QUE ESTÉN EN TU PODER

3. PROTÉGELAS CONTRA LOS MALOS TRATOS. ESTÁN PROHIBIDAS LA VENGANZA Y TOMA DE REHENES

4. RESPETA SUS PROPIEDADES, NO LAS DETERIORES, NI LAS ROBES

· EL TRATO A LOS BIENES CIVILES.

1. NO LOS ATAQUES

2. NO DESTRUYAS LOS QUE SON INDISPENSABLES PARA LA  SUPERVIVENCIA DE LA POBLACIÓN CIVIL

3. TRATA DE NO CAUSAR GRAVES DAÑOS AL MEDIO AMBIENTE

12. LA CRUZ ROJA Y LA MEDIA LUNA ROJA. LA CRUZ ROJA CUBANA.

12.1-El Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR).

Organización imparcial, neutral e independiente, tiene la misión exclusivamente humanitaria de proteger la vida y la dignidad de las víctimas de la guerra y de la violencia interna, así como de prestarles asistencia. En las situaciones de conflicto, dirige y coordina las actividades internacionales de socorro del Movimiento. Procura, asimismo, prevenir el sufrimiento mediante la promoción y el fortalecimiento del derecho humanitario y de los principios humanitarios universales. A partir del CICR, fundado en 1863, se originó el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja.
Fundado, el año 1863, por cinco ciudadanos suizos (Henry Dunant, Guillaume-Henri Dufour, Gustave Moynier, Louis Appia y Théodore Maunoir), el CICR es el órgano fundador del Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja.
• El CICR es una institución humanitaria imparcial, neutral e independiente.

• Fruto de la guerra, tiene más de 130 años.

• Sui generis (con carácter propio).

• Desempeña un cometido que le ha asignado la comunidad internacional.

• Intermediario neutral entre los beligerantes.

• Como promotor y guardián del derecho internacional humanitario, procura garantizar protección y asistencia a las víctimas de conflictos armados, disturbios interiores y demás situaciones de violencia interna.

El CICR presta servicios en cerca de 80 países y cuenta con unos 11.000 colaboradores (2003).
El CICR y el Movimiento.

El Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) y las Sociedades Nacionales de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja forman, con la Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja (la Federación), el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja (el Movimiento). Esas instituciones se reúnen, en principio, cada cuatro años, con los representantes de los Estados Partes en los Convenios de Ginebra, en una Conferencia Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja.
12.2-Fundamentos de la acción del CICR.

En caso de conflicto armado internacional, el CICR basa sus actividades en los cuatro Convenios de Ginebra de 1949 y en el Protocolo adicional I de 1977 (véase P4). En efecto, en dichos tratados se le reconoce el derecho a ejercer ciertas actividades, como son socorrer a los militares heridos, enfermos o náufragos, visitar a los prisioneros de guerra, intervenir en favor de la población

Civil y, en general, velar por que las personas protegidas sean tratadas de conformidad con el derecho humanitario.

En caso de conflicto armado no internacional, el CICR basa sus actividades en el artículo 3 común a los cuatro Convenios de Ginebra y en el Protocolo adicional II (véase Índice). Por otra parte, en ese mismo artículo 3 común se prevé el derecho a ofrecer sus servicios a las partes en conflicto, a fin de llevar a cabo acciones de socorro o de visitar a las personas detenidas a causa del conflicto.
En caso de situaciones de violencia que no alcanzan el nivel de conflicto armado (disturbios interiores y tensiones internas), el CICR basa sus actividades en los Estatutos del Movimiento, en cuyo artículo 5 se le reconoce, en particular, el derecho de iniciativa humanitaria. Cabe precisar que dicho derecho podrá ser invocado, asimismo, en conflictos armados internacionales

y no internacionales.

Todos esos artículos y derechos reunidos constituyen el cometido asignado al CICR por la comunidad internacional, es decir, los Estados.
12.3-La Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja.

Promueve las actividades humanitarias de las Sociedades Nacionales en favor de las personas vulnerables.

Mediante la coordinación del socorro internacional en casos de desastre y el fomento de la asistencia para el desarrollo, se propone prevenir y aliviar el sufrimiento humano.

La Federación Internacional, las Sociedades Nacionales y el Comité Internacional de la Cruz Roja constituyen, juntos, el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja.
Las Sociedades Nacionales de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja.

Personifican la labor y los principios del Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja en más de 185 países. Auxiliares de los poderes públicos de su respectivo país en el campo humanitario, las Sociedades Nacionales brindan una gama de servicios que van desde la prestación de socorros en casos de desastres a programas de asistencia social y de salud. En tiempos de guerra asisten a los civiles afectados y apoyan a los servicios médicos de las fuerzas armadas donde sea necesario.
12.4-La Cruz Roja Cubana.
Surgimiento de la Cruz Roja cubana.
En 1894, en la ciudad de Matanzas el periodista y literato Sr. Ramón de J. Palacio constituyó en la casa sita en la calle San Juan de Dios (hoy Diego Marchena) No. 50, la Cruz Roja Cubana; para  lo cual tuvo en cuenta la Convención de Ginebra de 1864.
Entre esta fecha  y la que hoy se reconoce como la fundación de nuestra actual Sociedad Nacional aparecen actuaciones de la Cruz Roja en el territorio nacional. La acción de la Cruz Roja apareció durante la Guerra Hispano–Cubano–Norteamericana, y el 28 de junio de 1898 ondeó la bandera de la Cruz Roja en el Cuartel Reina Mercedes.         

La actual Sociedad Nacional de la Cruz Roja Cubana fue fundada por el eminente médico y patriota cubano Dr. Diego Tamayo Figueredo el 10 de marzo de 1909; reconocida por el Decreto Presidencial 401 del propio año como Sociedad de socorro auxiliar del poder público,  característica especial de esta institución que la sitúa defendiendo sus funciones como auxiliar del poder público; este principio es aceptado internacionalmente por todas las sociedades de la Cruz Roja.
En 1959 al triunfar la Revolución el país realiza cambios políticos, sociales, económicos  y estructurales.  La salud pública es priorizada y el Estado asume de forma total  y absoluta la atención a la población, por eso las funciones tradicionales que realizaba la Cruz Roja  en este proceso de cambio inicia su desarrollo gradual.
Acciones desarrolladas por la Cruz Roja Cubana.

Presente y destacándose está la Cruz Roja Cubana en diversas misiones y tareas, como lo son:

-el auxilio a las víctimas de La Coubre;
-la primera campaña antipolio en las montañas; en la lucha contra bandidos en el Escambray; en Girón, donde una de sus ambulancias fue destruida por los invasores, que no respetaron su símbolo protector; además, la Cruz Roja participó en la supervisión y control de los alimentos para niños que fueron canjeados por los mercenarios de la derrotada invasión, y otras.

En tiempo de guerra se incorpora a la sanidad militar y/o desempeña actividades a favor de la población civil. 
 En tiempo de paz participa en los desastres naturales y catástrofes junto a la Defensa Civil en funciones de asistencia, evacuación, rescate, albergamiento y recuperación.  Trabaja muy especialmente con la población en la prevención, capacitando y desarrollando a la comunidad más vulnerable.
En la actualidad en cada provincia existe una delegación provincial y de igual forma en cada municipio, encaminada a ofrecer diversos servicios y desarrollar otras múltiples actividades:

· Difusión del Derecho Internacional Humanitario,

· Agencia de búsqueda y localización,

· Atención a migrantes y refugiados,

· Operaciones y Socorro que comprenden también las radiocomunicaciones y el transporte de heridos y enfermos, 

· Seguridad acuática y sus escuelas de salvavidas,

· Instrucción,

· Desarrollo de programas especiales entre los que se encuentran el apoyo a los más importantes programas de salud que desarrolla el MINSAP,

· Asistencia a casos sociales,

· Proyectos de cooperación,

· Cruz Roja Juvenil.

Sus actividades han sobrepasado los límites de nuestras fronteras, y los miembros de la Cruz Roja Cubana han estado en numerosas misiones internacionalistas llevando su mensaje de humanidad a Viet Nam, Angola, Granada, Santo Domingo y Venezuela.
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